


PORTADA

Recuerdo de siempre, intrascendente en la medida de lo

muy humano, con la reposada majestad de lo que
puede ser cada día en la vida de cualquiera —como sus
colores, su ¡razo y su concepción—, es el acontecer
que Feliciano Carvallo va reuniendo en su trajín
de andariego curioso y pintor ingenuo de las ocasiones
simples y hermosas que la vida nos regala sin que ya casi
lo advirtamos, extraviada la sensibilidad por pensamientos
de mayor penetración y misterio. Surgido livianamente
de su ánima artística, sin estridencia ni alarde, pleno
de la sencillez de quien lo hizo y es un hombre
de! pueblo que sólo dice que le gusta pintar, está en

nuestra Portada su cuadro “La Navidad".
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diciembre
En el Norte la nieve limita con el cielo y Diciembre estrena transparente abrigo

de neblinas y pone a calentar las manos ateridas en el fuego que enciende

el júbilo infantil sobre trineos, sobre veloces pájaros de hielo, alrededor de efímeras

estatuas que sonríen en la ronda de voces navideñas. En el Norte la nieve, y el Arbol

de Noel poblado de aves que iluminan el amor crepuscular

de los abuelos y el sueño matutino de los nietos.

En el sur el sol limita con el hombre y Diciembre viste traje deportivo

para pasear con la muchacha en cuya boca nace el rojo manantial del día.

Hacia el Sur, el sol. Y ciudades donde corre el río morado de las uvas

arrastrando el corazón frutal de la montaña, mientras los limoneros ofrendan

al verano el ácido licor de sus fontanas. Hacia el Sur, Diciembre es un paseante

bajo la catedral del parque y en el cálido aliento de las pampas.

Y en el Centro, en la gruesa cintura del Mundo, Diciembre limita con la luz

y con la transparencia, mientras suenan alegres gaitas; ingenuos Nacimientos

reconstruyen mundos de maravilla; y los niños cantan aguinaldos mientras rezonga

el tambor y ríen las maracas y gritan cuatros y guitarras de multicolores cabelleras

despeinadas. En el Centro. Diciembre riega aromas de pascua florida, y es hornero

del pan y agitador de multitudes que tienen vibración de mariposas.

Y en el Norte y en el Sur y en el Centro Diciembre es pastorcíllo adolescente, sabio

en el arte de juntar los afectos dispersos en la dulce comarca solariega donde

crece la hierba de fábulas pretéritas, mientras al dulce son de un mágico instrumento

hace pensar al Hombre que es hermano del Hombre, y sólo tiene brazos

y corazón que dar en el instante mismo en que

doce heraldos sonoros anuncian la partida, la ineluctable luga.
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“NUESTRA FOTO"

Cada año, la Navidad sacude la espesa opacidad de la existencia
siempre más problemática del hombre, para llenarle de la diafanidad

oe una esperanza por vivir más feliz, donde todos vayan al paso
del mismo anhelo bondadoso. Se puede columbrar asi. por entre

las sombras del presente indeciso, una claridad de bien humanitario
cuyo esplendor será la obra de todos en el empeño total de una vida

apacible y grata, como la de estos pastores de la montaña que captó Leo Matiz.
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v y al
concepción de! pintor Francisco Reyes He>if

POR PBRO. JUAN FRANCISCO HERNANDEZ

LA NATIVIDAD DEL SEÑOR

D
e codas las fiestas cristianas ¡a Navidad es, sin duda.
la que más hondamente ha llegado hasta el alma popular.
Su característica es la cordial alegría que suscita hasta

en los incrédulos. Alegría en el pueblo. Se espera y se pre­
para la fiesta con muchos días de anticipación, y se prolonga
por muchos más. Se celebra alegremente la Noche Buena, se
asiste a la Misa del Gallo, precedida en catedrales y comuni­
dades por el canto solemne de los alegres maitines del día.
Se contemplan, con agrado siempre nuevo, los Nacimientos.
que es la nota típica y tradicional entre nosotros, junto con
las hallacas y el dulce de lechosa. En España, durante estos
días, se hace, imprescindible el turrón. Típicos son también
el San Nicolás y el árbol de Navidad en los países del Norte
y sus influidos; las consoadas en Portugal, sus provincias colo­
niales y el Brasil; el Falo en Italia; las posadas en México;
la parad ara en Mérida, etc.

Y en casi todos los países, aun los no del todo cristianos.
C*1 25 de diciembre es la gran fiesta de la familia, que se reúne
en casa de los padres o abuelos, para festejar, entre alegrías
las más sanas y fecundas, el Nacimiento del Salvador te
mundo.

A lo largo de los siglos, los artistas crlst,1’,10!]^ividad del
pado en reproducir todos los momentos de • • plS.
Señor, con la adoración de sus Padres, de los ' n£
'Ores, Magos, etc. Las primeras manifestaciones <e q
mos noticias son, una en el sarcófago del Musc? icum.
de la primera mitad del siglo cuarto y la otra en
bas de San Sebastián, del mismo siglo. bélico

1-a inspiración adáptase, en el fondo, al re*at0 c n/nece-
Pero el Evangelio es demasiado conciso. Los ar en a
sitan poner a trabajar la imaginación y Por cS°i St/|cVcndas,
otros relatos más ricos en pormenores, sugestiona .; (Ojo
tales como los varios evangelios y otros escritos apoc
o cual muy pronto entra a formar parte de a trac i jt
lar cristiana. Este es el caso, por ejemplo, del tn J . lene.
muía, que aparecen en la casi totalidad de los cuac
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y otras representaciones navideñas, a pesar de que en la Biblia
nada se dice de esta pareja de brutos. San Lucas, habla sólo
de pesebre. El apócrifo del seudo-Mateo añade la presencia
de esos dos animales. De ellos hablan también Orígenes. San
Gregorio Nacianceno y San Ambrosio. El fundamento más
cierto de este detalle es la interpretación, literal o simbólica.
de la profecía de Isaías, a que hacíamos referencia anterior­
mente.

De estas mismas fuentes apócrifas proviene la ausencia
de San José en casi todas las representaciones en el momento
del nacimiento y la presencia de una o varias parteras. Contra
este último pormenor, escribe tajante San Jerónimo. En los
reinos de la Península Ibérica lograron ellas éxito muy escaso.

Pesebre nat ideño con elementos tomados del ambiente nacional.



Otra costumbre es el pintar desnudo al nino recién nacido.
Esto va contra el mismo relato evangélico. “Parió a su hijo
primogénito y lo envolvió en pañales y acostóle en un pe.
sobre". . .

Típicas son también en el arte cristiano, especialmente
popular las representaciones topográficas del Belén y de la
gruta, hechas de musgo, corcho, cartón, anime, papel de perió-
dico y trapo.

Arriba: Los Tres Reyes Magos.

Se atribuye a San Francisco de Asís el primer nacimiento
o pesebre que se construyó en el mundo Ocurrió el hecho
con ocasión de la Navidad de 1223 —tres años antes de la
muerte del santo— en el convento de Fonte Colombo, cerca
del bosque de Greccio. El documento se encuentra en una de
las dos vidas —la primera— que de San Francisco escribió
Celano (1).

Corresponde la narración a todo el capítulo XXX de esa
biografía, que corre inserta en la segunda edición del libro,
de la colección BAC, "Escritos completos de San Francisco
de Asís y Biografías de su época" (2). Transcribo algunos
párrafos a continuación:

"Ciertamente es digno de piadosa y eterna memoria lo
que, tres años antes de su gloriosa muerte, llevó a cabo el día
de Navidad en honra de Nuestro Señor Jesucristo, en un
pueblo por nombre Greccio. Moraba en aquel lugar un digno
señor llamado Juan, de buena reputación y mejor vida ■
Quince días antes de Navidad llamóle Francisco, como hacía
otras veces, y Je dijo: “Si deseas que celebremos en Greccio
la próxima fiesta del natalicio divino, adelántate y prepara
con diligencia lo que voy a indicarte. Para hacer memoria
con mayor naturalidad de aquel divino Idiño y de las incomo­
didades que sufrió al ser reclinado en un pesebre y puesto
sobre húmeda paja junto a un buey y un asno, quisiera ha-

Abajo: Como simbolizando ¡a extensión nacional del tenor
naiideño. este Nacimiento fue desarrollado
sobre una representación de nuestra geografía.

i
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EBRD. JUAN FRANCISCO HERNANDEZ. Venexohnn v-vel Estado Mir.md.i. en 1915. Periodista, Profesor de la Esn.a a"
Servicio Social y de la de Enfermeras. Desarrolla una intensa d‘

vidad religiosa en programas de televisión. Ha publicado "SinListo", "Criba". "Lo que no se puede radiodifundir". "Conferenc'á0

Sociales". "Devocionario de la Enfermera". "Urbanidad v buenas
maneras en la Iglesia". "Brocales Abiertos" y "Vida y Destino" Hatratado extensamente •* rema navideño. ’
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Izquierda: Reproducción de un grabado que representa
el nacimiento de Jesús, tomado del incunable"LIBER CRONICARUM”, publicado en Nuremberg en 1495.
Derecha: Pesebre navideño de estilo tradicional.

cerne de ello cargo de mía manera palpable ) como J
presenciara con mis propios ojos . Oyendo esto c uen i
bre apresuróse a preparar en aquel lugar todo o que e

dado a entender Francisco”. . ■
“Llegó por fin el día de la alegría y la hora e a .

facción apetecida. Fueron convidados religiosos e van.
tes, los hombres y mujeres del lugar, según su P0SI ’
con íntimo gozo, con luces y hachas, se dispusieron a i u
aquella noche, que con inmensa claridad, cua ;'s‘r0
gente, irradia sobre los días y los años. Llego en u tim
el siervo de Dios, y hallándolo todo a punto según o *•
alegróse en extremo. Dispónese luego el pesebre, acom ..
la paja y se trae el buey y el asno. Hónrase a i a c
se elogia la pobreza, se celebra la humildad, y ,
convierte en otra ciudad de Belén. Queda la noc lc 1 1 • |cj
como claro día y da placer a los hombres y a os r vor
'-legan los pueblos y animan con nuevo entusiasmo y
aquel admirable misterio. Resuenan en el valle as '° 2’¡osos
ecos responden con estremecimiento. Cantan os sMntl
entonando las divinas alabanzas y transcurre la nocne , j.
alegría. Contempla extático el siervo de Dios e p<-sc , njo
P‘ra tiernamente y se le adivina rebosando ternura y •
en. mar de celestiales goces. Celébrase el santo saenhe.
misa junto al pesebre, y el sacerdote disfruta < <-

consuelo”. . do‘Viste Francisco los ornamentos sagrados propios^v¡jA
‘ c diácono, a cuyo orden estaba elevado, y con 'oz
cn‘°na el santo Evangelio. . . Su lengua, cuando ha de
brar al Niño de Belén o el nombre tiermsimo de J •
'?T.alrcded°r de los labios cual si lamiese sabo u -
1 u Cls¡mo y gustase el grato sabor de aquel a v i'

El Altísimo multiplicó allí sus maravillas, pues un hombre
piadoso de los que allí había contempló una admirable visión.
Vio un niño exánime reclinado en el pesebre, al cual se acercó
el santo varón de Dios y lo resucitó tan suavemente cual si
le despertara del sopor del sueño... Cesaron por fin, los so­
lemnes cultos, y cada cual volvió a su casa lleno de gozo y

alegría”.Gozo y alegría, entusiasmo en la bondad que el hombre
lleva consigo como parte de su propia condición, dichoso
estremecimiento del ánimo amistoso de la humanidad entera,
amor y convivencia entre todos, son la realidad que ansia la
emoción cristiana ante la presencia de Jesús recién nacido.. .

i (Tomás de) Francisco, poeta y músico italiano, n. en
>, de donde tomó el nombre, y m. probablemente en 1255.

rus. v.r-o de les pníperes seguidores del Doctor Seráfico, cuyas
doctrinas propagó en Germania. En 1221 fue nombrado guardián
del convento de menores de Worms y luego de los de Colonia y
Maguncia. Regresó a su patria en 1230 y escribió, a instancias
de Gregorio IX, una vida de San Francisco, la cual fue descu­
bierta en 1893 por Sabatin en la biblioteca de la Facultad de
Medicina de Montpeller. y publicada en 189Í en París, con el

titulo de l're de Saint Franfois d'Assise.I Fr. Juan R. de Legísima OFM y Fr. Lino Gómez Cañedo OFM.

Editorial Católica. Madrid, 1949.
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POR OSCAR SAMBRANO URDANETA

A
l norte de Caracas existe una pe­
queña plaza que los jardineros
cultivan con esmero. Frente a

ella, y como atalaya sagrado de la ciu­
dad, está el Panteón Nacional. Tiene
éste forma de iglesia, y antaño lo fue.
La iglesia estaba consagrada a La Trini­
dad y era uno de los templos más anti­
guos de Caracas. En el ángulo noroeste
de aquella plaza, y en el sitio donde
ahora se levanta un pequeño edificio,
estuvo situada la casa donde Alejandro
de Humboldt fue hospedado por el Go­
bernador General de la Provincia, don
José de Guevara Vasconcelos, en el
año de 1799, cuando el célebre sabio
prusiano llegó a Santiago de León de
Caracas.

Alejandro de Humboldt es una de las
figuras más resaltantes de la ciencia eu­
ropea en el siglo pasado. Desde muy
niño nació en su espíritu la pasión por
los viajes de estudio y de exploración
geográfica, por el intento de arrancarle
a la Naturaleza sus variados y atracti­
vos secretos. Humboldt recibió desde
joven una severa formación, y se pre­
paró integralmente para recorrer aque­
llas regiones del Globo casi descono­
cidas para la ciencia geográfica y natu­
ral de su época.

A mediados de 1799, Humboldt viajó
de Alemania hasta España, con el objeto
de lograr autorización de la monarquía
española para viajar por algunas colo­
nias de América. El Rey Carlos IV lo
proveyó de un magnífico pasaporte, en
d cual se recomendaba a todas las auto­
ridades coloniales que atendiesen muy
bien y cediesen toda clase de facilidades
al joven investigador. Humboldt tenía
entonces treinta años, y casi puede afir­
marse que había pasado su vida en es­
pera de aquel momento extraordinario
c'n que podía hacer realidad sus sueños
de viajero. El 5 de junio de 1799 se
embarcó en el puerto de La Cortina con
enmbo al Nuevo Continente. Lo acom­
pañaba otro gran científico, que hubo

e hacer junto con Humboldt toda la
rilta. Se llamaba Amado Bonpland. El
^arco quc ]Os conc|uc(a cra ja COrbcta
a lzarro • Antes de salir a mar libre,
aclue la embarcación tuvo que sortear
^Celosamente el bloqueo de la Armada

gesa, representada en aquellos sitios
P%dos fragatas y un bajel.

lo ,n^ar esta^a sumamente picado, y
4 ?,aÍeros tuvieron que aguardar. El
sin c lUn,° cesó el mal tiempo, y al
“pJzantC'>dia’ a ’as dos de la tarde, la

arro icv¿ anc|as c ¡mpUlsada por
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vientos favorables hizo rumbo hacia el
noroeste A las nueve de la noche, y
en medio de la oscuridad total que ret-
naba a bordo, por temor a los buques
ingleses, Humboldt contemplaba con los
ojos humedecidos por la emoctonla luz
de una cabaña de pescadores, que poto
.. poco se iba confundiendo con las es-
a poco , , en el horizonte.
trollas que se alzaban en c
Aquel débil punto lummoso c a ul
mo contacto de los vtajeros con d

tinC"tC "i"'’ Je Humboldt no venía
Alejandro de > c¡rtunslanc,a,

para Venezuela, p a desembar-
feliz para nosotros ! q En efcc.
carenCu^
to, a bordo de • maligna,
tad0 Uni CJ14 al 15 de julio, muy
y la noche del i * 

cercanos a las costas orientales de Vene­
zuela. los pasajeros que aún no se habían
contagiado, tomaron la decisión de que­
darse en Tierra Firme. En la resolución
de Humboldt y Bonpland pudo haber
influido, a más de la circunstancia ante­
rior, este episodio, muy poco glosado por
los escritores, pero tal vez de impor­
tancia decisiva en el interés que la na­
turaleza venezolana cobró para los cien­
tíficos.

Cuando el "Pizarro” estaba cerca de
la isla de Coche, observáronse dos pira­
guas indígenas, a las cuales se les llamó
la atención con dos cañonazos de alerta.
Pese a que la corbeta había enarbolado
el pabellón de Castilla, los tripulantes
de las piraguas no se atrevían a aproxi­
marse a la nave, por temor de que fuera

11
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venezo-
cocos,
el sol

inde»; e inmóviles como estatuas de
bronce, observaban con mucha. cauuh
y desconfianza las maniobras de la em
barcación. Cuando ésta se acerco o su-
ficiente a las canoas, y se pudo llamar
en español a sus tripulantes, estos aban
donaron todos sus recelos y se encami­
naron resueltamente a la nave. Eran
fornidos indios guaiqueríes, pertenecien­
tes a una de Lis razas indígenas más her­
mosas de la Tierra Firme. Habían zar­
pado de Cumaná a buscar madera en
los bosques de cedros que entonces se
extendían cerca de la desembocadura
del río Carúpano. /Aquellas pobres pira­
guas de los indios guaiqueríes. amarra­
das al costado del buque español, traían
un extraordinario tesoro para los ojos
de Humboldt. En efecto, veíanse al
fondo de las canoas las provisiones que
llevaban los piragüeros: cocos tiernos,
de azucarado y blando corazón; rojos y
apetitosos pescados; racimos de amari­
llos bananos, cubiertos por grandes ho­
jas de bijao; frutos de la Crescentia
servían de copa a los naturales; y tirada
en un rincón podía verse la acorazada
armadura ósea de un cachicamo. Sin
saberlo, aquellos pobres guaiqueríes es­
taban trayendo en sus piraguas una
muestra encantadora de las riquezas que
guardaban la flora y la fauna
lanas. Y eran aquellos verdes
aquellos bananos madurados por

de S,c„hl„ ""‘lo
^,e °

‘fopical, aquella, ,
ho¡« de bijao, la wmnlV Qrnosas
W h Naturaleza am PCmbaÍada
darlc la bienvenida a H ni.Cnviaba a
'.nvitarlo a visitar su, d “Umb°,dh * a
de secretos encantos D1 'n',°S’ rePlc>os

Pu£dt,abio"-X,a

viento que bajaba de La Silla c^rl^
la carne de los jinetes, y 1® c^C'1y.c
blina borraba los contornos de I -
Situada estratégicamente a mita-
ruta, La Venta gozaba, en_tlcnlJ,je un
pejado, de un agradable clima )
excelente panorama, que le ha |os
ya alguna celebridad en Europa >
Estados Unidos. Estamos a -
viembre de 1799, y el más rLCIL|1|]|1)OviJi>
tecimiento político que ha 11 ,,
la opinión pública caraqueña
ejecución de José María Ls¡
murió en la horca por de nop£S.
lión contra la monarquía eSPa .
preciando el riesgo que ell° ’ " la
un grupo dc viajeros reuní '
sombra de los árboles que l y()Z y
a La Venta, conversaban en ■ p^Iíti-
hacían inflamados comen1- pa­
cos. Pero dejemos a Hum . jnlprC'
rración directa de sus pri'111'
siones de la gente caraqueña■

‘‘Hallé reunidos en derredi

del hombre americano. Uno de los pa­
trones de aquellas piraguas acepto que­
darse a bordo del “Pizarro para servir
como piloto práctico. Esa noche, en el
puente de la nave, mientras el indio afe­
rrado a la rueda del timón conducía la
corbeta hacia las costas de Cumana,
Humboldt se le acercó con ánimo de
obtener de él alguna relación del país
al que estaban a punto dc llegar. Mien­
tras las olas producían suave cadencia
sobre las bandas del buque, y una luz
tenue bajaba dc las constelaciones aus­
trales, aquel viejo guaiquerí, sabio en
las cosas de su tierra y de su mar, esti­
mulado por el amistoso interés de Hum­
boldt, comenzó a relatar con sencillas
palabras, llenas sin embargo de un po­
deroso aliento poético, los maravillosos
seres que poblaban aquellas regiones.
Habló de animales y de plantas, de frías
regiones montañosas; de cálidas llanuras
cruzadas por grandes ríos, y dc cocodri­
los que parecían troncos errantes; y de
tembladores que podían matar a un ca­
ballo con una dc sus descargas eléctricas;
y de enormes serpientes gruesas como
el muslo de un hombre; y de las gran­
des y misteriosas selvas, más allá del
Orinoco... El corazón de Humboldt
temblaba dc regocijo, de religiosa emo­
ción y ya la tierra venezolana, cons-
‘™‘ , l,mPia >' luminosamente por la
tabula del guaiquerí, había echado pro­
fundas raíces en el alma del sabio.

Visitando la provincia de Cumaná
pc-rmanecro Humboldt por espacio de
d7Gor'\c^loscua,cshi2o«^

‘ ^0 y de la Península de Araya,

ambos científicos trOp.lcaIes que
llevarla a los Mu. /n *lac‘endo para

P°^anaXidemia"d T? ¡nfc«ado

recuas que tnm t V eí° cam¡no de

c,al atravesando sitio, C,1PItal provtn-
ÍJ Venta, cl pür - C°,no El Guayabo,
Ch°r9ui< hasta llegar l h pUChÍ"a’San-
racas- Pero deten». Puerla de Ca-
en la antesala de h e‘0,|0S> momcnto

ciudad.
Mau^ Posada dTcd°aUVenta-q^-

*a,Cros «'otaban e!T k°’ d°"dc los
SaaC,°> buscaban re ±bre y cl

t u8'° cuando e| frío

Alex'”¿r‘ dc lhimboldt

El Panteón Nacional.

quena fonda de El Guayabo a muchos
'la)eros que ponían a descansar sus mu-
as- Eran caraqueños y disputaban entre

Sl acerca del movimiento por la inde­
pendencia que había tenido efecto poco
t'empo antes. José España había su-

ido en el cadalso; su mujer gemía
una casa de reclusión, porque había

hah° a SU mar*do fugitivo y no lo
dióla dtdatado al gobierno. Sorprcn-

la agitación que reinaba en los
cur-0105’ 'a acr*tud con que discutían
aquS-|IUn^S S°bre has que hombres de
°Pini .misrno Pais no debieran diferir en
O;ho <d' ^‘cntras disertaban sobre el
Ubres? i °S1',nU,atOS contra los neSr0S
|Os fr . os blancos, sobre la riqueza de
l°se '|ICS y d‘f*cultad de mantener
frío ?a'üs en 'a obediencia, un viento

cima de ,1>arccia descender de la alta
volvió 1 dc Caracas, nos en­
mino aCn Una esPcsa bruma y puso tér-
Se buscó"? convcrsación tan animada.

re ugio en La Venta del Gua-

siieu.

las que no deberían existir tan opuestos
criterios.

Humboldt llegó a Caracas el 21 de
noviembre de 1799, y fue objeto de un
gran recibimiento por parte de la hospi­
talaria ciudad. El Capitán General de
la Provincia, don José de Guevara Vas­
concelos, le tenía reservada una casa
para que el sabio la habitase a sus an­
chas y pudiese trabajar con entera como­
didad. La presencia dc Humboldt en
Caracas fue todo un acontecimiento para
la villa, que entonces no tenía más de
unos cuarenta mil habitantes. Su casa se
vio visitada por personas que tenían un
gran interés en observar de cerca, y por
primera vez, aquellos instrumentos cien­
tíficos que portaba cl sabio, entre ellos,
una brújula de inclinación, un reloj dc
longitudes, varios anteojos telescópicos,
dos sextantes, barómetros, termómetros,
sondas, microscopios. z\ Humboldt se
le hicieron repetidas invitaciones dc ca­
rácter social, pero el investigador ape­
nas si tenía tiempo para estudiar la
constitución geológica del valle, su cam­
biante clima, las lluvias, la multiforme
vegetación, la altitud de la ciudad sobre
el nivel del mar, y todos aquellos datos
que le servían para hacer cuidadosas
anotaciones en sus memorias dc viaje.
La ciudad de Caracas impresionó honda­
mente a Humboldt, y casi podría de­
cirse que la amó a su manera. Así se
expresa cl sabio de las atenciones que
recibió:

‘‘Dos meses pasé en Caracas. Habitá­
bamos cl Sr. Bonpland y yo en una casa
grande, casi aislada, en la parte más
elevada de la ciudad. Desde lo alto de
una galería podíamos divisar a un tiem­
po la cúspide de La Silla, la cresta den­
tada dc Galipán y el risueño valle del
Guaire, cuyo rico cultivo contrasta con
la sombría cortina de montañas en derre­
dor (...) Si teníamos por qué estar
satisfechos de la disposición dc nuestra
casa, lo estábamos aún más por la aco­
gida que nos hacían las clases todas de
los habitantes (...) Se experimenta
en cl seno de las familias esc sentimiento
de bienestar que inspiran una jovialidad
franca y la cordialidad unida a la cor­
tesía de los modales”. En las observa­
ciones anteriores dejaba impresa Hum­
boldt la huella de su complacencia por
la gentileza de los hijos de Santiago de
León. El maestro Santiago Key-Ayala,
caraqueño por nacimiento, caraqueño
por su obra, caraqueño por su entraña­
ble amor a la ciudad natal, ha escrito
este hermoso elogio, que ahora viene a

cuento:
“Caracas es gentil en todas las signi-

(¡cationes del vocablo. Gentil en su hos­

yabo Cuando entramos en la hostería,
un hombre de edad, que con mayor
calma había hablado, recordó a los de­
más cuán imprudente era, en esos tiem­
pos de delación, entregarse a discusio­
nes políticas. Tales palabras, pronun­
ciadas en un lugar de tan salvaje aspecto,
me causaron una viva impresión .

Este episodio que Humboldt presen­
ció, tiene singular importancia, pues
desde el primer momento revela al su­
jeto el carácter, la ideología } c
peramento de los caraqueños, aliona­
dos en la discusión del tema p < •
audaces para expresarse "

tn los tremen 9 contr3(liclorios y
:;^n?enjuia3n^ode.!sumosde

eso Humbold - SOmeti-
honlbres d< " ^órico. no se 



pitalidad. en su trato cordial y sin cere­
monia; gentil en sus bromas y en sus
burlas; gentil en sus homenajes y en sus
adoraciones (...) La Gentil lo es por
su ligereza, su generosidad, su versati­
lidad, por la gracia exquisita de sus mu­
jeres. el ingenio fino y hondo de sus
chistes, la punzante observación de sus
sátiras, la donosura de sus epigramas.
Gentileza que en la gente educada no
llega a ser majeza. Se la ama por todo
ello; porque se hace amar y es digna de
ser amada. Luego de comprendida y
amada, nunca olvidada. Los viajeros tie­
nen para ella el recuerdo fácil y melo­
dioso. A su vez, Caracas sabe amar a
los que la aman y guardan con fidelidad
sus recuerdos. Decidlo vosotros, extran­
jeros de todas las razas que anidasteis
como aves de paso en sus aleros y dejas­
teis de ser extranjeros, porque ella hizo
suyos vuestros espíritus, vuestros talen­
tos, vuestras inquietudes, vuestras acti­
vidades. Dígalo Alejandro de Hum-
boldt, Apolo artista y Hercules de la
Ciencia...

No escaparon al ojo zahori de Hum­
boldt los fermentos revolucionarios que
ya empezaban a preparar en firme la
independencia venezolana. En efecto,
el sabio observador dejó estampadas es­
tas impresiones, que el tiempo se en­
cargó de corroborar:

“En Caracas existen, como donde
quiera que se prepara un gran cambio
en las ideas, dos categorías de hombres.
pudiéramos decir, dos generaciones muy
diversas. La una, que es al fin poco nu­
merosa. conserva una viva adhesión a
los antiguos usos, a la simplicidad de
las costumbres, a la moderación en los
deseos. Sólo vive ella en las imágenes
del pasado, le parece que la América es

Retrato de Alejandro de Humboldl, hecho en Varis en 18-IS.

/•'. H. Alexandre de Humboldt
cu Berlín. el 14 de setiembre de
eu ¡a misma ciudad, el 6 de
de 1859. . (Dibujo de Judce).

Nació
Murió 1769.

ma) O

indi-
amor

> esta
del

cuando se

propiedad de sus antepasados que la con­
quistaron; y porque detesta eso que lla­
man la ilustración del siglo, conserva
con cuidado como una parte de su pa­
trimonio sus prejuicios hereditarios. La
otra, ocupándose menos aún del pre­
sente que del porvenir, posee una incli­
nación, irreflexiva a menudo, por hábi­
tos c ideas nuevas. Y cuando
nación se halla acompañada
por una instrucción sólida, t _ __
refrena y dirige a merced de una razón
fuerte e instruida, sus efectos resultan
útiles para la sociedad”.

Sabias observaciones éstas de Hum-
boldt, pues tal parece que si por algo
hemos pecado los venezolanos a lo largo
de nuestra historia, no ha sido por falta
de generaciones que alimenten la pasión
y el interés por las ideas progresistas,
sino por falta de suficiente preparación 

personal para encauzar nuestra acción
por otros caminos que no sean los de la
temeraria hazaña del caudillo, la impro­
visación en la vida pública y el querer
dirigir los destinos comunes como quien
administra una hacienda privada.

No sólo impresionó a Humboldt el
pensamiento político de los caraqueños,
o la fresca naturaleza del valle. Tam­
bién tuvo tiempo y espíritu para captar
las manifestaciones artísticas de la ciu­
dad. Y así, en uno de los capítulos de
su viaje deja consignadas estas amables
notas, donde descubre ya la inclinación
de nuestras gentes por las actividades del
arte, en contraste con cierta negligencia
o descuido por el cultivo de las ciencias
exactas:

“Noté en varias familias de Caracas
gusto por la instrucción, conocimiento
de las obras maestras de la literatura

REVISTA SHELL

cuatro y
regresar,

crepúsculo, que en las regiones
-- -5 muy breve, y casi no per-

' i entre la noche y el día,
icionarios un manto

. ncesa e italiana, una decidida predi-
Kción por la música, que se cultiva con
' ito y sirve —como siempre hace el
“¡'¡vodc las bellas artes— para aproxi­

mar las diferentes clases de la sociedad.
Las ciencias exactas, el dibujo y la pin­
tura no poseen aquí esos grandes esta­
blecimientos que México y Santa Fé de­
ben a la munificencia del gobierno es­
pañol y al celo patriótico de los nacio­
nales. En medio de una naturaleza tan
maravillosa y tan rica en producciones,
nadie en estas playas se ocupaba del es­
tudio de las plantas y de los minerales”.

Creyó Humboldt que podía estar en
el interés de los caraqueños el escalar
las montañas vecinas a la ciudad. Can­
sado de indagar si alguien había ascen­
dido a La Silla de Caracas, y ante las res­
puestas negativas, decidió intentarlo por
primera vez. La noche del dos de enero,
Humboldt y Bonpland estaban en la
hacienda La Estancia, propiedad de un
señor Gallegos, al pie del Avila. z\ las
cinco de la mañana partieron dieciocho
personas a la conquista de la cima Des­
de cierta altura ya no se veía la casa
de la hacienda, oculta por la tupida
fronda de bucares e higueras de la India.
Sólo la cascada del río Chacaíto se escu­
chaba entre el follaje, mezclada con
cantos de pájaros madrugadores. Suma­
mente penosa era la ascensión, y la
hierba reseca estaba muy resbaladiza.
Casi todos los acompañantes de Hum­
boldt y Bonpland, entre los cuales se
contaba el joven Andrés Bello, se que­
daron a medio camino, y los científicos
se vieron precisados a echar por delante
1 los portadores de los instrumentos y

e las viandas, pues de lo contrario co-
ttian el riesgo de llegar solos a la cima.
or fin, hacia el mediodía, llegaron a la

C|Uk-'^C’ V aUn cuando Por poco tiempo,
Cbido a la bruma que reina en aque-
as alturas, lograron gozar de un her­

moso panorama, que abarcaba un gran
scc,or del mar Caribe. A las
''lc >a de la tarde decidieron
pero el r ■
'«Picales es r.. ' '

transición turre i '
p sobre los expedicit......_..................
dos >SCllr’d.ad' Pasaron la noche, cansa-
mic ' sed’entos, al pie de la montaña,
d>''Ísáb'S t0^°S '°S Catale¡os dc Caracas
de la an| tr^mu'a hoguera en torno
abaj0CU|‘' ,Se "firupaban los viajeros. De
de e vade> se escuchaban acordes
Estancia*17'15'. Eran los Peones dc U
el en..' •C'UC Bl|staban dc hacer sonoro

de la noche.
Caracas^0 ^rcro partió Humboldt dc

selvas d h™ txP'Orar el Orinoco y las
a Guayana. Llevaba impresa

SHBU.

en sus más gratos recuerdos la imagen
de Caracas, y años después, al redactar
sus Memorias de Viaje, consignó este
párrafo, por donde circula un suave aire
de elegía:

“Partimos de Caracas el 7 de febrero,
con la fresca de la tarde, para empren­
der nuestro viaje al Orinoco. El re­
cuerdo de esta partida es hoy para noso­
tros más doloroso de lo que fue hace
algunos años. Nuestros amigos han pe­
recido en las sangrientas revoluciones
que a su vez han concedido o arrebatado
la libertad a estas apartadas regiones.

en la mirada y en las ideas. Charlan
el joven y el sabio, el futuro héroe y el
nuevo descubridor de América. Char­
lan, y en el curso dc la conversación el
joven pregunta con vivo interés:

—¿Cree usted, Maestro, que América
está ya madura como para intentar la
lucha por su independencia política?

No titubea el sabio para responder.
Con gustosa narración recuerda sus im­
presiones y asiente en cuanto a la ma­
durez política de los pueblos hispano­
americanos. Sólo tiene una objeción que­
hacer:

-• -—* ■ " y- ■- ■

ALEXANDEjñ voti- HUMBOLDT
VIVIO. DURANTE SU ESTADA EN &ARACAS

■( NOV. dc 1739 a FEB. nc 1800),
i .'I LA MANSION QUE SE LEVANTABA

EN ESTE SlllÜ.

Placa cu el edificio que ocupa ahora el lugar cu que estuco
la casa donde fue hospedado Humboldt. cu 1799.

La C—- t
sino un montón dc escombros. Pavo-

casa que hemos habitado ya no es

rosos temblores de tierra han cambiado
la superficie del suelo. La ciudad que
describí ha desaparecido. En sus pro-
píos asientos, en esa tierra agrietada, se
levanta con lentitud otra ciudad. Lis
ruinas amontonadas, sepulcros de una
misma población, ya son de nuevo mo­
rada de hombres”.

Ya parten Humboldt y Bonpland. Se
van con la fresca de la tarde y Caracas
parece decirles adiós con el pañuelo de
nubes que enarbola el Avila. A Hum­
boldt lo aguardan las tierras vírgenes
del interior de Venezuela, de Colombia.
Ecuador. Perú, México y Cuba. Su viaje
concluye en los Estados Unidos y se pro­
longa después, por tierras europeas don­
de el gran científico y poeta de la natu­
raleza cosecha los triunfos debidos a su
esfuerzo y a su gran talento. Bonpland
tendrá un final triste en el Paraguay, en
el seno de una alejada tribu indígena.
¿Y Caracas...? Caracas en 1800 está
próxima a hacerse madre, capitana y
mártir de la libcrciid en América. De
su suelo ha salido para Europa un joven
llamado Simón Bolívar. Deseoso de co­
nocer personalmente a Humboldt, va a
dispensarle una visita al sabio, que en
1805 reside en París. Humboldt recibe
al joven sur.imeríc.mo que ya tiene luego 

—No veo al hombre capaz de reali­
zar tamaña empresa.

Fue quizás aquélla una de las pocas
veces que a Humboldt le falló la pupila
zahori, la intuición extraordinaria que
revelara en otras oportunidades. El
hombre de aquella empresa estaba allí,
frente a él. Tenía dieciocho años. Pero
quién sabe, quién podría decir si las
palabras del sabio no fueron un pode­
roso aliciente en el corazón del futuro
Libertador, como las lentas y sencillas
palabras del timonel guaquerí habían
encendido en el alma de Humboldt el
amor por Venezuela.

OSCAR SAMBRANO URDANETA. Vene­
zolano. Nació en Boconó. Estado Trujillo,
en 1929. Trabaja en la critica y el ensayo,
principalmente. Profesor de Castellano y
Literatura en el Instituto Pedagógico Nacio­
nal. Intervino en la edición de las obras
completas de Don Andrés Bello y dirige las
de Lisandro Al varado. Ha publicado "Apun­
tes críticos sobre Cumboto”. "El Llanero" y
"Letras Venezolanas", obras de critica litera­
ria. Actualmente es Director de Publicacio­
nes del Ministerio dc Educación y Jefe de
Redacción de la Revista Nacional de Cultura.
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escultores británicos
" -la escultura

W/ST/l SHELL

o R ALEJANDRO

uando al hablar de pintura o de escultura decimos con- :
( cepción, no queremos decir únicamente csti o. cuan

hablamos de jornia, jamás nos referimos a su pura
significación objetiva: por concepción entendemos una esPe
cial amalgama de lo material con lo vivo o. lo que es c
mismo género, entre la materia aparentemente inerte e pin
tor y del escultor, con lo que es vital. Lo vivo, para a pintur.
o escultura, estriba siempre en la relación existente entre a
imagen pictórica o escultórica y ciertos elementos e mun o
natural, calificados como vivientes, que sirven de apoyo a as
imágenes creadas por el artista. Lo vital se refiere no so o a
viviente, limitado a los seres vivos, sino también a to- o cu‘inJ^
tiene importancia para el hombre-artista La pintura y es ,
tura tradicionales hacen hincapié en las relaciones entre
material y lo vivo; dan a la piedra o al color valor e o jet
vivos. La nueva pintura y escultura se afianzan en 1 .
Entre estas dos concepciones media un cambio de perspecti
la primera, limitada por lo que con los o;os vemos clue.c_
vivo; la segunda, abierta hacia lo que intuimos o scntm
9ue es vital. Ambas concepciones están subordinar as a
idea de relación. Las leyes de la plástica, que ca a 11,1 '
reinventadas, son leyes derivadas de lo real; pero o rea .
0 sabemos, no es únicamente lo visible. De aquí e cu
de perspectiva aludido. Forma, para nosotros, sea esta natu-
t-dista o abstracta, es un elemento concreto, exc tisi'ane
visual en la pintura, visual y táctil en la escultura. P^n’
de significación. En la pintura y escultura tradicionalesc.
t'io con las significaciones derivadas de lo 'isnt’
nuc'va pintura y escultura, cargado con las nuevas sig
c'°nes de lo real. Estilo es unidad entre concepción y ‘ ”

medida que el artista madura, se perfila lo que |1 .¿n
■'mar su posición frenie al mundo. Ello incluye su p

ntc a las formas ya encontradas por la pintura, si es p

Izquierda arriba: "Fisura yacente
de costado" — Kenneth Armitage.
Izquierda abajo: "Dos figuras
sentadas" - Kenneth Arniitage.

y su posición frente a las formas trajinadas por la escultura,
si es escultor. Esto equivale a decir: nueva idea de mundo,

nueva concepción, nuevas formas, nuevo estilo.
Es bueno destacar, sin embargo, que no toda la significa­

ción de la pintura y escultura tradicionales son derivadas de lo
visible. El pintor y el escultor siempre han ido más lejos.
Una metopa del Partenón no es simplemente una composición
en la que se mueven dos o tres figuras hermosamente enla­
zadas. Lis relaciones entre las formas van mucho más allá de
la evidente oposición o armonía entre un brazo y una cabeza.
entre un casco de caballo y una cabellera femenina. Hay allí
tensión vital y. como hemos dicho, lo vital no es solamente
lo que se ve. Henry Moore, el maestro por excelencia de la
escultura inglesa, ha dicho: ‘'una obra de arre puede encerrar
una acumulada energía, una inmensa vida propia, indepen­
diente del objeto que pueda representar”. En la nueva pin­
tura y escultura ya no existe esta diferencia entre la forma y
su significación. Frente a ellas ya no puede hablarse de

; “energía o de vida propia independientemente del objeto que

t puedan representar .Esta disquisición sobre los términos que usamos para
hablar de artes plásticas y sobre lo tradicional y lo nuevo,
conviene para abordar el tema que nos ocupa. Lis obras de
estos diez jóvenes escultores británicos revelan esa acumulada
energía de que habla Moore; en ello está que sean obra de arte.

Sin que esto implique juicio valorativo alguno, con excep­
ción de Roben Adams, situaríamos el aporte de estos jóvenes
escultores dentro del marco de la escultura tradicional. May­
en ellos como un recrudecimiento de la posición surrealista,

v aun expresionista, de hace algunos lustros.' Veamos a Kenneth Armitage: su concepción del volumen
v de la materia escultórica son tradicionales: volumen pleno.
barro modelado imprimiéndole expresividad con la factura
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directa. Vaciado en bronce con pátina a la antigua (“Figura
yacente de costado”). En algunos casos usa color (“Las esta­
ciones”), pero con el acierto de hacer que el color se valorice
además como materia, lo que es un modo de reforzar el valor
escultórico por medio de la textura coloreada. Deformación
expresionista; exageración en las relaciones entre los grandes
volúmenes de los torsos y la extremada delgadez de las demás
partes de sus composiciones. Efectos sorpresivos —surrea­
lismo— en la ubicación de los elementos menudos de sus
figuras: piernas, brazos, senos, cuello, cabezas, etc., estable
ciendo así tensiones, a veces dinámicas (“Las estaciones ). a
veces de tipo estático (“Dos figuras sentadas”). Todo en
Armitage gira alrededor de una idea fantasmagórica del
mundo, no exenta del grave dramatismo de los malos sueños.
Escultura con garra, con densidad hacia lo profundo y con 
apoyo en el peso y en la sensualidad de la materia Rela­
ciones mediatas con los modeladores del Renacimiento, con
Rodin. Un poco más cercanas rondan las figuras alargadas
de Giacometti.

más <“on este escultor nos acercamos mucho
obir-r' 1S cxEcr*enc¡as surrealistas: figuras compuestas con
tubos d C!K?ntrados> clavos, astillas de madera, engranajes.
ftianrr. C ate” oxidado, [odo ello amalgamado en una escalo-
£l resultadoJn aC1°n de.texturas <luc lueg° Pasa aI bronK
estática 0,1 Persona¡es de aspecto carcomido, en posición
ÍÍEur-K am,^nazance actitud de caminar. Algunas de estas
imnresii' ^?S°n son de tamaño natural, lo que aumenta 1
El volnnf C Ptsad'lla que el artista parece querer expresa'
establece P C'10 tradicional queda roto. La escultura busca
en asc-Jr °n esl’ac,° como herrumbre viva que cuaja'-’
mitad <1,. CntC- 'oca 8°e>netría. Escultura-metamorfosis
vía de inr,Cami"^ entre 1° 'Oto abandonado y lo deshed’0 ll’
de Germaincn'°?'- Es indudab|e el fuerte influjo que 1-' "
la escultura f ,C ’,er *la ejercido sobre este escultor. Corno ‘
'ador la f. .rancesa> £a obra de Paolozzi impone en el LTt

fasenacron de lo terrífico.

Arriba: "Bestia" - Lynn Cbadwick
Centro: "Bestia" - Lynn Cbadwick

Abajo: "Cámbaro" - Bcrnard Meadows
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aparecen

lición”1'5'^Reg Buller y Atistin Wright son los maSje alo^
El primero traspone al metal figuras huma’ sre
monumentalidad. De un naturalismo d‘Jclátü, jp”) b”
la textura misma de la piel y de la tela ( b llCje] csp-’c'° t-n-
sin embargo, se preocupa por los problemas .Cls J.,-.
sus figuras concretas y finitas circula el aire- lU<- '
garza en finísimas estructuras de líneas en p.it-1 ltn

—i suspendidos, casi sin gravedad ( -s crjz.in l ‘ lu-
cayente”). Los personajes de Wright se car. illJ[L-ri-’'L'. •').
trabajo de aplanados muy cónsono con ° Jc inartl
emplea, bronce o plomo (“Disputa” y “Cabeza

níiV^, [ ■sl



Icmenina en fue
(Tótem)” —
Willtam
Tnrnbnll.
/Iba jo: "Las dos
hermanas” —
/•. E. .McW’illiam.

Con L)«« Chadwick, ganador del Premio Internacional de
Escultura en la XXVIII Bienal de Venecia en 1956, volvemos
al clima surrealista Sus figuras, mitad bestias, mitad seres
humanos (“Teddy boy y muchacha” y ‘-Encuentro”), sus ani­
males que nunca podremos identificar con una especie deter­
minada (“Bestia”) y la curiosa yuxtaposición de una planta
marina a una forma triangular más o menos abstracta (“Las
estaciones”), nos hablan de toda una familia de imágenes en
cuyas asociaciones busca expresar, sobre todo, lo insólito.
Chadwick posee un particular sentido arquitectónico. El es­
queleto de sus formas lo constituye una trama de delgadas
barras de hierro con las que va creando angulosos volúmenes
virtuales que luego llena con una masa escultórica, mezcla de
cemento y limaduras metálicas. Al terminar sus esculturas se
sigue imponiendo en ellas la armazón, aunque no sin lograr un
equilibrio entre ésta y la masa con que las concluye. La escul­
tura de Chadwick nos hace recordar las estructuras de los pri­
meros biplanos. La escultura británica contemporánea tiene
en él una de sus figuras más prominentes. Su mundo alu­
cinante, casi kafkiano, ejerce en el espectador un indudable
poder de seducción.

'»56- _ .,

llnt/cr

Bernard Meadows, desde el punto de visca de su concep­
ción, no anda muy lejos de Chadwick. Sus transfiguraciones,
sin embargo, son más profundas. Mientras Chadwick seduce,
Meadows hace de sus graves imágenes cuerpo de lo que quiere
expresar. Comparemos ‘‘Bestia” de Chadwick con ‘‘Cám­
baro” de Meadows. El género de transposición de un animal
a otra especie de bestia, que puede ser muchas bestias a la
vez, es más o menos similar; sin embargo, ¡qué poder de
convicción en Meadows, qué incisiva garra de escultor! En

‘Cabeza para un pájaro” y en sus dibujos es donde mejor
podemos descubrirle. Los dibujos que acompañan esta muestra
de escultura tienen el interés de ser estudios para las piezas
que se exhiben. Cotejarlos con las obras que les corresponden
resulta ser de gran ayuda para la comprensión de éstas. En
este sentido, nada más clarificador que los dibujos de Meadows
que son, quizá, los más importantes entre todos los que se
exhiben. En el conjunto de dibujos que reproducimos hay
una serie de estudios para “Cabeza para un pájaro”. Subraye­
mos, antes que nada, que no se trata de cabeza de pájaro, sino

un pájaro. El pájaro entonces es imaginario y la idea
primordial es que va a ser una cabeza. En los dibujos la ha
uscado en perfiles planos reforzados por tintas violentas.
Omo apoyo, las formas simples derivadas del pico y de los

^jos te las aves de rapiña, todo ello ordenado dentro de otra
Ofma que recuerda el cuello de un águila. Esta ordenación,

tur ? arS°> parece arbitraria si pensamos en la imagen na-
es ? ce avc- Los círculos que fungen de ojos, casi siempre

an colocados en sentido vertical, y las formas triangulares
par PUCPeran scr su pico no se corresponden como medias
flIer^S cslc órgano del animal, sino, más bien, como si
allí M °S P*COS cnter°s, aunque tampoco llegan a serlo. De
]as °'’*1 Una serie de imágenes aparentemente equívocas con
nalís’ C C CSCu’tOr construye una realidad —fruto de su perso-
sino J11*1 experiencia— a la cual sabe dar no sólo la fuerza
si quisi^01CS*ón de una auténtica obra de arte. Sus monstruos,
cubracin^^T ^a,nari°s de esc modo, no son producto de du­
erma °nu*tas> s°n personajes de un mundo cuajado en

’ en estilo propios.

Un¡clad de cincuenta años, es el que revela menos
senta aunir° CStOs d*cz jóvenes escultores. La obra que prc-

es testimonio de una reciedumbre de a
e ( Las dos hermanas”).
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Leslie Thornton muestra tan sólo una escultura, “Chicos en
cos”: una serie de personajes dibujados con haces de

hneas de cobre dentro de un intrincado esqueleto de fila-
nentos del mismo metal. Son interesantes sus búsquedas de
sptcio dentro de la nueva técnica de fundido directo de los

metales. Más que impresiones de una realidad inmediata, las
sugiere en formas de un interés cuasi pictórico.

WiHium Tiirnbiill, de treinta y siete años, se nos presenta
como escultor de talla en "Tótem''. Lo entendemos menos en
■•Figura femenina” y “Cabeza”. En estas dos últimas piezas,
no exentas de peso, se le ve vacilar en búsquedas que son más
específicas de la pintura: peinados de la arcilla en “Figura
femenina” y dibujo-textura en “Cabeza”. Estas dos formas
se resienten en su corporeidad por el modo de tratarlas.

Con Roben Adams entramos en la nueva escultura. Por
contraposición a la escultura de bulto, Adams se mueve exclu­
sivamente dentro de lo espacial. Las láminas y las barras de
hierro han dado la espalda al volumen tradicional. La super­
ficie infinita que caracterizó en épocas anteriores al volumen
escultórico, ha cedido el paso a las formas planas, de perfiles
precisos, con las cuales se “acota” el espacio. La luz, mode­
ladora de volúmenes, es ahora factor determinante para situar
dimensiones, ora vanos (espacio mismo), ora llenos que al
interpenetrarse crean ante nuestros ojos una nueva dimensión
infinita; la relación entre el espacio habitado y el habitable.
entre el espacio construido, sugerido o apenas elaborado, pero
preciso en su casi huidiza determinación, y ese otro espacio
alterado por aquél y por nuestro movimiento, convertido tam­
bién en espacio laborable y laborado. Para Adams, como para
muchos artistas de nuestro tiempo, la materia (láminas o
barras de metal, hilos, tornillos, soldaduras, material plástico,
etc.) y hasta los colorantes, posee una expresividad propia.
un modo particular de ser y de manifestarse, una cohesión
interna y hasta una superficie en tan exacta correspondencia
con lo que ella es en sí misma que, de medio que era, se ha
convertido en parre integrante de la realidad que expresa. La
1 ea de espacio y de materia que acabamos de describir es
propia de nuestra época. En cierta medida ninguno de estos
escultores escapa a ese concepto, aun cuando en su mayoría
puedan ser clasificados como tradicionalistas. Y si a esa ma-
y°na la unifica una idea de lo terrible, ese dramatismo no
escapa al escultor abstracto Roberr Adams, porque lo drama-
ñco, lo escalofriante, lo terrible, son componentes del mundo
en transición que ellos expresan.

aldea ERO- Venezolano. Nació en El Mantcco, pequeña
la EscupIh !Uayana venezolana. el 7 de marzo de 1921. Estudió en
<le Mérito Artes Plásticas y Artes Aplicadas de Caracas. Premio
Eouhon” Para alumno de Artes Plásticas, Premio 'John
Oficial" ... Ien’iO Nacional de Pintura en el 3*. 18° Y 19o Salones
Artes de C-» ‘ nC ^cnezo*ano. Representado en el Museo de De as
tana (\v/‘i,racas‘ cn Colección Permanente de la Unión Panamcn-
Cn Un!v",n?t.°n)’ cn cl Museo de Arte Moderno de New \ork.
Esticas v rS,dad de Atizona. Profesor de la Escuela de Artes

coordinador del Museo de Bellas Artes de Caracas.



POR MORITA CARRILLO

QRkc hojalata es el envase. Lo hizo Valentín “el Cachirulo”,
latonero del pueblo. La soldadura, aunque no era autó­
gena, puso estrellas de fuego a la altura del pecho. Ahora

brilla en la esquina de la iglesia, como un cuerpo celeste,
inmóvil por momentos entre las sombras que huelen a frituras,
pero también huelen a incienso, a mirra, a meleleuco... (Las
sevillanas se guardan con las hojas aromáticas en cajitas que
vienen de las tiendas: pero aletean alegres los domingos y
ahora mayormente el revuelo se manifiesta, porque hay Misa
de Aguinaldos y porque de madrugada anda refunfuñando
el viento).

El gentío llega atorbellinado: son simultáneas las risas, las
cariñosas protestas...

—“Palito en boca”.
—“Híncate cotí”.
—“Dame mi aguinaldo”.
¡Oh!, decembrino estruendo:
—“De hablar y no contestar”.
—“De pedirnos la bendición”.
—“De arrodillarnos en la puerta de la iglesia”.
—“Gané”.
—“Perdí”.
Avalancha de apuestas. Se apuestan aguinaldos; se siembra

en Inticas de sardinas, maíz para el pesebre; se hace dulce de­
lechosas con clavos de especie; se sacrifica el cerdo que se ha
engordado •'expresamente" para las hallacas.

Se perdona. Se recuerda. Se sueña.
Se hacen juguetes caseros para llenar el morral de Tro

Regalo, quien es un delicioso presentimiento.
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Se compran telas baratas para el estreno. Se cosen los ves­
tidos en máquina de manigueta... y como la máquina no
puede subir a los cerros, allí la aguja entre índice y pulgar,

cumple su cometido afanosamente..Pero se estrena! ¿Quién ha visto Pascua sin "camisón
nuevo! Aunque la tela sea de a real y medio; aunque se
v.n an dos pollas (la gira y la piroca)... aunque se L -

el corte por una gallina al quincallero.
Después... ¡la víspera buena!
—"Se pone uno viejo esperando”.

le cambie

—“Como si hubieran pasado cien años desde que entró

diciembre .y el dieciseis, primera misa aguinaldera, el estallido; la
borrasca de taconeos por las aceras (de alpargateos, tantas y
más veces). La anciana que parece un tamarindo scmi-scco;
la niña que hace pensar en la varita fragante de malagüera;
mozos, niños, viejos, dejan desbordar el alborozo: es el corazón
colectivo que realiza el deseo de la felicidad pascuense!

El infantil grupo que ha ensayado en la Gasa Parroquial
desde hace dos meses, sube las carcomidas escaleras de caracol
en el humilde templo. Las escaleras huelen a vetiver y alcan­
for (hay que atajar el desbarajuste de los comejenes); lo
cierro es que parecen las escaleras de un cuento fantástico,
donde hay hasta bichitos de luz como llave-citas verdes, que
van de los agujereados maderos hasta el bautisterio.

Y ahora sirven para hacer mucho ruido, para subir co­
rriendo; para sacudir en sus peldaños el chineco; para dejar
caer las maracas dando tumbos, buscando a toda prtSa el colo­
rado piso donde derramar los capachos bullangueros.

¡Ah!, pero sobre todo sirve la escalera, para llegar al enta­
rimado donde la señorita Eufemia (Remigia, Eulalia) toca el
órgano, que de tan anciano, se atosiga de momento a momento.
La escalera sirve para subir a ese séptimo cielo que se llama
Coro de la Iglesia... y romper a cantar como pajaritos

trémulos:

madrugaron para oir el furruco de ronca voz, que al lado del
deslumbrante chineco. puso a roznar su estirado cuero.

El zafarrancho más feliz de la tierra, viene ahora esca­
leras abajo, entre los gritos de alerta de la vieja tía que vino
"a cuidar a las muchachas". Ya están otra vez a la puerta:
el humo de las ventas ambulantes hace lanzar exclamaciones
apetcntes. El humo azul que sale de los anafes, que arropa
los calderos, pone transitoriamente sobre los rostros, caretas
azulencas. Las manos se alzan abanicando confusamente: tam­
bién para disipar tose-cillas sirven las sevillanas que algunas
campesinas llaman “serene-ras”.

¡Oh!... el brasero parece cosa de magia; miren cómo
los carbones reverberan. Huele a café calientico.

—Es de ca e' la señá Casimira —ha dicho el vendedorcito
que usa su cotona de liencillo... y lleva unos pantalones
demasiado untados de penumbra en esta madrugada.

Su voceara ondula, se adelgaza en la modulación triste-
alegre que echa el pregón:

"Llevo el café tinto
de desccrezao;
a chiva el pocilio. . .
no lo vendo fiao".

MORITA CARRILLO. Venezolana. Maestra de instrucción primaria.
Prefiere la literatura infantil, especialmente poesía. Ha publicado dos
libros; "Festival del Rocío” y "Los Cuadernos de Doñuna". Colabo­
radora permanente de la revista infantil "Tricolor".

"¡Oh! Niño Jesús
que vienes del cielo,
trayendo consuelo
trayendo salud. . .
Eres un tesoro



El Control Externo
sobre la Banca

POR CARLOS Rafael silva

E
ntre las múltiples actividades económicas desarrolladas
por el hombre, las financieras son de las más interesantes
y dentro de éstas, específicamente las bancarias. Siempre

ha habido en la historia de los pueblos nombres famosos vin­
culados a esta actividad, tanto desde el sector público como
desde el privado, hecho explicable por múltiples razones. Cir­
cunstancias tales como la amplitud de problemas económicos
planteados ante los banqueros, la influencia que éstos pueden
ejercer sobre la clientela a través de sus consejos, las relaciones
de dichos empresarios con el Estado y la cuantía de fondos
que manejan son unas de las muchas razones que justifican
el lugar prominente que habitualmente ocupan en los asuntos
económicos de sus respectivos paises. No intento, sin em­
bargo, en estas breves notas abarcar consideraciones diversas
sobre materia tan compleja y tan vasta. De allí que, con fines
divulgativos, me concretaré a un aspecto de la gestión ban-
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ciertocaria sobre el cual he tenido que investigar con extern0
miento en los últimos tiempos. Me refiero a c<
sobre la banca.

^w0Sw5SBANC''R,°
"¿micas, la^'” c,1,c ocurre con otras actividad» ‘
doble tino A ncar,a K encuentra sujeta unjversalnie"ie • (.
externo”, ni COnrro' que se ha calificado de 'nrcf" nll-

"« a otras Pr>mcm corresponde a aquellas Pr;1CtlG1S,L-D|eS
Suscritorcs de?15^ f,nanc'adas con el aporre de ">>'1 P

mtereses de ^ue t,enen por finalidad velar 1
sus accionistas. Dicims prácticas se tradn^

rEVIST'1 SlltlJ 

la designación de auditores internos y de comisarios encargados
Je la revisión periódica de las cuentas y de los balances ban-
carios, y de la presentación de informes semestrales o anuales
acerca de la gestión de sus administradores, para considerarlos
en las asambleas generales de accionistas.

El segundo tipo de control, de mayores proyecciones y
alcance social que el anterior, corre a cargo de determinadas
dependencias gubernamentales o de carácter público a las
cuales se encomienda la misión de fiscalizar y vigilar perma­
nentemente la actividad bancaria. En este caso, el Estado in­
terviene directamente en el control de los establecimientos
bancarios para proteger el interés de los depositantes. Esa
intervención se funda en el hecho de que mientras en las
sociedades industriales y comerciales el interés de los accio­
nistas es el que está básicamente en juego, en los bancos, y
muy especialmente en los “de depósitos", los riesgos even­
tuales afectan a un número de personas mucho mayor, repre­
sentada por la masa de depositantes Ello tiene su origen en
que los bancos realizan una labor de intermediación en el
crédito, recogiendo fondos del público y colocándolos poste­
riormente a través de sus préstamos ante la certeza de que
aquéllos no serán reclamados simultáneamente por quienes los
entregaron. Lo anterior no debe conducirnos a la conclusión
de que universal o localmente la situación de la mayoría do­
los bancos no sea sólida; pero como observaban unos expertos
en esta materia, "las leyes no se dictan para la gran masa de
gente honrada y respetuosa de la ley, sino con el fin de pro­
teger al público contra las pocas personas que hacen presa de
la gente honrada". Por otra parte, y esto es conveniente recal­
carlo, tal como lo anotaron los redactores de la Exposición de
Motivos a nuestra Ley de Bancos vigente, son los propios ban­
queros que manejan sus operaciones de manera segura y si­
guiendo normas que aconsejan los principios bancarios, quie­
nes más interés tendrán en que se dicten leyes que definan
y regulen los negocios de los bancos. En esa forma "impe­
dirán la ruinosa competencia de parte de otros bancos que
no actúen dentro de los sanos principios con que él maneja
el suyo”.

El proceso de recoger fondos del público se oDra
diversos sistemas que la técnica bancaria ha perfecciona o p.
cada una de las categorías de bancos. Así, los anC0S.f?.1' v
ciales propiamente dichos se procuran recursos e pu *
través de la recepción de depósitos; los bancos u',Olcj''r
mediante la colocación entre ese mismo público ce ce
hipotecarias, y los bancos de capitalización ofreciendo tit
de capitalización para suscribir. En definitiva. os °n‘i
recogidos del público habrán de utilizarse para c cCU!‘’
múltiples modalidades de colocación que realizan os .
y. en tal virtud, la intervención gubernamental entra en |
para velar por la seguridad en la inversión del elevar0 P°
taje de recursos ajenos con que operan dichos instituto.. .

solidez del sistema bancario en general.
1-a circunstancia adicional de que los bancos crean

11 través de su gestión crediticia, afectando el v o orne
C|rculante, ha reforzado la necesidad de mantener un c0
instante sobre esta actividad económica. En con!,'’CUt
a fiscalización gubernamental sobre las instituciones
^rias puede justificarse, por una parte, en resguao o <
«"dos confiados a la banca por parte del publico, ac uand
■sta como empresa de alto interés público y bajo •’lltorl' je
^bemamental; por la otra, la intervención estatal ” ■
t„,ltar (5“^’ 'a acción crediticia de la banca Pucta <K.' ojer

■rrttrbaciones al mantenimiento de la estabilidad en c
qmsitivo de la unidad monetaria. Lo primero ia
rse a través de la seguridad de las colocaciones
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liquidez de las mismas. Lo segundo, mediante el conferi-
miento de atribuciones a las autoridades monetarias para mani­
pular instrumentos tales como los requerimientos de encajes
mínimos que han de mantener los institutos bancarios; fijando
niveles máximos de colocación pata dichos institutos; elevando
o bajando las tasas de redescuento según se quiera encarecer
o facilitar el dinero; o efectuando operaciones de mercado
abierto. En todos estos casos las autoridades monetarias
pueden restringir o expandir el circulante, según la política
que adopten.

EXTENSION E INTENSIDAD
DE ESTAS INTERVENCIONES

El ejercicio de la intervención gubernamental sobre la
banca abarca una serie de etapas que comienzan antes de la
aparición misma del instituto y pueden culminar en el expe­
diente más drástico y excepcional de liquidarlo. Entre esas
dos situaciones extremas están otras intermedias que se mani­
fiestan en la amplia y discrecional facultad de fiscalización que
pueden ejercer las autoridades competentes sobre los institutos
bancarios y que se complementan con prácticas cales como la
obligatoriedad en que están los bancos de publicar periódica­
mente sus balances, elaborados conforme a los modelos y con
las especificaciones indicadas por las autoridades del ramo,
y por el cierre de cuentas que los bancos han de realizar con
una periodicidad previamente establecida. Todas estas prác­
ticas son, en definitiva, manifestaciones del control externo
ejercido sobre la banca. Por ejemplo, en el caso más común
de la publicación periódica de los balances bancarios, el fun­
damento teórico de esta medida estriba en que el público pueda
darse cuenta de la situación financiera en que se halla el insti­
tuto bancario al cual confía sus fondos, presumiéndose que los
depósitos tenderán a canalizarse hacia aquellas instituciones
que presenten una más sólida posición financiera. La eficacia
de este expediente, por cierto, ha sido puesta en duda adu­
ciendo que no siempre el público tiene la capacidad necesaria
para analizar el balance de un banco y llegar a una correcta
apreciación de su estado financiero. Esa objeción ha sido
rechazada argumentando que en ningún caso se legisla para
los incapaces; aun cuando sí se admite que los balances repre­
sentan básicamente la situación de un instituto bancario desde
el punto de vista estadístico y cuantitativo, pero que los aspec­
tos dinámicos y cualitativos de sus colocaciones son fáciles 

de ocultar.
Mencioné anteriormente que la intervención gubernamen­

tal sobre esta clase de instituciones comienza antes del naci­
miento de las mismas. En efecto, a diferencia de lo que ocurre
con la casi totalidad de las empresas mercantiles e industriales
un banco no puede establecerse sin la autorización previa del
Ejecutivo Nacional, el cual podrá otorgarla después de estudiar
las condiciones económicas y financieras dentro de las que
habrá de actuar dicho instituto. Además, una vez establecido
el banco, éste necesita la autorización del Ejecutivo para la
apertura de nuevas oficinas, no podiendo expandirse a su
libre arbitrio. Reglamentaciones similares suelen establecerse
en lo que se refiere al pago de interés sobre los depósitos del
público, así como para los intereses máximos que los bancos
pueden cobrar por sus colocaciones. En el primer sentido, so­
parte de que el pago de intereses sobre las cuentas de depósito
constituye un costo financiero de importancia para los bancos
v una ausencia de control sobre los mismos podría engendrar
una competencia ruinosa por atraerse depósitos para los insti-



tutos bancarios. En el segundo, porque los n erc«s sobre los
capitales tomados en préstamo inciden en los prcc os d
mercancías y servicios ofrecidos en el mercado por los demas

empresarios.

ORGANISMOS DE CONTROL BANCARIO
MAS COMUNES

Pero no es suficiente con dictar normas tendientes a
garantizar la seguridad y la disponibilidad inmediata de los
depósitos bancarios; es necesario completar esa estructura con
la creación de instituciones facultadas para dar cumplimiento
a tales normas. De allí que en todos los países modernos
existan una o diversas instituciones públicas encaminadas a
velar por el correcto funcionamiento de la banca. Esas fun­
ciones son desempeñadas por organismos tales como las Super­
intendencias de Bancos, entidades a las cuales compete básica­
mente la misión de control bancario y de asesoramiento en la
materia a sus respectivos gobiernos; los Bancos Centrales, que
intervienen sobre la banca con miras a evitar los efectos nega­
tivos que se podrían derivar de su actuación para el sistema
monetario y crediticio de un país y, en algunos casos y como
tendencia moderna, se han ampliado las funciones de los
Bancos Centrales hasta convertirles en el órgano de control
bancario por excelencia que sustituyen las Superintendencias

En épocas más recientes ha surgido un nuevo tipo de
institución de control bancario que asegura los depósitos con­
fiados a los bancos hasta una determinada suma. Este tipo de­
entidades comenzó a usarse en los Estados Unidos después
de 1930, con el fin de restaurar la confianza colectiva en los
bancos, la cual había quebrantado la crisis que entonces vivió
aquel país. Brevemente, estos organismos operan en la si­
guiente forma: los bancos de depósito pagan una determinada
cuota a la citada institución en proporción a los depósitos
recibidos; con esos recursos se constituyen reservas que Ies
permitirán garantizar a los depositantes el reembolso de una
suma mínima —de- S 10.000 en los Estados Unidos actual-
mente— en caso de quiebra del banco. Pero precisamente
para poder asegurar el citado pago a los depositantes estas
instituciones ejercen una permanente vigilancia y fiscalización
sobre los bancos asegurados y de allí el importante papel que
juegan dentro del conjunto de controles externos sobre la

LOS ORGANOS DE CONTROL BANCARIO
EN VENEZUELA

El esquema teórico sobre el control bancario y su iu5tif¡
cac.on se concretan en Venezuela a través de la acruac ón de
vanas msnrucmncs que desempeñan en sus respetivos /
de atribuciones una función tutelar sobre la banca Sa
vigilancia corresponde en su más alto nivel al Fi^ ' ■ x.

„ d *. r '«;» »■

menta con la de organismos tales como la Sun -ri
de Bancos, el Banco Central de Venezuela / ,P”'ntend<;n™
cario Nacional. En el primer sentido, basta se^’n ?'
Constituaon Nac.onal vigente, y prácticamente todÍ
ñores, al enumerar las materias de la , S antc'
Nacional menciona, entre otras “lo l •pt,cnc'a del Poder
demás institutos de crédito", lo ¿ual poncTrdicve la'i
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tanda asignada a esta rama de la economía. Esa disposición
genera! la desarrollan otras leyes especiales que, como la Ley
de Bancos y la Ley del Banco Central, prescriben y delimitan
las funciones de los organismos que ellas preven.

A grandes rasgos, puede afirmarse que los organismos
mencionados se distribuyen la acción tutelar sobre la Banca
en la siguiente forma. El Consejo Bancario Nacional cuida
Ja práctica bancaria procurando su coordinación y mejora­
miento. El Banco Central mediante su actuación como banco
de bancos y tratando de evitar rodo perjuicio que para el
sistema monetario y crediticio pudiera originarse en la banca.
Finalmente, corresponde a la Superintendencia de Bancos la
misión de velar por el mantenimiento de la solvencia y liqui­
dez bancarias y asesorar al Ejecutivo a través de las opiniones
emitidas ante dicho Poder en los casos requeridos por la Ley.
No existe en nuestro país la institución del seguro sobre los
depósitos bancarios.

Veamos con más detenimiento las atribuciones que corres­
ponden a cada uno de los organismos citados. Como ya anota­
mos, al Consejo Bancario Nacional se le confía la misión de
estudiar la práctica bancaria con miras a uniformarla y a velar
por su mejoramiento. Se acepta en esta forma el principio
de que la espontánea decisión de los empresarios tienda a
coordinar las normas que rigen sus actividades cuotidianas a
los fines de “hacer las sugerencias o recomendaciones perti­
nentes a los Bancos, a la Superintendencia de Bancos o al
Ejecutivo Federal’*. En ejercicio de esas facultades, el Consejo
Bancario Nacional ha intervenido en asuntos tales como el
señalamiento de los días de asueto para la Banca o el estable­
cimiento de la semana laboral de cinco días que rige actual­
mente para dicho sector económico.

Al Banco Central de Venezuela le ha tocado llenar impor­
tantes funciones en el establecimiento de un sistema de redes­
cuento. que si bien ha tenido poca actividad obedece más a
razones conectadas con la estructura económica del país que
a la falta de disposición y de facultades del Instituto para
servir como financiador en última instancia de los Bancos.
Igualmente le ha tocado desempeñar un servicio importante
como Cámara de Compensación en Caracas y, en tres ciudades
del interior de la República, a través de un banco comercia!
de primera clase al cual se han delegado dichas actividades por
carecer el Banco Central de dependencias en el interior. Otra
función importante ha sido la de administrar la parte contro­
lada del sistema de cambios múltiples establecido en el PalS
desde el año 1941.

Pero si atendemos exclusivamente a la misión reguladora
del sistema bancario que corresponde cubrir al Banco Centra

e enezuela, encontraremos que la Ley que rige dicho hisu
!.Ut.°..Ie ha confiado tareas muy significativas como la L

vigilar y regular el crédito e interés bancario y promover
iquidez y el buen funcionamiento de los bancos •

Una ,nttrPretación literal de dicho artículo, el Banco Centra
posee atribuciones para intervenir en la regulación del

• ncano, sin embargo, en la práctica se ha impi*cSt0 111
erpretación pasiva de dicha facultad y sólo se han L

i .C0 tll>2s ,nax,m°s de interés para los documentos 1
con i,"'05. CVan a‘ BanC0 Central a los fineS de‘ redCSTn

cinnl C,Ua.Se at’ende a la promoción de liquidez de la ”
ando la insuficiencia de recursos de caja les obliga a

car documentos cn carrera.
la de O fTltad de c'uc está investido dicho V
el eii-rr^- '-¡eeutivo Federal, cuando lo estime necxs
deTuH0 , C la facultad qne le confiere la Ley.de
el Banco rC enfa^e ’egal mínimo de los Bancos’. -sl<

«anco Central, si juzga conveniente para los fines de ■ 

/¿Fr/yr/í siifi1 1

olítica monetaria, puede pedir al Ejecutivo Nacional que
P eleven los mínimos de encaje que ha de mantener la Banca,
lo cual quiere decir que se obligaría a ésta a mantener en
caja una porción mayor de los depósitos que reciba, con lo
cual se trata de evitar cualquier influencia negativa que pu­
diera derivarse de la expansión del crédito bancario para la
estabilidad monetaria. Esta facultad nunca ha sido ejercida
por el Banco Central.

Igualmente se encomienda a dicho Instituto “fijar, de
acuerdo con el Superintendente de Bancos, los tipos máximos
de interés que los Bancos puedan pagar sobre las distintas
clases de depósitos que reciban”. En ejercicio de esta facultad
se dictó una resolución en enero de 1948, todavía vigente,
conforme a la cual se estableció como máximo de interés a
pagar por la Banca el 3% anual para las cuentas de ahorros
y el 1% para las cuentas corrientes, además de otros porcen­
tajes comprendidos entre esas dos cifras extremas para los
depósitos a plazo. Son éstas las principales atribuciones de
nuestro Instituto Emisor cn cuanto a sus facultades para inter­
venir sobre los bancos.

La Superintendencia de Bancos es el organismo básico de
control externo sobre la Banca conforme al sistema imperante
en Venezuela. Dicha institución fue creada por la Ley de
Bancos vigente desde el año 1939 y, según criterio recalcado
por los redactores de la citada Ley en su Exposición de Mo­
tivos, está llamada a desempeñar un papel de primera impor­
tancia en la función tutelar de la Banca. Sin embargo, cir­
cunstancias de muy diversa naturaleza la mantuvieron en un
plano de manifiesta subestimación institucional, y de allí que
desde mediados de 1958 se está tratando de llevarla a su
justa posición.

Precisar en detalles su campo de atribuciones específicas
es algo difícil, dado que la mayor parte de las mismas se
encuentra dispersa en la Ley de Bancos, en la Ley de Banco
Central, en una serie de decretos o resoluciones ejecutivos y
cn la novísima Ley de Bancos Hipotecarios Urbanos. A gran­
des rasgos podríamos decir que las funciones de dicho Orga­
nismo son, por una parte, de fiscalización bancaria y, por la
otra, de asesoramiento al Ejecutivo Nacional en el ramo ban-
cario. Para atender las labores de inspección la Ley otorga al
nperintendente y al personal subalterno de fiscalización “ade-

mas de las atribuciones conferidas por el Código de Comercio
a os Comisarios de las Compañías Anónimas, el más amplio e
1 imitado derecho de inspección, vigilancia y fiscalización ’. Es
jCC’r; que la Superintendencia puede revisar toda la correspon-

cncia, los libros de contabilidad y demás documentos que
Jgistran las actividades de esos institutos en visitas de inspec-

* n que han de practicarse por lo menos una vez al año. La
al \COrn^CrnCnta aclue^a disposición fundamental facultando

UPer*ntendente para que asista a las reuniones de Junta
cclekCtna ° a las Asambleas, Ordinarias o Extraordinarias, que
podr'100 1°S ^ancos’ oportunidades cn que dicho funcionario
activé?00" ver^a^menie sus apreciaciones respecto a ciertas
ces 3 CS kancar¡as. La Ley prescribe, además, que los balan-
de ^0° mensua^nicnte han de publicar los bancos en un diario
la esn°n?^a-5*rCU^ac*®n’ deberán elaborarse “cn la forma y con

CC1 ,Cac*ón que indique la Superintendencia de Bancos

Los informes semestrales o eventuales que la Junta Direc­
tiva y los Comisarios de los Bancos sometan a la consideración

e sus respectivas Asambleas de Accionistas, deben ser remi­
tidos con ocho días de antelación a la Superintendencia de
Bancos, con la finalidad de enterar al citado Organismo de
los asuntos que van a tratarse en dichas Asambleas. Como
complemento de las facultades de su misión fiscalizadora, a
la Superintendencia de Bancos le corresponde la poco grata
tarca de imponer sanciones penales a los infractores de la Ley
de Bancos, de la Ley del Banco Central, de la de Bancos Hipo­
tecarios Urbanos y de los decretos y resoluciones ejecutivos
que regulan las actividades bancarias.

La nueva Ley de Bancos Hipotecarios, por cierto, confió
a la Superintendencia nuevas atribuciones, entre ellas la inter­
vención cn el proceso de emitir cédulas los institutos regidos
por dicha Ley. En efecto, ningún Banco Hipotecario puede
emitir cédulas sin la previa autorización de la Superintendencia
de Bancos, pues a ésta se encomienda la tarea de verificar
si las proyectadas emisiones tienen el correspondiente respaldo
de que trata la Ley. En caso afirmativo, toca al Superinten­
dente conceder la autorización, y así podrán los bancos res­
pectivos recoger fondos del público a base de la colocación de
dichas cédulas.

En lo que concierne al asesoramiento que presta la Super­
intendencia de Bancos al Ejecutivo Nacional en materia ban­
caria, dicha facultad cubre una serie de fases que comienzan
desde la autorización para el establecimiento de un nuevo
banco, prosiguen con la apertura de nuevas oficinas y en
decisiones tales como prorrogar el plazo máximo durante el
cual los bancos pueden mantener bienes inmuebles por encima
de las limitaciones legales o en las situaciones más drásticas
de eventual liquidación de un banco. En todas esas oportu­
nidades la Ley consagra que las disposiciones que tome al
respecto el Ejecutivo Nacional requerirán la opinión previa de
la Superintendencia de Bancos, todo ello sin mengua de otras
consultas que habitualmente se elevan antc dicho Organismo
en atención a que se presume en él un mayor contacto con
la realidad bancaria del país.

Son éstas las principales ideas cn torno al control externo
de la Banca y su esquema a grandes rasgos en el caso vene­
zolano. La posible modificación a las leyes que rigen estas
materias probablemente alterará algunos de estos principios
y es factible que cn la práctica se extienda ese control a nuevos
tipos de institutos crediticios surgidos en el país durante los

últimos años.

PAFAFI SUVA. Venezolano. Doctor en Economía de laCARLOS RAI. . bll^ Vvnezuv|1 Estudies de especializacion en
Universidad Ce Universidad de California, en Berkeley.
Columba unisers amento de Investigaciones Económicas
Ha sido funcionarle del Vep.F¡n3nci(.r0 e„ c| B.,nco Central
V Adjunto alLm l l i Jc |a Economi¡1 Venezolana, de
de Vcnezuea. instituciones Financieras, en la Universidad
Finanzas Publicas y de a asignatura. en la Universidad
Cenital de V enezued „ Superintendente de Bancos
Católica Andrés diuv ■
en Venezuela.
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Una Mirada
al Gran Mundo
de los Pequeños
Insectos
POR ERNESTO DORESTE S .

Los insectos, esos pequeños animales con su serie de carac­
terísticas especiales que les diferencian de todos los otros ani­
males. viven en las más variadas formas y ambientes, son tan
abundantes y corrientes que se puede decir con seguridad que
cualquier poblador del mundo ya sea en ciudades, campos,
selvas o en el más apartado rincón de nuestro planeta, son
los animales que primero ve y conoce en su vida, pues ya
desde muy pequeños miramos con admiración el vuelo de una
mosca o nos envuelve en actitud contemplativa el trabajo ince­
sante de una hormiga, nos sentimos molestos por la picadura
de un mosquito o bien tomamos miel. Y cuántas veces no
son las primeras ropas del nene hechas de seda, el más fino
y delicado tejido.

¿CUANTOS INSECTOS HAY?
Esta es una pregunta que podríamos interpretar en el sen­

tido del número de individuos o del número de especies; la
respuesta más sincera y acertada a cualquiera de las dos es
que nadie lo sabe aún exactamente.

El número de especies se ha estimado con variaciones muy
grandes; para algunos son 625.000 y para otros 1.500.000.
Sin embargo, uno de los cuadros más aceptados para el mundo
animal es el siguiente y en el cual los insectos ocupan el 80,7$?
de toda la población animal del mundo.

De esta enorme población de insectos, el 57% son Co­
leópteros (cocos, gorgojos, cocuyos, etc.) y Lepidópteros (ma­
riposas en general).
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CLASE nombres comunes especie

1NSECTA
Artrópoda (otros)
Molusca
Cordata

Otros animales

Insectos
Arañas, ciempiés, crustáceos, etc
Caracoles, sietecueros, etc.
Mamíferos, pájaros, peces.

reptiles, etc.
Esponjas, gusanos, corales, etc.

900.000
50.000
80.000

38.000
.¡7.000

Total animales

especies descritas de insectos

ORDEN

Coleóptera
Lepidoptera
Hymenoptera
Díptera
Hemiptera
Ortóptera
Otros Ordenes

Total de especies descritas

ESPECIES EN El. MI'N'I’O

277.000
112.000
lOi.000
«5.000
55.000
22.500
31.400

685.90o

REIT.SV.I
///"

El número de especies conocidas para los insectos aumenta
diario y se estima que más de cinco mil son descritas cada

- el cual es un número asombroso si lo comparamos con
los otros grupos del reino animal, donde por supuesto encon­
trar nuevas especies es siempre más difícil o menos probable.

En cuanto al número mismo de insectos existentes, nadie
nuede decirlo, no sólo para el mundo entero, sino para un país,
zona en particular o aun para un simple pedazo de nuestras
florestas tropicales. En un simple granero en malas condi­
ciones de almacenamiento, con una regular infestación puede-
haber millones de individuos. Solamente podemos hacer esti­
maciones de una población de insectos tomando muestras al
azar, ya sea en un campo de cultivo, en un granero, o en una
gran masa, como sería el caso de las langostas u otros insectos
migratorios.

¿Y POR QUE TANTOS INSECTOS?
Este asombroso número de insectos actuales y a través dé­

la historia de la Tierra, se debe a varios factores propios los
cuales les dan un gran poder de adaptación a las diferentes
condiciones de vida, lo mismo que grandes aptitudes de sobre­
vivencia, reproducción y locomoción

Así pues, un gran poder de reproducción es común
entre los insectos; como ejemplo baste el de la des­
cendencia de una pareja de moscas, la cual, si no fuera por
sus enemigos naturales, podría alcanzar en unos cuatro me­
ses el astronómico número de ciento noventa y un trillones
(191.000.000.000.000.000.000) de individuos.'

Otro ejemplo es el de una plantación de naranjas donde por
el uso inadecuado de insecticidas se ha disminuido el número
de predatores y en la cual en un corto período de dos o tres
semanas, principalmente durante el verano, podemos ver cam­
biar el paisaje de plantas en las cuales no se encontraba un
áfido a plantas con millones de ellos, localizados principalmente
en las partes jóvenes o brotes. Clenn W. Herrick. después de
muchos ensayos, pudo calcular la descendencia de una hembra
del áfido del repollo'’ solamente entre el 31 de marzo y el
2 de octubre en la increíble cantidad de mil quinientos sesenta
trillones (1.560.000.000.000.000.000.000).

Por supuesto estos son ejemplos de algunos de los más
prolíficos, pero aun en los menos o de más largo desarrollo.
como es el caso de las chicharras, las cuales pasan anos ente­
rradas en el suelo en formas jóvenes (pasan algunas hasta

’ecisiete años en esta forma), podemos contemplar miles y
011 es de ellas cuando aparecen como adultos para producir su
^racterístico canto, el cual en zonas arboladas casi llega a con-
ertirse en ensordecedor concierto.

be ^1° CUant0 número de huevos que es capaz de poner una
ra Milita, varía; algunas especies sólo son capaces de

¡nsner muy Pocos huevos durante su vida; otros, como los
dcT^5 C°n óbitos sociales, tales como las abejas y bachacos,
cuv°S,tan £ranúes cantidades. Los comejenes, algunas de
por |/einas Pueden poner seis mil (6.000) o más huevos
ordín 13v*Ven hasta más de diez años, son ejemplos extra-
‘U’nartos.

p°HEMBRONIA
Hsse f0 S‘; cu70s° fenómeno por medio del cual dos o más seres

de los an 1C Un s°l° huevo, es también corriente en el mum o
de lo, ;nstctos- I- O. Howard. en su libro "La Amenaza
(3.00o)nscctos > relata haber comprobado más de tres mi

Pequeñas avispas parasíticas naciendo de un so o gu
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sano, parasitado probablemente con no más de una docena de
huevos, y esto por supuesto es un hecho muy importante
cuando de Control Biológico se trata, es decir, el control de
plagas por medio de otros insectos y también muy importante
en el equilibrio natural.

Aquí encontramos el porqué de esos famosos ataques de
langostas, conocidos desde tiempos bíblicos y que en algunos
casos se ha llegado a contar, no por el número de insectos, sino
por cientos de toneladas.

Así mismo es fácil comprender que en seres con tan
enorme cantidad de descendientes, aun en las más severas con­
diciones ambientales, puedan sobrevivir algunos y poder
luego mantener la especie, esto por supuesto es mucho menos
probable que en otras clases de animales. Así mismo existe
mayor posibilidad de adaptación a nuevos ambientes y aun
de mutaciones capaces de originar nuevas especies.

La capacidad de locomoción en los insectos es también
muy grande: en su mayoría son alados y con un alcance de
vuelo en algunos casos de miles de kilómetros y a considerables
alturas, lo cual les permite trasladarse a grandes distancias en
busca de sitios apropiados para sus condiciones de vida. Ello
da lugar a todas esas grandes migraciones, de las cuales al
menos la de algunas especies de mariposas, nos son familiares;
ya en alguna ocasión las habremos contemplado en sus rápidos
vuelos llenando el aire de brillantes colores, bajo el claro sol
y tras ellas los muchachos corriendo con sus cartones o ramas
tratando de atraparlas.

CUERPO DE LOS INSECTOS
No tienen un esqueleto interno formado por huesos, pero a

cambio de eso poseen un exoesqueleto quitinoso formado por
toda la cutícula que recubre su cuerpo; ésta es formada por un
material muy resistente y con muy buenas cualidades aisla­
doras de calor, humedad, frío. etc. Esa constitución es venta-
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Hormiga reina transportando una "palomilla del cafeto".
de la especie NEORIUZOEOJS COFFEAE.



ios., sobre el endoesqueleto en cuanto que produce más capa.
cidid V mejor superficie de sustentación para los diversos
sistemas virales del organismo, al mismo tiempo que pot Su
forma cilindrica brinda la forma de construcción más rcsis.
tente además de dar al insecto protección contra sus enemigos
naturales y las inclemencias del tiempo.

Esta favorable condición de su cuerpo, unida al pequeño
tamaño y a las otras cualidades enunciadas anteriormente,
liaccn posible a estos pequeños habitantes de nuestro mundo.
además de subsistir y aun aumentar constantemente, una am­
plia distribución geográfica, la cual nos permite encontrarlos
en las zonas de hielos eternos o en las cálidas y desérticas; en
las más altas cumbres o en los sitios más bajos, aun en profun­
das cavernas; en la atmósfera a grandes alturas o como seres
acuáticos de superficie o de profundidad y hasta en ambientes
inverosímiles como la larva de un pequeño insecto capaz de
pasar sus primeras fases de vida dentro de los depósitos de
petróleo.

Para completar esta visión general sobre el mundo de los
insectos no podemos pasar por alto tres aspectos muy impor­
tantes: mimetismo y otros medios de defensa y ataque, insectos
útiles y por último insectos dañinos al hombre.

MIMETISMO

l(EVIS'l'A

Es entre los insectos donde podemos encontrar los casos
más interesantes de parecidos con el medio que los rodea, pata
así pasar inadvenidos.

Estas formas numéricas tienen diferentes formas e expt
sión; mimetismo de color encontramos en muc .as mJrl
con tonalidades parecidas a las del follaje o corre/-.
árboles donde se posan.

Mimetismo de forma, que es más extraordinario.
mariposas simulan hojas con la forma de sus a as ) P
del cuerpo al descansar, logrando pasar inacIvertu a..
corta distancia del observador, por su increíble parecí
las verdaderas hojas. , c(jn0.

Es maravilloso y llama mucho la atención el caso . e
cido “palito” (Orden Ortóptera, Fam. Phasmidac unQS
rentes tamaños, algunos muy pequeños y otroSli'3|jj0S secos”-
treinta centímetros y que no pasan de ser unos p ,in¡.
los cuales sorprenden al caminar convirtiéndose en c
madas. Las cervatanas, parientes cercanos a éstos •
tidae), tienen casos maravillosos donde combinan rse 3
colores, más las caprichosas poses que toman para ' ucñas
flores o partes jóvenes de las plantas y así atraer sU'plt.'
víctimas, Jas cuales han de convertir en presas noces-
su alimentación. i(15 cOn

Otros insectos más extravagantes cubren sus j |1CS u
secreciones que les dan el aspecto de hongos o
otras formas aun más inesperadas. ilCcS Je

Entre las formas de defensa pasiva existen ’0S |¡q.i¡'
producir en forma voluntaria, cuando se ven en pe b y
dos expulsados del cuerpo en forma ue llovizna in nlliy
que al volatilizarse rápidamente se convierten en o se
desagradables o repelentes. En otros casos estos ¿jugo.
hacen agradables, como en el célebre caso de un c .ird11'
quien estaba colectando en húmeda y sombría selva . un
piélago malayo, cuando sorprendido notó la Prí'S'"i|1[L. v.iri»s
marcado olor a rosas; intrigado, estuvo tratando dur-
días de localizar la flor causante de aquel agradaba fin.tl
ra o olor. Luego de fracasar en sus intentos Pll“'__ un
csta 1<-5er ^ue causante de! perfume no cra./1? ,r bec^e
pequeño coleóptero al cual los ingleses llaman ‘ "b

■ herates labiatus).

Mullo de la chinche del
cacao. MOXOLOX1UM
dissimvlatvm.

FORMAS ACTIVAS DE DEFENSA
Son en realidad formas ofensivas diversas, mu} ‘ /

desde las más poderosas mandíbulas en los bac JCOS
los muy efectivos aguijones de las avispas o os iqt
secreciones fuertemente urticantes.

INSECTOS UTILES AL HOMBRE
Es indudable que estos predominantes seres

animal juegan un papel muy importante en el equi i rl ,
ral de! mundo de los seres vivos, tanto animal como se-.

Así, los encontramos como factor principal en la <■
ción de árboles y animales, cuyos cadáveres si no ue
ellos pasarían muy largo tiempo en las florestas sinJ1-1" .
rarse al suelo y convertirse en material aprovec.a e s
otros seres vivientes; por otra parte ellos son inlP •
polinizadores y muchas especies vegetales y aun cu riso
Parecerían sin su intervención. .

Pero es entre ellos mismos que ejercen la mejor
de control y de equilibrio, lo cual cumplen en dos
diferentes: una como predatores y otra como n
Primeros son como fieras hambrientas devora oras ?¡em-
‘antidad de víctimas, inferiores a ellos en tamaño, cas
Prc- y de las más variadas clases; en este grupo ene
i°s. caballitos del diablo, las libélulas, cervatanas, . reS
eon y muchos otros como los pequeños coquitos p

cu)as larvas devoran áfidos incansablemente, uno t
«lucilos otros (Rodolia cardinedis Muís.) introduct‘ ,

1 ornia desde la lejana Nueva Zelandia para el con rol de^
■scama algodonosa de las cítricas (leer id p«r< . pte.
‘n uen éxito que la plaga fue dominada y e'-1 , nlás

°r a los más apartados países, con la misma i • . , en
cincuenta países gozan hoy de este pequeño re .

‘ COncrol de una destructora plaga de los árboles cuneos.
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-“r““ de "Porro de! naranjo",
PdPlUO ANCHISIADES E.per,
-grupadas en nn tronco.

Abajo: Mariposa o adallo de "perro del
naranm . PAPUJO ANCHISIADES Esper.
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Los parásitos trabajan en forma diferente; son en general
/1S pequeños que sus víctimas y éstas son específicas para

uno o más tipos de parásitos. Atacan casi siempre desde el
interior del cuerpo de la víctima y son por supuesto menos
espectaculares en su trabajo, pero también muy efectivos. Los
más importantes pertenecen a grupos colocados dentro de las
avispas (Hymenoptera) y de las moscas (Díptera). Casi
siempre las jóvenes larvas se alimentan dentro del cuerpo de
su victima hasta cuando crecen; entonces su huésped muere
y ellos lo abandonan o pupan dentro de él para después, ya
como adultos, ir en busca de nuevas víctimas; éstas en su ma­
yoría se encuentran entre las larvas de lepidópteros aunque
también hacen estragos entre muchas otras clases de insectos.

INSECTOS COMO POLINIZADORES
Muchos insectos, tales como thrips, mariposas, hormigas,

cocos, gorgojos, moscas, avispas y abejas son eficientes polini-
zadores, ya sea cargando polen de la misma flor o desde flores
en otras plantas.

Algunos casos de polinización por insectos son muy impor­
tantes; uno muy curioso y quizás hasta complicado, pero muy
útil, es el de la “avispita del higo”.

Durante largo tiempo la producción de higos en California
confrontó el problema de que sus frutos eran de calidad infe­
rior a los producidos en el Viejo Mundo; después de muchas
investigaciones se pudo comprobar era debido a la falta de
estímulo y polinización cruzada, sólo posible mediante una
pequeña avispa, llevadora de polen de los árboles masculinos
no productores de frutos a los femeninos productores. El ciclo
general es el siguiente: existen dos clases de higuera, una
productora de flores masculinas, Calimirna, y otra productora
de flores femeninas, Esmirna.

Ahora bien, las flores están encerradas en gran cantidad
dentro de un receptáculo con sólo una pequeña salida al ex-
tenor; en el interior de esas flores vive la pequeña avispita
(Ülastophaga psenes (L); pero es el caso curioso que los huc-
'°s y larvas son capaces de desarrollarse sólo en las flores de

limirna, donde viven los machos no alados y los cuales
^cundan a las hembras formadas dentro de pequeñas agallas;
tas, luego de fecundadas van al exterior, en su salida se

dorJ11. P°len’ ^ue8°» ya libres, vuelan buscando nuevas flores
e poner sus huevos; para esto necesitan entrar en el

^eptáculo y así con el polen que llevan en su cuerpo dejan
^,n adas las flores femeninas, Esmirna, donde los huevos no
mos^^0^510’ PCr° ya cluc^an cn condición de producir her-
co °S \ aSr;ldablcs frutos. Por esta razón en las plantaciones
ductCrC,a^jS hig°’ Por ca^a cierro número de plantas pro-
Cni;°raS CC existe una mata “macho” o sea de higo
va,*mirna.

PRODUCTOS industriales

n°nibre |Cll!tn^° 'a mayoría de los insectos conocidos bajo el
algunos C 6 cscamas son en su mayoría fuertes plagas agrícolas,
el caso ^°n caPaces Je dar productos útiles al hombre, tal es
plantas d° |S es5ama productora de laca, la cual vive sobre
cuerpo f ,C 1 m‘snia familia del higo; las secreciones de su
Lora |a ]°rman grandes masas sobre la planta, de donde se cla-

I a Ca’- Pro<'ucto tan conocido y de tantas aplicaciones.
v¡Ven sob lln'”a es °rro producto originado por escamas que
"cos y cofC Cactus y utilizado en la industria de los cosme-
,1nt’8uas- °rai1tcs- La industria de la seda es una de las mas

Uvo su origen en China, mantenido su secreto por
^IVra

Sí™;:.
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más de dos mil años; con poca dispersión en el mundo, siKue
siendo importante allí y en Japón. Esta industria es proba.
blemente la primera en que el hombre utiliza en grandes
cantidades a un animal domesticado para aprovechar su pro.
ducto y en este caso el animal es un insecto: el “gusano di­
seda" iBombix morí (L.). La seda es obtenida del hilo con-
tinuo fabricado por las larvas para tejer sus capullos y que en
algunos casos alcanza hasta 400 metros de largo

Dos productos provenientes de los insectos y que por lo
conocidos solamente he de mencionar: la miel y la cera

En resumen, los insectos resultan útiles al hombre me­
diante sus productos o sus actividades:

Produciendo: seda, cera, laca, cochinilla y otros pigmentos,
cantaridina, miel, ácido tánico, tintas, etc.

Polinizando: Con la consiguiente formación de semillas,
frutos o flores.

Alimentando: Otros animales, peces, pájaros, animales sal­
vajes y aun como plato del género humano.

Destruyendo: O controlando otras poblaciones de insec­
tos, algunas veces plagas de importancia económica.

Mejorando: la condición física del suelo y su fertilidad.
Transformando: Plantas y animales muertos en materia

orgánica del suelo.
Ayudando: Como factor importante en las investigaciones

científicas.
Entreteniendo: A colectores aficionados y observadores de

la naturaleza.
Inspirando: A poetas, pintores y decoradores

INSECTOS COMO ENEMIGOS DEL HOMBRE
Es en este aspecto donde los insectos hacen sentir más su

importancia y son tan grandes y variados sus daños que la sola
enumeración de ellos resulta una lista sumamente larga; por
otra parte, la cuantía de sus perjuicios puede ser tomada como
exagerada por cualquier persona. Ejemplo: hasta hace pocos
años se estimaba en Venezuela que de todo el maíz cosechado
por año, más del 50% se perdía por culpa de los insectos.

Aquí solamente los agruparemos de acuerdo al tipo de
daño:

1) Son capaces de dañar o destruir cualquier clase de cid
tico agrícola, ornamental o plantas de valor.

2 ) Molestar al hombre y animales mediante su presencia.
sonido, aspecto, picaduras, olores o malos sabores e irritaciones
en la piel.

3) Portadores de enfermedades en animales y vegete-
ya sean bacterianas, protozoas, parasíticas, virosas o fungosas.

Destruyen o desvalorizan toda clase de productos alm
CCna Os’ ,,^ros* edificios, muebles, colecciones, postes, etc

Eneo-S‘ Venezolano. Nació en Caracas,
mólogo del Q n°-m-° ,a Universidad Central de Venczuc (t,estudios ^r"V,C,O1Shd’ para el Agricultor. Cursa *£ ,a-|.ld

C^l foXV?'5.110 Ento<"o’ofiía Económica en la Un.^
n,a- atados Unidos.

piones: Fotografías del “Mercado
le las p"l8as” tomadas por el a,ltor‘

MERCADO
DE LAS
PULGAS

Mariscalleva

i, su peí

Ilesa e

Hay qt'c
arios <

mere
su

Un mundo pequeño.
Poesía transformando
mñs cada día, ya se
brizarse. La primera
C' canfar infantil:

ado, extendiéndose
tendencia a singu-

que conocimos por

i ,r.didado a esta vicia ciudad. Ilusión de cierta•. un trozo de Oriente (rasLUhKi j

te barrio miserable, tan característico. Este

ha subdividido en dos secciones, cada una cc
nombre del famoso Mariscal de Btron.

| . - fllcron trayendo al vanidoso artstócr
l1S C‘e l;1 época. Bien nombrada, pues, <

ni ron (L.
Ct nuestra niñez.

"Quand Biron voulut danser’

-Ses souliers íit appor

.| de «..... * L'”'

' <tór i., MW *...... .. “
,, ,l(„„k. i.» d‘

I segunda parte de esta feria constante
v lclad de la seda, la llaman “Vernaison -

to sencillamente una agrupación de anticu
-hrop-. p

Ia Uentral.
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:er.....
uca. su vestido, su espada y demás chu-
t|c peroles variados, patrocinada por el

Por Pierre Couret
Rincones misteriosos llenos de com



De todo {tara
todos los gustos,
aunque,
francamente,
¿quién puede
desear esas
corbatas?

Por haber abandonado su primitivo carácter de (cria popular no ha dejado este mercado
de tener su lado pintoresco. ¿Cómo podría ser? Yo supongo que para todo hombre refinado
la tienda de un anticuario parece un pequeño paraíso, ¿cómo, pues, si son miles de tiendas
apiñadas no va a resultar un encanto singular el de este "Mercado de las Pulgas”?

Si bien se oyen todos los idiomas por parte de los visitantes-compradores, dominando el
castellano, lo mismo sucede con el aporte de lenguas variadas por los marchantes-vendedores.
¡Qué conjunto tan divertido y coloreado! Merece que los venezolanos de paso por la capital
de Francia lo visiten y lo saboreen.

Quisiera insistir en el aspecto humano que allí se verifica: el de la rapacidad. Todo aquel
que llega al mercado abriga la esncriny. d,. d.. i • ...
cuvt r-il.’d I ■ • ' descubrir aquella pieza antigua, hermosa y barata
cuva calidad meritoria «• l<- I,-,.,.. , 6 'haja escapado al pobre mercader. Esto proporciona un estado

A cada edad
su curiosidad- 

REVISTA Sllll1

;Por cuántos
caminos llegarían

basta aquí,
desde el viejo

castillo?

peculiar de exaltación interior que pone al "amateur" en gran nerviosidad v trances: por
momento se ve como magnetizado, mirando con intensidad un objeto deslumbrador en un
cachivache’ oscuro. El cliente, temiendo que se sospeche su violento interés, despliega para

comprar multitud de astucias. Esto para acabar llevándose una porcelana pseudo-antigua. pegada
y repegada y que. en definitiva, no vale gran cosa. Qué importa! Asoleado y vibrante, el Mer­
cado de las Pulgas” es un paseo encantador.

I > tres días por semana tienen otrasPor otra parte, los anticuarios que intcgian el ricos v tienen vida
. I •• dad muchos son sumamente rico.actividades y otros negocios lujosos en la ciu . • contririo de sus amigos que se

social y cultural de importancia. Es divertido pensar ] i(|crcs CSCOnde su coche particular
engalanan para salir a misa o de pasco, este giupo < tridición v el ambiente
al llegar al mercado, disfrazándose de medio meii - requiere obser-

propicio, y después se mere en su tienda profum • u U1 t distinguir verdaderos aíicio-
vación. Con las repetidas idas y venidas, los maich. ( ciurc diplomáticos y vendedores.
nados entre cierros clientes y se forman curiosa. .:,n¡. nto en “Las Pulgas y no

, . ..listo v conocinm-i'1'Muchos son los turistas que prefieren formarse - bliellOs objetos en este curioso

en la escuela del Louvre. Lejos de decir que no existan i • cx¡ nc¡as turísticas y

mercado, diremos solamente que esos no corresp.» cXaltado y más prudente.
as* se quedan a disposición del residente pin ni..

PlbRRE COURET. Venezolano. Nació en Francia, en 1923.
Diplomado en Química por la Facultad de Ciencias de París (Sorbona).

Investigaciones de bioquímica clínica como interno.
ñor concurso, de los hospitales de París. Ha sido miembro de expediciones

científicas a distintas zonas de! territorio
venezolano. Actualmente desarrolla investigaciones sobre las

lipoproteínas séricas en los infartos del miocardio. Fruto de su afición
literaria y fotográfica es el presente trabajo.



La Paradura del Nmo

'•-El- pesebre de

que ha puesto sus notas “ -na una mano artística
realiza |as concorneadas figu¿s; pero en Í “"t °b'a CUando
de nuestras lomas merideñas, no su "d ' '°S ^res
el pesebre de esta región casi se en^n^TT’°
C raccer,st.cas que lo hacen más o Z' 'n,d° P°r
clusmn he .sacado al comparar Ias7nr ",f°rmc- Esta con­
muchas casas de la loma r0J: de construcción en
lugar en el cual he realizado casi todas m¿" k’"’’’ hcrmo«>

armazón del pesebre tiene comoXím “ ““ ^cilla.^
aforma construida con palos grand" Una "oje o p]a.

Xb-« l5
animZ'dmXic' '’y'Ín‘"un" 'T

mino medio airón ’ C una altura variahl, $ ’ a os
meato alcanza unos 50 cms r • Wc que ñor „:rmodos, unas veces con abito ? Esta rcv«tida de r

Pero casi siempre está Jubi^ paptlcs de muchos cT**
-flor de majagüe” y “fio a “ C°n ™‘as de 'h ’°rcS' 
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NUESTR/\S lomas.

tablas lev-i U PEljaL)rma» cuyo piso está construido a base de
raíces y 1-1™**° í* Pese^re propiamente tal Para ello usan
Cuantos obiem. C d,vcrS(>s árboles, palos, cajas de cartón y
objetos coloc contribuyan a hacer bulto. Encima de esos
echan arenin"1 !>aptdes 0 telas engomadas sobre los cuales
'micaX V dC dÍVersos alores y partículas de '7.^
Pesebre. Esto/ ' C°n 'a 'uz brillan y dan esplendor 1
“dos, la mavor'^f1 iCS ° <tdas engomadas se encuentran ado-
lugar preferido'1- C t VCCes’ a las paredes. Generalmente ‘
rincones de la Ju™ ' fonstrucción del pesebre es uno de I"’

Es'as telas en."1' m“S 'Ominado.
mas de picad, , adas f con arenillas y mica adoptan fon
^^ei^aCüerdocon los extremos de raít-t"» }

Una vez tern" CS SC aSÍenran-
“‘lomo del /ictel;r,n,í¡-‘ ,confifíllración exterior proceden
El- NACIMiEbjTn l’r‘mcr lugar colocan lo fúndamela 1
pesebre y es c ' :l Acimiento constituye por sí sol" 1
todas las figur¡|]aj C C*C alrededor del cual serán color '1-

a describirlo detall',"i.1 ^acimiento que amerita detener""
as: v¡rgen, San k amen,c- Consta de Jas siguientes est." "

“ a«modada cur-ó, 7 N,ño' Otras veces, cuando la f.""|lp
eyes Magos. p.’1 Con 01ras figuras: buey, muía, past''ri

‘amaño de las imágenes varía mucho .h
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y en

acuerdo con las posibilidades ““"¿"¿“^andadcs del artista
bien varia la forma de acuerdo 1 de unJ
que las hizo. El Nacimiento estco°
cueva, formada por los dene fürnu variadísima.
C,,7^^:aría;^=X-'«

pero muchas veces encontramos. <”• corresponde al
principal del pesebre y otro mas P^n“^ “Untaron
q7 “ U7r;"Pésndecir el primero que pudo adquirir

de lapsas de la región. Además, pregunte Si podían .serñus

v me contestaron afirmativamente: "pueden ser hasta a
Cuando esto sucede generalmente es debido a que habitan
varias familias en la misma casa. Pero tampoco es raro que
cada familia haga un pesebre aparte en diferentes rincones

El pesebre es construido a mediados de diciembre. La
mayoría de las veces después del 20. Se lo desarma apenas
terminada la Paradura, aunque es frecuente dejarlo hasta el dsa
Je la Candelaria. y aun, dos o tres días después.

Adornos del Pesebre. — Para proceder con el mayor orden
posible se enumerarán los principales adornos, tomando como
punto de referencia al Nacimiento. Alrededor de éste están
los adornos más importantes y mejor construidos, consistentes.
en la mayoría de los casos, en pastores de yeso en actitud de
visita al recién nacido, ovejas echadas, diversos ángeles en
actitud de vuelo, que velan por el "Divino Niño", y que se
encuentran colgados de la choza o cueva. En la parte superior
del rancho o encima del Nacimiento, cuando falta la choza,
se encuentra con mucha frecuencia un ángel más grande que
los otros, quien sostiene en sus manos un letrero que dice:
"Gloria in excelsis Deo...”. Además, toda la chocita se
encuentra adornada con innumerable objetos: bombillitas que­
madas. figurillas de cristal en hileras, flores de papel, etc.
Delante de la choza o cueva se encuentra el rebaño principal
con sus pastores. Este rebaño, lo mismo que los que más ade­
lante se mencionarán, tienen por pasto musgos de diversas
tonalidades verdosas.

Y algo verdaderamente curioso, uno, dos y hasta tres espe­
jos colocados detrás del Niño Jesús. Cuando son tres, el Niño
queda dentro de la "semiluna" que forman al disponerlos en
arcada. A esta curiosa usanza no le pude conseguir explica­
ción. He preguntado a varios campesinos y sólo han acertado
a decirme que es costumbre que ellos tienen desde hace mu­
cho tiempo.

Los otros son los siguientes: en la pane más alta del pese­
bre colocan una estrella, generalmente plateada, pero también
de papel celofán amarillo-rojo que simboliza la estrella de
Belén. En algunos pesebres hay varias estrellas, hasta tres o
cuatro. El número de picos también varía; la mayor parte dé­
las veces es de cinco, pero puede tener seis, siete, ocho.

Ahora, diseminados al capricho de) constructor del pese­
bre, se encuentran diversos grupos de ovejas con los respecti­
vos pastores e infinidad de adornos que sería imposible enu­
merar. pues son tantos y tan variados que hasta presentan
contrastes interesantes, por ejemplo, el encontrarse un avión
y varios camioncitos y carritos de juguete junto a un rebaño.

Así mismo hay que tener en cuenta que, aun admitiendo
la distribución caprichosa, vemos grupos de atavíos muy bien
colocados y que dan la impresión de querer representar las
regiones geográficas: llanuras, desiertos, ríos, lagunas- y tn
esas regiones colocan: ovejas, viejos, viejas, pastores, gallos
muñecas, avioncitos, casas, carros, capillas, pinos, árboles etc
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I ipico pesebre de los campesinos merideños. El Niño
ya está "parado”. Se puede apreciar
el arco”, el "alumbrado” y el "enramado del niño".

Muchos de estos adornos los compran confeccionados ya; pero
algunos son de industria casera, hechos de diversos materiales:
madera labrada y especialmente “anime", corazón de una
planta que abunda mucho en todas esas regiones y que es
abrada cuidadosamente con hojillas de afeitar por pacientes
artistas. En ese "anime' realizan caprichosísimas creaciones.
verdaderas atracciones que causan curiosidad a los forasteros.
Abundan también las flores artificiales.

Esto es, en líneas generales, el conjunto de adornos de un
pcs. re campesino. Pero la disposición de ellos da por resul­
ta o múltiples pinceladas de hermosura. Entre esas pinceladas
as mas frecuentes son las que representan "la laguna . for­

ma a por un espejo o vidrio, que semeja el agua, sobre el
cua co ocan pececillos y patos artificiales de diversos tamaños

am ten hacen representaciones bíblicas como la expulsión
an y Esa del Paraíso Terrenal; colocan una plaza de

'oros y otras curiosidades.
Cada pesebre es una creación distinta. Los datos que i,L

• so son mas o menos generalizados en todos los pesebres
campesinos.

Pero, además de los decorados descritos se pueden .fe
otros que complementan el pesebre poniéndole esa not^ .
ciosa. peculiar y un no sé qué de vida, de colorí <>. c
gría... Tales son las flores y demás adornos vegeta e
cenas, rosas, laureles, margaritas, malabares, hortensias, d()¡)S
nes, "matrimonios", "estrellas de mar”, lirio morado )
de "tampaco”. Los maceteros de las flores son potes (
de diversos productos nacionales y extranjeros. Se c'lClj[.¡güs
también "e/ sembrado del Niño", consistente en a m
de garbanzo, de trigo, de maíz, de caramas y de arvejas.

Vestido del Niño, — Es de confección casera. tílSI e]
de seda (especialmente de tafetán), adornado con P-1
hojilla. Su color es diverso; pero nunca negro pues.
de ellos mismos, "no es conveniente para el Niño Jí í,í

REVISTA siif."

2. — EL ARCO.

Consiste en una estructura de madera formada por tres
o más postes largos, amarrados con cabuyas, que se encuen­
tra en la parre delantera del pesebre. Esa estructura de ma­
dera está revestida con ramas de “cínaro”, “gusanillo de
monte' y “barbas de ceibo", y sobre ella atan los diversos pro­
ductos naturales de la región, especialmente frutas de diversas
clases. Las frutas son, principalmente, cambures, auyamas
plátanos, parchas, aguacates, pinas, etc. El arco se’ construye

el 24 de diciembre y está en exhibición unos ocho días du­
rante los cuales se reparten los frutos entre los visitantes y se

consumen en la misma casa. Luego, lo renuevan haciendo
esto dos o tres veces, de manera que el último arco corres­
ponde al día de la Paradura, después de la cual apenas si
quedan en la estructura simbólica algunas frutas, en espera de­
que maduren completamente, para consumirlas.

A veces no se acostumbra el arco. Como "también suce­
día —dice Cosme González— que en tiempos de mi padre,
éste daba la orden de que no se quitara absolutamente ninguna
fruta del arco hasta el día de la Paradura. Y sucedía que al
descomponerse eran renovadas, pero en sazón nadie las comía .

3. — E L ALUMBRADO.

Es una ofrenda de velas encendidas hecha al Niño Jesús.
El alumbrado se enciende desde el día en que se pone el pese­
bre. Cada Nacimiento tiene su vela colocada sobre rústico
candelera de barro o de cualquier otro material apropiado.
Las velas son de esperma o de cera; pero casi nunca de sebo.
Me dijeron al respecto: "ya no se usa la vela de sebo para el
alumbrado del Niño; debe ser de cera o de esperma". El alum­
brado se le enciende al Niño todas las noches y se conserva
—cuando no quitan el pesebre— hasta el día de la Candelaria

Pero además de ese alumbrado existe otro que se pudiera
llamar "alumbrado mayor", puesto, no ya dentro del pesebre.

sino delante. Consiste en un candelabro que adopta diversas
formas de acuerdo con el capricho del constructor.

Sobre ese candelabro colocan diverso número de velas
que oscila de tres hasta trece, según el largo del soporte hori­
zontal. Sin embargo, a pesar de que puede ser cualquier
número prefieren los siguientes: tres (representan las Tres
Divinas Personas), siete (los Siete Panes o siete días de la
semana), diez (los Diez Mandamientos), trece (Jesús y los
doce Apóstoles). La vela o velas del centro son más grandes
que las laterales Este "alumbrado mayor" se usa en el mo­
mento de la Paradura, durante la cual prenden todos los cirios.

4. _ L A P A R A D U R A .

El pesebre permanece en la forma antes descrita hasta
llegar el día de la Paradura. El período hábil para realizarla
va desde el 19 de enero hasta el 2 de febrero, día de la
Candelaria.

Padrinos: Los amos del pesebre nombran con algunos u
de anticipación un par de padrinos para cada Nacimiento.
Estos son los encargados de dirigir la ceremonia y son e os
los que disponen qué debe hacerse en ese día y en ttxo o
referente a la Paradura son obedecidos hasta por el señor
b casa donde se realiza la fiesta. .

Como podemos deducir, a veces son dos pares de p.u nnos.
Eos principales son los del Nacimiento Mayor Estos scnor<j^
no colaboran monetariamente sino que envían a la casa ce •
ceremonia bizcochuelos, vinos y otros brindis para obsequiar
a los invitados.

Al/ítiroi y cantores: La nota mas car'l.CU'.r'b''rmOnización de
duras es su colorido musical, producto de ■ ■ jc. vir.il
varios empíricos del lugar. El conjunto nuls', doca del
importancia en esta fiesta a tal punto que |a dispone
señor Tobías Sulvarán, lo siguiente: La aran nj0 llega
el jefe de la casa para una hora, pero comtenz. ¿espués
el conjunto de “cantadores" y músicos, asi sea ' • ...(
Los músicos no son profesionales y por ta 1111 j3
bandera negra”, es decir, sin cobrar absolutamen ¡nvi-

Sucede muchas veces que uno de estos conjunt^
lado para armonizar alguna paradora de la CIVR' , s(.ñor de
’ntonces reciben como pago "lo que bien eva

■a casa en darles”. , ,, jos cuatro
1-os “cantadores" del Niño son en numero pEL

Pares, y aún más. Se encargan de entonar os cefemonia.
MNO y el ROSARIO DEL NIÑO, propios de
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Pero no sólo ellos cantan, sino que cualquiera de los asistentes

puede ayudar con su voz.Los instrumentos musicales que utilizan consisten en vio-
lines, guitarras y cuatros. Nunca vi maracas; aunque, a decir
de ellos, si las usan, pero muy raras veces. Emplean varios
tipos de guitarra: de seis, diez y doce cuerdas.



Mrisica: Primero rotan PIEZAS POPULARES. Esto lo
hacen ames de la ceremonia, en los momentos en quejas
diversas personas van llegando. En esta par
mayoría de las canciones populares de moda: pasajes. ■
gues. valses, joropos... Luego entonan los VERSOS DEL
NIÑO durante la ceremonia propiamente dicha Posterior
mente se oyen de nuevo PIEZAS POPULARES durante d
brindis de vino y bizcochuelos, a Lis que sigue el ROSAK1U
DEL NIÑO, también cantado y. para terminar, los ROMAN-
CES. preciosas composiciones.

L; ceremonia: Llegado el día y la hora de la Paradora las
personas se van congregando en la casa. Se sientan en sillas
de cuero o en bancas de madera, situadas alrededor del pesebre.
Algunos invitados, sin embargo, se quedan fuera del cuarto
del pesebre y pasean por los corredores de la casa en espera
del comienzo de la ceremonia. Asisten hombres, mujeres y
niños. Se oyen entre tanto algunas descargas pirotécnicas, las
que anuncian que la fiesta va a comenzar.

Una nota que resalta sobre todas, es la de que en esta
ocasión no se baila y es un orgullo para ellos decir que “desde
la Cruz Verde y en toda la "Otra Banda*' no se baila en las
Paraduras, como lo hacen los de Metida", pues lo consideran
como una irreverencia al Niño Dios.

Transcurrido algún tiempo, llegan los padrinos y los mú­
sicos. Estos comienzan a afinar sus instrumentos y a tocar
música de moda. Los anfitriones obsequian dulces de diversas
clases: de lechosa, toronja, cidra... pero por ningún motivo
brindan copas de licor antes de parar a! Niño.

Comienza el acto. Todos reunidos en la sala donde está el
pesebre muestran un recogimiento especial propio de mo-
mentó tan solemne.

Los músicos preparan sus instrumentos; la concurrencia se
acomoda en sus puestos; los cantores se ordenan por pares;
los padrinos se acercan con el pañuelo donde llevarán al Niño
durante el paseo. De pronto suenan los instrumentos filarmó-
nicos y se inicia el canto:

-•'I Portal nos van,0,
ron grande alegría
a adorar al Niño.
e> hijo e' María.

padrinos a disponerse en la mejor forma posibl
solemne acto: P‘lra tan

El Niño Jesús
del dulce humanado
que todas las gentes
lo están celebrando.

Los ángeles todos
allí le han rodeado.
Al visitar al Niño
gloria le cantaron.

Hinqúense padrinos
con veneración
a servirle al Niño.
Nuestro Redentor.

Pateo del Niño: En esta parte, mientras los cantores y los
músicos entonan versos, los padrinos y la concurrencia siguen
paso a paso lo que los cantos indican. El Pasco se hace por
los corredores, parios y alrededores de la casa:

Levanten padrinos,
vamos a Belén.
a pasear al Niño
para nuestro bien.

Levanten padrinos,
vámonos pa' fuera,
a pasear al Niño,
Dios de Cielo y Tierra.

Miren al Niñito
cómo está paseando,
San José y la Virgen
lo están aguardando.

Entrada del Niño: Después del Paseo todos regresan al
pesebre. Los cantores entonan loas dedicadas a los padrinos
por la dicha que han tenido de llevar en sus manos la Divina
Majestad:

Vengan los padrinos,
vámonos pa" dentro
de pasear al Niño
Divino Sacramento.

Dichosos padrinos,
¡qué dicha han tenido!
han paseado al Niño
tan recién nacido.

Beso del Niño: Apenas terminado el paseo los p«R
arrodillan delante del Pesebre y sostienen entre am ( ^s0
ñuelo donde está la imagen. En esta forma connenz^ ^QnCU.
del Niño. Son ellos los primeros en besarlo; luego ^({)
rrencia va desfilando para hacer lo mismo. Este qUV
completamente voluntario y por tal motivo hay PcrS°irrOj¡||a,
no lo realizan. Al besarlo, la gente generalmente st’ a
pero no es necesario. Algunos lo hacen de pie int 11 sJ.
en el momento de depositar sobre el Divino In *inu
grado ósculo:

Los padrinos se acercan
cantan los versos reparten
concurrente: Jas

pt*brc y a medida
Ula$- dándole una que se-

a cada

Vengan
repartan
que hoy
al Señor

los padrinos
d alumbrado

'a a parar
Sacramentado.

Y asi, por el estilo de estos versos, caman otros en los
cuales alaban la gloria del Divino Infante c invitan a los
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Venga ya a mis ojos:
oiga ya tus llantos;
bese ya tus pies.
bese ya tus manos.

'lodos de rodillas
delante del altar,
besen al Niñito
si lo han de besar.

El Niño nos pide
una canastilla.
un corazón limpio
y otro más sencillo.

Bajan los pastores
con un corderito,
con ramas y flores
pa’l Niño Chiquito.

Hlil'IST-l Sin"

El beso del Niño. Los primeros en besarlo son los padrinos.

Parada del Niño: Es este el momento culminante de la
ceremonia, el momento esperado, cuando el Niño Dios es
puesto de pie. Se oyen cantos alusivos a la majestuosidad del
Salvador y expresan la satisfacción que sienten por la dicha
que han tenido los padrinos al parar al Divino Señor:

Paren ese Niño,
párenlo ligero.
que llegó el momento
de subirlo al cielo.

Al Niño Jesús
váyanlo subiendo,
San José y la Virgen
lo están recibiendo.

Dichosos padrinos.
¡qué dicha han tenido.
han parado al Niño
con amor rendido!

Hinqúense padrinos,
digan el Bendito,
porque le han servido
es a Jesucristo.

San José y la Virgen
se hincan de rodillas
a adorar al Niño
de mil maravillas.

Miren al Niñito
parado en la cuna,
todo iluminado
del Sol y la Luna.

El Niño se para,
la Virgen también
y el gallito canta
en Jerusalén.

A propósito de esta última estrofa podemos decir que 111
« raro encontrar en el alma de nuestro pueblo algunas eicn

■ls como la del Niño y el canto del gallo. Tales tr.u ten »
Son Sran preocupación popular:

Los tres Reyes Magos
cogieron camino. . .
a adorar al Niño,
el Verbo Divino.

¡Oh. noche dichosa!
¡Oh, precioso día!
tamos celebrando

fll hijo de Marín.

Hoy a los padrinos
les damos las gracias,
han parado al Niño
el rey de esta casa.

Terminación j peticiones: Terminado el acto, mientras los
concurrentes se dirigen a tomar el brindis, los cantores ento­
nan preciosos versos en los cuales piden a Dios los proteja y
los saque con bien en las faenas de ese año nuevo que
comienza:

Adiós... Niño Hermoso,
adiós... mi querido.
Niño milagroso
del primer vestido.

Del primer vestido,
del dulce y memoria
Hévanos triunfante
a tu eterna gloria.

Alabar a Dios
en primer lugar
y el Santo Rosario
se le ha de cantar.

Y con esto termina la Paradura del Niño e inmediata­
mente, mientras los músicos vuelven a dejar oir las notas de
diferentes canciones populares, los dueños de la casa efectúan
el brindis de bizcochuelos y lino, característico e imprescin­
dible en todas estas fiestas.

Conjuntamente con ese obsequio se ve cómo reparten
cigarrillos en una bandeja. Por otra parte —terminado el
brindis de vino— comienza el brindis de "miché"'. Es curio­
sísima la forma cómo reparten este aguardiente: el señor de
la casa u otra persona amiga toma el litro de "michc" en una
mano y una copa en la otra y en ese único vaso toman todos.
uno por uno. sin que ello sea motivo de recelo o repugnancia
para nadie. Muy raras veces usan dos copas, y esto sucede
cuando hay dos personas repartiendo la bebida. Revela esta
costumbre la pobreza de nuestra gente que cuenta con una
vajilla sumamente escasa.



Cuando alguno de los presentes es menor de edad y quiere
beber, se vale de uno de los invitados el cual ptde permiso
al que reparte para obsequiar al niño.

También reparten dulces de hechura casera como antes, en
la Paradura.

En esta forma transcurre algún tiempo, al cabo del cual.
se comienza el Rosario Cantado, interesante ceremonia en la
cual sólo participan los hombres, mientras las mujeres se dedi­
can a preparar la comida de la Paradura. Este rosario lo
cantan en diversas festividades, pero en esta oportunidad se
llama ROSARIO DEL NIÑO. Ahora me limito a reproducir
una preciosa Salve, transmitida por los RR. PP. Capuchinos
a todas sus misiones, y de la cual podemos presentar ahora
algunos datos facilitados por el R. P. Andrés Palma de Ma­
llorca. Se trata de la PASTORA MARIA o GOZOS DE LA
DIVINA PASTORA, denominada por nuestros campesinos
PASTORA GRANDE (ya que también cantan otra llamada
la PASTORCILLA) composición que saben muy pocos en la
región merideña y que han aprendido —como los versos del
Niño y los romances— de labios de sus antepasados. La
versión que ahora publicamos me la dictó Cosme Damián
González, que la aprendió de su padre y éste a su vez de
Antonio Albornoz...

“Estos gozos —dice el muy R. P. Juan B. de Ardales (1)
en su libro La Divina Pastora j el Beato Diego J. de Cádiz—
en bellas sextinas que tanto corrieron por España y América
cantándose con fruición su última estrofa por el honor que
daba a Jos Capuchinos, pueden, por lo que toca a su fondo,
estilo, manera y fraseología, atribuirse con bastante probabi­
lidad a fray Diego, o inspirados por el gran influjo que des­
penaba su devoción. Son desde luego, contemporáneos, pues
el Padre Fermín de Alcaraz que Jas trae en su ejercicio coti­
diano de las ovejas de María, publicado en 1833, advierte que
son "según el uso de Jos padres capuchinos en sus misiones’1.

La forma como la cantan es la siguiente: la sextilla es
cantada por el par encabezador (E.) y el estribillo, por los
del coro:

E. Piedad, divina Pastora. 1
que soy la oveja perdida... J bis

(I) A vuestros pies muy rendido.
a vuestra grey tierna implora.

CORO Piedad, dit ina Paitora,
que foy la oveja perdida.. . j bis

E. Cuando Jesús falleció
para el desamparado
no quedrá ser su ganado
pastora que señaló

(H) y en el Calvario dejó
otra gala tan descogida.

CORO Piedad, di tina Pa flora.
que foy ta oveja perdida... j bis

E. En aquél y verde prado
florido de Jericó,

(¡II) donde la rosa brotó
apaciéntase el ganado;
¡Qué pasto tan delicado
tener la grey muy lucida!

CORO Piedad, divina Pastora, 1
que soy ta oveja perdida... f bis

E. Para seguir vuestros pasos
donde un cordero no puede;
para que atrás no se quede

(IV) lo cogerás en tus brazos
y para que no tenga atrasos
le das nuevo aliento y vida.

CORO Piedad, ditina Pastora, i
que soy la oveja perdida... f
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E. Si perdida está una oveja
'tara fuera del camino.
Vos como Pastora divina
la llamas cuando se aleja,

(V) le das amorosas quejas
a los brazos de María.

Coro Piedad, divina Pastora. 1
que soy la oveja perdida. . . J bis

E. A la más humana fiera
huye de vuestro ganado;

(VI) apaciéntase el cayado
para hacer de sus pies espera,
y el mismo lobo venera
otra gala tan descogida.

Coro Piedad, divina Pastora.
que soy ¡a oveja perdida. . . j bis

E. Miguel sus rayos librando
contra lobos carniceros;

(Vil) bajó el hermoso cordero
donde se va descarriando,
y Ave María va dando
va la oveja protegida.

CORO Piedad, divina Pastora. ]
que soy la oveja perdida. . . ) bis

E. Si al contrario reparáis
de vicios vuestro rebaño,

(VIH) antes que se aumente el daño
pronto remedio le dáis
y caridad le aplicáis
a cierta cualquiera herida.

CORO Piedad, divina Pastora, 1
que soy la oveja perdida... ) bis

E. Cuando paseando entre flores
la humana oveja buscáis
en la soledad la buscáis

(IX) un pastor de los pastores
allí canta mil amores
al cordero que da vida.

CORO Piedad, divina Pastora. )
que soy la oveja perdida. . . f bis

E. En Valencia y Aragón,
en Cataluña y Castilla,
en las Indias y en Sevilla

(X) brilla vuestra devoción.
padres capuchinos son
lo que no se hacen desconocida (2).

CORO Piedad, divina Pastora, )
que soy la oveja perdida... f bis

E. A vuestra grey muy lucida
y a vuestra grey tierna implora.

CORO Piedad, divina Pastora, |
que soy la oveja perdida... J bis

NOTAS:

muyCádiz, por^H

Es de notar que

(1) La Divina Pastora y el lieato Diego ]. de Caitsz, P°
R. P. Juan B. de Ardales O.F.M. Cap. Tomo I. PS-
Imprenta de la Divina Pastora. Sevilla, 1949. 1-’ ’ . . por
la composición original tiene 16 sextinas y w
nosotros sólo tiene 10 y una última estrofa de 2 VC|S?S‘pxCino. >

(2) En el libro Nuestra Patraña la Divina Pastora, <■le • • , L,t.
Rvdmo. Vicario Apostólico del Caquetá Plácido de ‘ -n >¿111
puchino, tip. Villarreal, año 1942, pg. 16-17, dice: - CalMl*
extendió la misma fiesta (Misa y Oficio) a toda la ür \.cnjo
china por decreto del 19 de noviembre de 1885, acce * Esta
la petición que le hizo el Definitorio General de la r $. j0 jos
petición se fundaba en las siguientes razones: el ha ser ¡¡¡¡j
Menores Capuchinos los promotores de la devoción n ‘ 5¡s de
Pastora en España, en América Central, en varias <’l<> ,c(o a
Europa y en la Misión de Mesopotamia.. Con r ¡ ‘ ha"
Venezuela, dice (pg. 22): "Los Capuchinos de 184-, <lu L fllC L.|
dejado gratísima memoria y cuyo último sobrevtvien Q¡v¡n.i
Padre Olegario, que nos legó el bellísimo templo de • ;lbril
Pastora ("La Religión", diario católico de Caracas, - <lU¡ere
de 1924). En cuanto al último verso de la sextilla
decir: .. .los que te hacen conocida.

REVISTA SIII "

(Por el Profesor D. Luis Moreno Palli)

tnn-b.-¡l- mo
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OBSERVACIONES

SOBRE LAS CARACTERISTICAS MUSICALES

DE LAS MELODIAS QUE SE ADJUNTAN

A ESTE TRABAJO

2<? No sucede asi en las melodías correspondientes a
los “Versos del Niño'' y “La Pastora Grande en
los que se adivina un acompañamiento rítmico
bien definido: el de la primera (ya indicado)
auténticamente venezolano y el de la segunda, de
corte europeo.

3- D¡ tesitura elevada de la melodía de los ' Versos
del Niño” contrasta con la baja de “El Alabado a
Dios”. Di primera supone unas condiciones espe­
ciales de voz nada comunes en una masa amorfa
4c cantores populares.

El Alabado a Dios” del Chimbanguele se ceba
4c ver un sedimento negroide sobre una base de

Canto llano, muy interesante. De todo ello se
1 educe que sería muy interesante comprobar, por
Atedio de un registro magnetofónico, las caracte-
r,tticas rítmicas y de tesitura correspondientes a

í,s melodías de los “Versos del Niño” y de El
Jabado a Dios”, para poder sacar consecuencias
^re ^ase más firme, que, de ratificarse la trans-

opción, serían realmente notables.

2^V?nA1«,9NTERO- Venezolano.

^Peciálm Colaborador de periódicos venezo-
c,.i’nina sus Ln rtC Sobre «untos folklóricos. Actualmente

Espafi ,Os de Medicina en la Universidad de Bar-
Un SUnt0 del ¿I . lu Publicado "La Paradura del Niño”

^hajo de ¡n art.í.Culo‘ con nuevos datos— y prepara
'nugación sobre folklore venezolano.

SHELL

19 Sorprende enormemente la estricta cuadratura de
la melodía correspondiente a “El Alabado a Dios”.
salpicada como está de silencios relativamente lar­
gos entre las frases, sumamente difíciles de guar­
dar no estando llenos por un ritmo o una melodía
secundaria a cargo de la orquesta. Y ello es más
patente en la primera frase, en la cual no se ob­
serva ninguna disposición rítmica natural, en la
que apoyarse la melodía (distribución en 2, 4, 8
compases). Parece adivinarse que la tal melodía
procede de una inicial dispuesta al compás de 3/4,
en la que ciertas silabas acentuadas han obligado
a prolongar la nota correspondiente, dando lugar
a esc desequilibrio técnico (que no popular). De
ser asi no podría darse mucha fe a la forma de
transcripción que obliga a encuadrar la melodía
en el compás de 4/4.

t>



IMAGENES BE

RBVlSTrt SIIF."

de Juan Ramá

POR RICARDO G U L L O N

uan Ramón Jmténez vivió desde la adolescencia, tan in­
tensamente. su muerte, que cuando ésta llegó del mo lo

sin f.nfCSperad° y Cr.Uel COn 9ue suele hacerlo, pudo llevárselo
con una^ant^ ' í’0™’ '’1C'° J' “nSado> acas0 la confundió
foriado SU " “T" COm° en el CUrS0 dcI 'iemP0 había
9 8 en San íS,n3n,Ün para ¡nVCn,ar,a' El 29 de ™>'° de

a su se™ h J-'in ^Ut,Sta de PuCrt° Rico Pasó Juan Ramón
en uX a I ’meÍ°r VÍda” de la frase Píad°“. 9-

su caso, es el cielo claro y limpio de la gloria.
muerto^cmn'l !SCriblr de Juan Ramón como si estuviera
caso se’estl n “ ““ Slntiendo v'voi cuando, como en mi
sus propios j^TT r°dead0 d£ s" recuerdo, leyendo
descubriendo, a tmvVde" D T 7 Pape‘eS Pr'Vad°S;
secretos de su intimidad P D í Zenob'a’ ,os repliegues
Juan Ramón I i r, - Estoy escribiendo en la Sala Zenobia-

sino colocar la r ' dt poeta y dc su esposa. No tengo
inconfundible'rono'firavefideIOfóniCa °‘r S“ ™2'
viril y Calma en h .? * • s,emPrc’ su voz pastosa y llena.
nunca balbuceante- Pa,abra dcí v,eÍ° :in1iS°
perder en un rn i ’ Frccisa Y aguda, incluso cuando se dejaba
-partxía'ner sent^''' Una d>?Ón' S¡ ” prÍnC¡pi°

cante reticencia en que °,Cobraba- Sracias a ,a fulS"‘
Frente a mí e • i U envo^’er alusiones que definían

Ramón de Arias T ' ° rcrraro Petado por Sorolla, el Juan
mirada melancólica r>S>eS' COn su cabeza de árabe joven, la
no lograron destruir7 u’ 3p°Stura en ,a acritud que los años
°n los últimos años- ' 7™ *ado,hay una fotografía tomada
rece labrada por J()- Una °tO Pat^t¡ca en donde la cara apa-
profundos pozos virir"™'5 dc Ja cdad >’ l°s ojos hundidos en
vida, y esa yjja ’ aceos Entre ambos retratos, toda una
ahora, precisamente‘ nn, primera suXa> quisiera recordarla
clasificar sus papeles nd° P°f CStar dedicado a ordenar }
cuerdos de ella. " ’ mC encuentro entre testimonios y re-

como es y Ja vida loníCndCr a ^ua" Ramón. tal como fue. tai
Nació el 24 de d¡«~; "í0' Sl? Parr,r de su infancia inoguereña.
al sur de España cerra i^’r ’881 ’ Cn el Puebl° de Mo8ucr
campo bello y tranqu’l plb“lüsa Tartessos fenicia, en un
colmó el alma del niñ* °¡ '1 bblnca maravilla de su pueblo

a poesía, y el arte tr>? ° U" “"“‘"‘ento que nunca se apago.
Sandísima parte de I S<r ni“.re —como cs blen sabido— en
‘c-jan en el alma se ancía’ Lo que los primeros años

sa y sedimenta tan profundamente, tan 

azqnei Díaz.

umiersiaad de Puerto Ru ó

JUAN RAMON JIMENEZ

su infatil
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La vida de Juan Ramón puede dividirse en cuatro períodos
principales: infancia en Moguer; juventud y madurez en
Madrid; años viajeros, y última residencia en Puerto Rico.
Su obra cambia de signo, aun permaneciendo en lo esencial
tan igual a sí misma, según varía el clima vital y los avalares
de la existencia. De Moguer le queda la nostalgia honda, pues
todo lo del lejano ayer, visto a la distancia, parece hermoso y
sin mácula. Tiempo dulce en que no hay desengaños, ni
preocupaciones graves, ni siquiera la pequeña agitación de la
"vida literaria". Desde muy joven Juan Ramón evocó la
infancia con coloreada nostalgia, con un grado de patetismo,
como el paraíso perdido que suele parecer- cuando se la com­
para con años posteriores.

En los días madrileños, cuando mejorado de sus dolencias
espirituales vivió en la Residencia de Estudiantes al lado de
Alberto Jiménez Fraud, en contacto con tantos espíritus abier­
tos como luchaban por una España mejor, por una España
verdadera que no fuese ficción y remedo de sí misma, el
poeta se sintió contagiado de fervores y unió el suyo al de
sus amigos, participando activamente en los trabajos de la
institución. No seria justo, y desde luego sí inexacto, imaginar
a Juan Ramón como perpetuo doliente, pues supo, no sin
lucha, sobreponerse y trabajar en muchas empresas, aparte.
desde luego, de realizar una obra inmensa que, a la vista de
sus manuscritos, de sus borradores, asombra por la intensidad
de dedicación y de esfuerzo que supone.

Juan Ramón intervino en las ediciones de la Residencia
de Estudiantes y puso en ellas su sello peculiar, su clara exi­
gencia artística, creando un tipo de libro cuya presentación
sobria y sencilla, respondía y correspondía a la calidad del
contenido Trabajó también con los editores Pueyo y Calleja;
fundó y dirigió la revista Indice, y más adelante se convtrtto
en editor de su propia obra y de la de Rabmdranath lagore
además de publicar algún número de las fugaces revistólas
primorosas -L<). Sí- en donde se dieron de alta los hombres
m is significativos de la generación poeto de 19.5.

En el año 1916 viajó por vez primera a Estados Umdos
v CJ a de marzo casó en Nueva York con Zenobia Camprub
5 " ■ r al oue había de acompañarle hasta el
Eyn¡',r;unvidi Esposa, niadl, amiga, secretaria, chofer, agente
fm de su • ■ I fue ^nobia para Juan Ramón. \
de negocios. - - ( grande. un alma que era, en su
pudo serlo porque b Su 3bnegacion.

> ........ ..... ■'

en la entraña misma del hombre, que nada de cuanto después
sucede logra menoscabarlo. Los recuerdos y emociones de la
infancia, las dulces memorias del remoto pasado constituyen
la sustancia de que se alimenta la creación artística y están
siempre, de algún modo, promoviendo o fertilizando la inspi-
ación. En Juan Ramón Jiménez ral fenómeno aconteció en

grado superlativo. Su Moguer natal está en las páginas de su
mejor poesía prnnera y última; en las prosas de Ewer j Son,-

‘ ce mi Infancia; en el conocidísimo Platero i Yo y en
aoiirT I JJntOS higarcs de su obra. Recordaré, por ejemplo.
Juan rÍ IC,0S° Cuentecill° ‘‘'"'“do El Zaratán, en el cual
,an arnon narra sus emociones de cuando, a los ocho o diez
¡oven a8amentc cna"iorado de Cinta Marín, linda viudita
Pasar “n canccr de pecho roía poco a poco, la veía
hermosa con'S| i^ de' puebl°' fi8ura extraña y solitaria de
cuánto v ró denada a mu"te. y soñaba con ella. ¡Quién sabe

En un m° PU- ° 5rav*car su recuerdo en Ja vida del poeta!
materna ^ensinvo- Lo fue desde niño, quizá por herencia
cs‘e hijo h na.Cer y en l°s meses anteriores al parto de
"astorno’s ' mac re. Padcc‘ó graves trastornos nerviosos y esos
dejándola ^pcrc"tleron en Ia sensibilidad de Juan Ramón.
ad°k«e¿di /■empre en Carne viva- Mas adelanre- cn ,a
'epentinament'1-ri<l' U° cboclue violento cuando el padre murió
súbita no | ’ .esde ese instante el temor a una muerte
tC>*'<sZTÓ' £I origen de una neurosis que
“ándola en n ^i SU ma"era de ser. afectándola y determi-
muerte, por e UC '°S ^"'idos, pues tal vez por ese temor a la
Potadas Jc "bscs‘dn de la muerte inminente, que a tem-
'd •‘Ifjamiento T ? S-n consent‘rie punto de reposo, se derivó

Pn su prit C ° ‘nmed,at0 en que a veces se instalaba.
:C Bo"“at, en C?UV?nt.?d eStUV0 un año en el Sanatorio de
épocas de su vfl 'Sttd d Endone y, más tarde, en muchas
a lado, p-j. 3 "ecesitó, con acuciante exigencia, un médico
id del Rosario "< ‘‘einpo en el Sanatorio "del Retraído"
e‘ doctor Sim C bldr‘d) y vivió otra temporada en casa

3 ecto. En sus'q0’ pcrsona a quien guardó siempre especial
¡"eco con e| . u tlnios años, ya en Puerto Rico, convivió pri-
\i ?? de la cas<i’t|t°k ,^’arcia Madrid, y luego se mudó a los

ai i"'1! se refu,,- •" 'tada por c' doctor Batlle, en Hato Rey.
a .'"‘dado del i e" el Sanator¡o de Hato Tejas, en Bayamón.

ÍSMa'ía üa'l crnande2 MaHna >' d' b CnfcrmCra
a bla’la prot... e '-’UZman, en quien encontró, muerta

Clano genial tciun maternal que su desamparo de niñeante
necesitaba

'í£|z/S-r .
4 SHBll



“El Dr. Mings estuvo y contestó con honradez a
mis preguntas. Parece que tengo pocas oportunida­
des de escapar esta vez. Me alegro de saber las cosas
para arreglar mi horario por decirlo así y ya hoy
(esto se escribe anochecido) he escrito a Ruiz Cas­
tillo. a Paco y a Graciela Nemes para salir del libro
lo más pronto posible. En cuanto eso marche me
dedicaré a la Sala. Me alegro haber salido del diplo­
ma honoris causa de Méjico y de la medalla de la
Hispánica para Ja casa de Moguer. He hablado con
las niñas de su herencia de plata, de encajes, y demás.
Lo del pobre Juan no sé si lo lograré.

Juan Ramón.
Carras a Margarita Rodguez. Forreza Nena. Car­

men Teresa, Connie, Lydia, Paco P., Ruiz Castillo
y Graciela”.

esposo, apenas tendrán par. Y toda esta entrega y abnegación
cotidiana, toda esta suma de pacicntísimos y necesarios cuida­
dos por el poeta y su obra las practicó Zenobia con alegría
nunca abatida, con una sonrisa que no cedió hasta la muerte.
Cuando, casi apagada la vida, el Rector Jaime Bcnítez le
comunicó la concesión del Premio Nobel a Juan Ramón, aun
pudo detener un instante a la cruel enemiga y recoger sus
fuerzas para sonreír y cantar sin palabras, en puro susurro
interior, el júbilo inmenso que hizo su tránsito más feliz.

Zenobia ha dejado un diario que, cuando sea conocido,
revelará la estatura y la pureza de su alma y la claridad y
penetración de su inteligencia. Es un documento único, toda­
vía inédito; mas, para que el lector pueda juzgar de su consa­
gración total a Juan Ramón y a cuanto con él se relacionaba,
quiero ofrecerles una breve y elocuente muestra de esas pági­
nas. En el último cuaderno del Diario. con fecha 5 de julio
de 1956, aparece la anotación siguiente:

El pasaje está escrito en el hospital de Boston y corres­
ponde al día en que el médico, a cuyo cuidado estaba, la
informó de que ya no era posible hacer nada por atajar el
avance del mal que la destruía. Zenobia, como se sabe, venía
padeciendo una invasión cancerosa que, en años anteriores,
había sido tratada con éxito relativo. En junio de 1956 mar­
chó a Estados Unidos para someterse de nuevo a tratamiento.
Aún tenía ilusiones pero no deseaba vivir de ellas, dejándose
brisar y adormecer por la esperanza, sino conocer con preci­
sión el tiempo que le quedaba de vida, con objeto de esta­
blecer lo que llama su ‘'horario” y ponerlo totalmente al
servicio de Juan Ramón. Obsérvese cómo ese día, cuando
acababa de serle notificada la próxima ejecución de la sen­
tencia de muerte dictada contra ella por el destino, no registra
en sus notas una queja, ni un lamento, ni siquiera una palabra
referida a sí misma; sólo la constatación objetiva de los hechos
y una prueba, impresionante en su objetividad, de que sólo
pensó en su marido. Como el lector acaba de ver, ese mismo
día, desde la cama del hospital, escribió no menos de ocho
carras, para ocuparse de los asuntos pendientes.

He citado este ejemplo de olvido de sí, porque se refiere
a un momento extremo, a una situación única en la vida
y que en muchas no se da: el instante de enfrentarse, como
realidad inminente e incsquivable, con la muerte. Que en tal
circunstancia haya podido olvidar su enfermedad y no pensar
en el final sino como término de su servicio a Juan Ramón
es algo de todo punto singular y revela cómo estaba templada
el alma capaz de reaccionar tan cxccpcionalmentc.

Con tal compañera y tal baluarte a su lado no sintió Juan
Ramón golpes que de otra manera no hubiera dejado de
recibir. Pudo vivir en su mágica soledad, lo que no significa 50 
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que viviera apartado del mundo, sino que los contactos con él
se establecían por las vías que a él le interesaban, sin perder
su tiempo y gastar sus nervios en ocupaciones y conversa-
ciones y tratos que le desagradaban. Para evitárselos estaba a
su lado la mujer abnegada y fiel, dispuesta a resolver para él,
como lo hizo durante bastantes años, dificultades y pequeneces
de la vida corriente, evitándole sumergirse en las prosaicas
aguas de lo cotidiano. La dedicación a la poesía fue en Juan
Ramón completa y sin reserva, pero esa entrega total sólo fue
posible gracias a la colaboración y la presencia de Zenobia.

Hasta su salida de España, en 1936, Zenobia proveyó en
gran parte al sostenimiento del hogar conyugal. Los libros de
Juan Ramón producían entonces poco dinero y para subvenir
a las necesidades de los dos la actividad de Zenobia montó un
pequeño comercio ("Arte Popular Español”) y amuebló pisos
para alquilarlos, generalmente a extranjeros que pasaban tem­
poradas en Madrid. Más tarde, ya en América, mientras pudo.
trabajó como profesora, en varias instituciones docentes, con­
tribuyendo a sostener económicamente las cargas del hogar
conyugal.

He mencionado la palabra soledad, con referencia a Juan
Ramón Jiménez, y aunque sobre este punto he escrito ya
comentarios de relativa extensión, quiero ahora, sin repetir
lo entonces dicho, prevenir al lector del sentido cspecialísimo
en que debe entenderse la soledad del poeta. Para eso es
preciso volver a sus años madrileños, entre 1910 y 1936, y
recordar cuál fue la vida del poeta en esc período de tiempo.
Ya he señalado su relación con la Residencia de Estudiantes;
su participación en empresas editoriales y publicación de
revistas, y es obvio que quien de tal suerte se afana y part -
cipa en tareas colectivas no puede permanecer aislado, ni
insensible a lo que está ocurriendo en torno suyo.

Ciertas anécdotas pintorescas han desvirtuado el sentido
de esa soledad, haciéndola pasar a ojos de muchos como una
extravagancia. Se recuerda su litigio con algunos vecinos de
su casa en Madrid; se habla de la habitación tapizada de
corcho donde se encerraba para trabajar, pero se calla que esos
vecinos eran personas ruidosísimas, infatigables en cuanto a
molestar al prójimo produciendo diversos c ininterrumpido»
alardes sonoros, y no se dice que esa estancia aislada de ruidos
exteriores, lejos de interponer una barrera entre el poeta y 1°’
demás, se limitaba a proporcionarle el ámbito de silencio
necesario para el trabajo. Juan Ramón laborando o leyen o
en su despacho no permanecía ajeno a lo circundante. $u
puerta estaba abierta, para los jóvenes, para los amigos, pan'
muchos pedigüeños, también.

Juan Ramón gustó siempre vivir en comunicación con lo»
jovenes, ayudándoles, facilitando sus comienzos, y en las retís
tas publicadas por él, como en las ediciones por él dirigido-
Puede comprobarse esta realidad. Vivía en soledad, peto s"'
dificultad salía de ella y se dejaba llevar a la convivencia.
lempre es así. En la soledad no solamente encontraba

mejor de sí mismo sino que a través de ella enlazaba. Pl,r
scuras corrientes, con la realidad del mundo, de su mun-
ue escara apartarse de círculos contaminados, no particq

■n pugnas miserables y mínimas incidencias, es algo que 11
l 5 k-10 C reProchar, y pensando en esto es indudable ‘I1
hacta bien en defender su soledad. Es más, yo diría que '
era el”0 S '10 e’la Para v‘v'r según un estilo de vida qlK 1
minuidoly°’ SM n° SU °^ra) quedó menoscabado. 1

nivek?*^"^ de Pación alcanzaba en Juan Ramón
adol ,maS >'‘0S: Para sí y P™ los demás. Tenía un
puede darC lC P“reza y Perfección total, que seguramente
fecto v St -tn °S llmitcs de lo humano. Se quería I

y quena perfectos a cuantos le rodeaban, y como t- 
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^fr¡bi¡; Rpfr
^^*¡0: Rctr ,O hccb° a Juan Ramón por Joaquín Sorolla.

Juan Ramón a ¡os 22 años, también por Sorolla.
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día la vida le mostraba lo imposible de su anhelo, cada día
una nueva decepción se sumaba a las anteriores. Por eso su
obra estaba siempre en trance de elaboración, y, según dije no
hace mucho, cada uno de sus poemas estaba a la vez concluso
y en constante estado de transformación. Terminado, sí, pero
sujeto a revisión permanente porque en cualquier momento
el autor podía sentir la insuficiencia de la expresión respecto
a lo expresado y “revivirlo” desde otro estado de ánimo y
desde una visión nueva de su obra toral.

Sin la exigencia de perfección tampoco se entendería
cuánto hay de grande y de frustrado en la obra de Juan
Ramón. Hace años, un día, me hizo esta confesión patética:

No puedo —decía— corregir y ordenar para publicación
tantos materiales como tengo acumulados . Y señalaba mon­
tones de papeles, copias y borradores amontonados en su casita
de entonces, calle del Padre Berríos, en el Hato Rey puertorri­
queño. Y no pudo: entre sus papeles hay docenas de proyec­
tos para ordenación y publicación de su obra, pero por dos
razones no consiguió dar realidad a ninguno: por el afán de
lograr una ordenación perfecta, suma de cuanto quería expre­
sar con la totalidad de su obra, y por la cambiante imagen con
que ésta se le presentaba.

Cuando la exigencia de perfección se aplicaba a la propia
obra, animada por un espíritu crítico de primer orden, los
resultados podían ser, con frecuencia, excelentes Así. no
parece dudoso que las antologías de aquéllas, hechas por el
poeta son insuperables; cuando él escoge de sus libros lo que
considera mejor, es inútil pretender rectificarle. Parto de mi
experiencia personal, y hago la afirmación con conocimiento
de causa, tras haber realizado, por encomienda suya, la última
selección de textos juanramonianos, en prosa y verso, prepa­
rada mientras él vivió.

Espíritu crítico y exigencia le convirtieron en uno de los
censores más sagaces, y también más severos, de su generación.
Tenía el don de reconocer lo mejor dondequiera que lo encon­
traba y sabía proclamarlo y explicarlo con todas sus complejo
dadei. Cuando hablaba de Martí, de Darío, de Unamuno, de
Machado y de tantos más de este nivel, sin perdonar ni una
sola de sus debilidades, ni ninguna de sus caídas (pues sabia
ser implacable), les hacía justicia y les situaba en el puesto
que su grandeza merecía. Cruel, a veces, con esas débil dades,
identificaba la grandeza y, en última instancia, la declaraba.
Recuérdese la admirable semblanza de Antonio Machado

reticente en algún pumo, pero lentamente creciendo
Sacia el reconocimiento absoluto de una grandeza inequívoca
“final culminando en aquella estremecedora evocac.on,

que no puedo resistirme a copiar:

-En la erernidad de esta mala guerra de España
r, "i Estriña tic modo jigante )

vivos de la muerte lamcn(ab|c y hermosa
se han ido, de d er. Grjnde de ver
también, a mirar • D ° pr¡nc¡p.llts.
seria como da la ■ afortunados quizas

a Dios”.
Pero la exigencia de perfección le hacía a veces pedir

demasiado a Ja vida, pedir demasiado a los demás. Cualquier
gesto, cualquier palabra podía entenderla como ofensa, como
ataque, y el amigo hasta entonces excelente, pasaba a ser visto
entre sombras. Había en Juan Ramón una especie de delirio
interpretativo, según el cual, y sin que él pudier



Juan Ramón dando clase en la Universidad de Puerto Rico.
Ef primera a la derecha. Zenobia Camprnbi.

y sencillez. Más tarde los cuadernos de Unidad, Sucesión y
Presente crearon una norma, hoy seguida por cuantos en mi
país son amantes del libro bello. El libro, pensaba el poeta.
debe tener presentación atractiva y, de acuerdo con su innato
buen gusto, eliminó todo lo ornamental, los accesorios inútiles.
} redujo el libro a una armonía de blancos y negros, en la
que los espacios intactos realzaban del modo más natural la

elleza del conjunto. Eliminó los colores chillones, y los susti­
tuyo, especialmente en las telas para encuadernaciones, p°r
otros más finos, más desvaídos, más sencillos. La palabra sen-
ci ez ha de escribirse con reiteración cuando se habla de Juan

amon, pues es una de las claves para penetrar en sus inten­
ciones de creador artista.

El año 1936, al estallar la guerra civil española, Juan
amon ayudado por Zenobia, se puso al frente de una guar-
cria in antil. Su pluma y su poesía callaron durante algún

in ^erj° clu,so ayudar a los más desvalidos, a las vícti-
-ill' ’ C' t0C° ,noc5ntes: l°s niños de España. Pronto salió de
nn ?i k n° a ^m^r,ca’ errante y nostálgico de tantas cosas como
caví \an ,rrenie^,ablcmenre deshechas, perdidas. Dejó atrás
commH CSi 1tra^aÍ° de veinte años —¿pero qué era
dolor ZT i .i° °* de ,a Palr,a desgarrada; junto al inmenso
sinticn lí a Uphíl Y recorrió los caminos de América.
traña / Est.ados Unidos la servidumbre a la lengua ex-
rendas n<,0,.nun,ca^° y triste, aunque nunca le faltaron asi*-
v desdZ m,g°S’ VIVÍÓ tn Miamí* en Duke, en Washington.

Un 1^ nUCVa SO!tdad rehízo ^'da y poesía.
soledad- Di CXtJaord,nar,° iba a salir —entre otros— de esf '
intuiciones m' ' eSCa¿° Aseante, y con él expresadas ls

ls Profundas, secretas y rumorosas acerca de los

revista SH&1
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cuando había formado opinión sobre una persona, cada acto de
ésta lo interpretaba en un sentido y dirección determinada, que
naturalmente era el de la deformada figura que su mente
creara. Sus papeles íntimos revelan, por la multitud de apun­
taciones que sobre ellos constan, cuánto se ocupó y preocupó
por incidentes nimios y episodios literarios haladles.

No siempre le faltaba razón en qué fundar sus juicios,
pues algunas afirmaciones críticas formuladas por quienes un
tiempo fueron sus amigos y. en cierto modo, sus discípulos,
podían tomarse como dirigidas contra él. Es posible que.
para mencionar un ejemplo, cuando se ha tratado de enfrentar
modernismo y 98. en el fondo de algunas afirmaciones harto
controvertibles se vislumbre la intención de menoscabar la
importancia del movimiento estético finisecular en beneficio
de las llamadas corrientes noventayochistas, reduciendo así la
significación de Juan Ramón y de su obra. El lo entendía de
esta manera, y lo equivocado de la distinción, según tajante­
mente fue establecida por algunos escritores, autorizó su
recelo. Este creció en algún caso hasta grados casi morbosos,
pues el poeta, una vez dominado por la obsesión, era incapaz
de refrenar los impulsos derivados de ella.

Hay un campo en que el juanramoniano afán de perfección
produjo resultados admirables. Me refiero al de las ediciones
y publicaciones que, en distintas épocas, el poeta tuvo a
cargo. Aquí su alta exigencia le llevó a buscar un tipo
libro y de revista distinto a lo que entonces solía hacerse ...
España. Fue de los primeros en advertir la conveniencia de
retornar a la tradición española, en cuanto a tipografía, cali­
dades de papel y ordenación de páginas y pliegos. Las edicio­
nes de la Residencia de Estudiantes son paradigma de elegancia 

|e asediaban. Un sorprendente diálogo consigo
problcn’-’S qD¡os ]a poes¡aj 0 ]a búsqueda de un Dios
n’lS ñor la po«s*a- se conviertc en eÍe óe sus preocupa-
P°slbe 'impresionante toma de conciencia realizada desde lo
C'°n<h do y entrañable que cuaja en un extraordinario ejem-
mis .""poesía metafísica, muy raro dentro de Ja lírica de
P'° ¿cañóla. Con él alcanzó Juan Ramón una de las
lengua esp
cumbres de su obra.

Yo diría que en la obra de Juan Ramón se advierte una
¡mera plenitud muy tempranamente, cuando hacia 1903

Publica Arias Tristes. Plenitud de su vena remi.íiscente y
«nsitiva; de su entrañable yo sentimental, plenamente empa­
pado en las esencias moguereñas. Segunda plenitud, con cam­
bio notable en técnicas y estilo, se registra al aparecer Diario
Je un poeta recién casado, en 1917, pues bajo la influencia
conjunta del amor y el mar su lírica sube de tono y logra un
acento nuevo y diferencial; sus versos son como el mar mismo
que los inspira: movibles, en ondear constante que los eleva
y lleva la intuición de un punto a otro, con ritmo continuado
y fragante. La tercera plenitud, la plenitud de su madurez
admirable se alcanza con Animal de Fondo, editado en 1949,
parte del libro, todavía no publicado completo, Dios deseado
y deseante, en el que siguió trabajando hasta por lo me­
nos 1953.

En la primera plenitud predomina el sentimiento del
pasado inmediato y la presencia del campo; los libros huelen
a heno recién cortado y a melancolía juvenil. En la segunda,
el olor del mar, fuerte y salobre lo llena todo; mar y amor se
funden en exaltadora conjunción. Y en la tercera, la presencia
de Dios, del dios poesía que colma su alma y la desborda, le
obliga a plantearse los problemas fundamentales del ser y de
h creencia. Hay grandeza en este diálogo consigo mismo, en
donde expresa del modo más elevado intuiciones de un éxtasis
sorprendente, el creador de un mundo se advertía en el trance
¡nal obligado a crearle un dios. América le dio este libro, al

o ligarle a sentir su soledad distinta y a concentrarse en ella.
n nuevo viaje por mar, en 1948, desencadenó la inspiración,

fe OrmaS cxPres*vus aparecen también, como en el Diario
e un poeta recién casado, determinadas por el movimiento

>' b cadencia del mar.
su Pn .e' a"° 1948 acontece en la vida de Juan Ramón un
intMr ImP°rtantc: d viaje a la Argentina y al Uruguay. La
salir jtanC*a cste v¡aje radica en que, por vez primera, y al
Ram¿C SU .ais'am’ento de diez años en Estados Unidos. Juan
largo de?U ’° Percatarse óe cómo había crecido su figura a lo
'"mensa tlernP°- l-"1 “inmensa minoría” resultó en verdad
1° fue d ' ’ C reC*b‘° cn tnunfo. La jornada de Buenos Aires
n° ya t!í!t0 7 ‘le popularidad. No ya escritores y artistas;
■"ultituj'f lantes 7 jóvenes amantes de la poesía, sino una
‘¡as y ]e er'orosa> le rodeó, le siguió, asistió a sus conferen-
algún t¡éaCanló con entusiasmo; Juan Ramón fue durante
afectivo rod°’ ''i actua'*‘la‘l de Buenos Aires y tanto calor
ritu. p(¡r i cantl°le, asediándole eficazmente, tonificó su espí-
volvió a <CS®rac*a> P°co después de regresar a Estados Unidos
sacarlo. Ct en un estado depresivo del que costó trabajo

Es
«kl Rector b”08' CUando’ cn 1951, el poeta aceptó la invitación
^e^nitivanic.CnitCZ Sc tras^dó a Puerto Rico, donde se instala

te<nor a j™0, ^Cl°rnaba la vieja obsesión de adolescencia:
Crcenc¡a\|mUCrie rcPcni*na» como Ia padeciera el padre,

[^ada rání |C ^UC ^odia evitarse con una asistencia médica
jSÍ(in cardiar amCnte’ Grcyendo, además, que padecía una
°pdc y Por n° Cillcr‘íl Ajarse de los lugares y personas
?ed‘Co cspaño?U1?nCS pudícra scr asistido sin demora Un

aI Pabclló ’ j-d0Ct0r García Madrid, le llevó a vivir con-
n Sectorial del Sanatorio Insular, y cste hom­

bre, tratándole con cariño de hijo y destreza de psiquiatra, le
devolvió cn un periodo de meses, a su anterior estado. El
ano 1953 dictó Juan Ramón cn la Universidad de Puerto Rico
un curso sobre El Modcrnitmo, repitiendo parre de lo expuesto
en otros centros de enseñanza y cn artículos y ensayos publi­
cados cn diversas revistas. Pero cn el curso universitario de
Puerto Rico el análisis se hizo más vasto y el panorama abar­
cado más completo. El contenido del curso, según las notas
tomadas en clase por Zenobia, se halla en vías de publicación,
junto con otras páginas del poeta dedicadas al mismo asunto.

El reencuentro con “el español perdido” fue quizá el
acontecimiento más memorable y determinante de su residen­
cia permanente cn Puerto Rico. No se trataba de una oca­
sional toma de contacto con lo español, según ocurriera durante
el viaje a los países del Plata, sino de una inmersión, que iba
a ser definitiva, cn la lengua española. Hay un artículo pre­
cioso cn que el poeta declara la nostalgia de su lengua espa­
ñola, y juzgando por sus sentimientos de entonces podemos
entender bien lo que para él supuso la vida cn Puerto Rico.
donde, por otra pane, la tradicional generosidad y el cálido
sentido de la hospitalidad, tan vivos en el boricua, contribu­
yeron a darle la impresión de que estaba en su casa y rodeado
de los suyos. Fue en los años puertorriqueños cuando Juan
Ramón se sintió más ligado a su dintorno. Participó activa­
mente en las tareas de la Universidad de Puerto Rico y muy
pronto se constituyó en mentor del periódico editado por ésta
para los estudiantes, dirigiendo las páginas literarias del mismo.
Seleccionó durante meses los originales que habían de incluirse
cn ellas y asumió la tarea de leer numerosas poesías y trabajos
literarios remitidos por los jóvenes de Puerto Rico.

Siempre había sido amigo de los niños y gustado de ro­
dearse de ellos, pero esa amistad y ese gusto se intensificaron
en Puerto Rico y, pronto, por sus frecuentes visitas a las
escuelas, fue popular entre los de la zona metropolitana.
Eugenio Fernández Méndez ha publicado un bello artículo cn
que estudia al poeta como “niño-dios de los niños", y observa

Juan Ramón y ¡oí niños.
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irritabilidad de la infancia mimada, y que para manejarlo ade­
cuadamente era preciso desplegar con él la mezcla de energía
y tacto que requiere el trato con los niños.

Juan Ramón había soñado un mundo y Jo había creado.
l|eno Ruc- los linderos entre uno y otro aparezcan inde­

cisos . Huidos, porque esa indeterminación aporta al orbe lírico
p intensión de misterio que le da especial profundidad.
_ ■ • Hl.r en ',L 'validad y en el ensueño, al propio tiempo.
acñr?L.SltiUra.C,.?nCS confli«¡vas de las que pueden derivarse
fectamr-n .' ICl eS y 5omplicadas. Zenobia, que conocía per-
v madré 7 a.su lnar“*°> supo ser alternativamente compañera
vocamenr .ratan °C COn Pac¡cncla infinita, con ternura ineqi"
luán R-i ° Y aun hay más: cuando al morir ella cayo
hacía CUT í’" T35™ casi toral. en completa indiferente!
suyo v nee’> í rOdeaba> encerrándose en un orbe totalmente
fue otn rr.11- °Se ' establecer comunicación con el exterior.
devolvió a h”’- |SU cn/ermera, la señora Cuzmán, quien
vida V salir i,./113’ ^u‘cn le hizo interesarse de nuevo en
desolado Y recmto tenebroso por donde su espíritu vaga
a un niño emú”! V™1*' “ Gl,zmán lo S°bernÓ “'"h

■ tOn dulzura y carácter; juntando a una paciencia
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que el poeta, generalmente melancólico, sonreía cuando estaba
rodeado de sus pequeños amigos. Circulaba Juan Ramón en
su "chevrolito” verde, guiado por Zenobia, y, al pasar, le reco­
nocían y saludaban los chiquillos. El era paciente con ellos
y solía llevar en el bolsillo, o en el automóvil, caramelos y
galletas para obsequiarlos. No sé qué extraña preferencia se
establecía en el alma de Juan Ramón respecto a los niños,
pero lo cierto es que cuando estaba con ellos se le advertía
distendido, calmo, tranquilo. Las presencias infantiles pare­
cían infundirle serenidad y sin duda le tranquilizaban, le
atrancaban de los mundos oscuros de la creación y, más aún,
de preocupaciones y obsesiones harto dañinas.

En Juan Ramón coexistían, y le constituían, genialidad
evidente, madurez intelectual extraordinaria y una especie de
actitud regresiva, de fijación en la infancia que en determi­
nados momentos le hacía parecerse a una criatura necesitada
de tutela y ayuda. Quisiera exponer con pulcritud este punto
delicado: la conjunción en Juan Ramón de genialidad y fija-
ción infantil. Cuantos convivimos con él sabemos que sabia
ser a veces caprichoso y contradictorio como un niño; que en
sus exaltaciones y arrebatos aparecía a menudo la peculiar 

Sólo llega a ser universal lo que
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,nsa en la mano de Dios. Ahora esa obra impar
-.....J transeúnte para adscribirse a la actua­
do lo que no muere. Y es inevitable pre­
obra tan vasta, en prosa y verso: poemas.
artículos, conferencias, aforismos . . qué
permanecer y cuál pueda desvanecerse.

RICARDO GULLON. Nació en España, en 1908. Crítico literario
en la "Revista de Occidente", en "Diario de Madrid j revistas lite­
rarias de Europa y América. Profesor de la l'nixersidad de Puerto
Rico. Ha publicado varios libros de narración, biografía y crítica.
Es uno de los que mejor conoce la vida y la obra de Juan Ramón

Jiménez. asunto de su artículo presente.

ero si la pregunta es inevitable, la respuesta no lo es.
y no pienso incurrir en la petulancia de contestarla. Sólo el
tiempo puede hacerlo, y yo me limitaré a afirmar (excusán­
dome por la relativa vaguedad de mis palabras) que las
paginas de Platero, y en general las dedicadas a su Mogucr del
alma, algunos de los admirables sonetos espirituales y poemas
de varias obras —Pailoralei, Aria, Trines. Diario. Dio, de-
seante permanecerán siempre entre las más bellas escritas
en lengua española.

Desde Lope de Vega hasta el presente acaso ningún poeta
poseyó un instrumento lírico tan vario, preciso, ondulante y
cargado de potencia sugerente. U palabra juanramoniana es,
como ha dicho Luis Felipe Vi vaneo, “palabra mágica asonan-
rada” y también “palabra contemplativa sin ritmo”. Y no es
sólo esto: con él, con Juan Ramón, vuelve a la poesía la
Andalucía mágica y eterna: la que había sido de Bécquer y
luego fue de García Lorca, tan distante de la Andalucía de
chafarrinón y pandereta cultivada por los costumbristas bara­
tos. La Andalucía de Juan Ramón es la Andalucía honda, a
cien leguas de la gracia superficial en que tanto se han com­
placido algunos “popularistas”, reduciéndola a pura exterio­
ridad. Rubén Darío le dijo a Juan Ramón, siendo éste mozo:
“usted va por dentro”; y siempre vivió así. interiorizado y
afanoso de adentrarse en las cosas. Su relación con la tierra
fue entrañable y secreta, y por eso la niegan quienes se con­
tentan con la piel del mundo.

¡Quién sabe si la eternidad, las eternidades de Juan Ramón.
no son la única realidad que vale la pena! Realidad de reali­
dades y todo realidad, diríamos parodiando a don Miguel de
Unamuno, pues en el afán de espiritualización que rige la
creación juanramoniana creo ver siempre un impulso que liga
espiritualidad y realidad.

Y va está Juan Ramón instalado en la Eternidad, <-n .
realidad eterna; ya está entre sus pares, los melancólicos de

ña los que de valle en valle y de mar a mar fueron a
través del tiempo cantando su dolorido sentir y relevándose
n la canción: Garcilaso, Enrique Gil, Bécquer. Rosaba. Juan

R"món y a su lado, seguramente, el joven malogra do-inmortal

sible sueño se torno milagrosamente ver .

i decisión de imponerle lo necesario para resti-
¡liniitad-1 la u
•in a la vida.

tai'11’ ijsjer¡1 qUe se mal-interpretaran estas observaciones,
qUC la vida de Juan Ramón no fue, con fre-

1 ^"exaltada y, a su modo, jubilosa. Pero con exaltación
CUC-h'lo interiores, producidos por la creación misma. Crear
!' |U w juan Ramón una fiesta, y en los períodos en que.
CH P -o le vi en 1953, su vena f,u‘a caudalosa, todo él exul-
C'tu°dominado por el ardor de la creación; se le veía sonreír.
'•reir e interesarse en múltiples actividades. En épocas de
’ltitud, con la marea ascendente, podía desplegar una acti­
vidad extraordinaria, y de hecho, en Puerto Rico, durante-
ciertas temporadas, atendió a infinidad de corresponsales,
escribiendo cartas, que bien pueden llamarse literarias, muy
importantes; recibía, escuchaba y aconsejaba a escritores prin­
cipiantes; leía mucho y preparaba con cuidado su curso univer­
sitario; se ocupaba de las páginas literarias del periódico estu­
diantil; visitaba escuelas y diversas instituciones en donde
deseaban escucharle y verle, y no estaba del todo ausente dé­
la vida social. Aparte, naturalmente, de su diario trabajo de
creación y ordenación de la obra propia.

La fotografía ha llevado a todas partes la imagen de Juan
Ramón, pero dudo que, a pesar de ella, quienes no le vieran
alguna vez sepan cuánta era la nobleza de su porte. En los
últimos años tenía el aspecto de un árabe: la tez cetrina, plata
la barba y los ojos tremendamente hundidos en sus cuencas
Su reposado ademán y una cierta languidez, a la que con fre­
cuencia se dejaba arrastrar, le hacían parecer más oriental.
Era un árabe andaluz, y en su misma poesía, cuando se la
analice detalladamente, se encontrarán infinidad de rasgos pro­
cedentes de sus lejanos antecesores, los poetas de Al Andalus
Gustaba llamarse “el andaluz universal”, y ciertamente lo era;
por ser tan andaluz y estar tan arraigado en lo suyo, en su
campo moguereño y en su gente del campo y la marisma.
logró en su obra la intensidad necesaria para trascender todo
ocalismo y elevar lo entrañable suyo a la dignidad de lo uni-
'er5al- El mundo de Platero y Cinta Marín pertenece al
ominio de lo universal y en cualquier parte, cualquier per-

S°!?, Pllt'de, leyendo las páginas admirables en donde se des-
ese universo poético, sentir su belleza e identificarse con

. personajes, adviniéndoles próximos, pese a la distancia en
"empo y espacio.
h Pasan l°s años es más evidente el universalismo de
arrai uanramon*ana- Sólo llega a ser universal lo que
Gran^ enJ° P°Pular y al entrañarse en ello lo trasciende.
Hente^05"1' ^°r CS°’ 'a de' v‘e¡° am'fi° 9ue >'a> definitiva-

'• descansa en ¡a i
ban.d°na la actualidad

„ d Permanente
fUn,ar* frente a
tasayos críticos,
Pa,,e ella va a

a.su


POR PEDRO HERNANDEZ CAMACHO

L
a cinegética en nuestro país tiene características propias

y se mueve en un ambiente pintoresco de contornos muy
peculiares. Para quien ha tenido contacto con notables

cazadores, veteranos en cada especialidad, es factible llegar a
esta conclusión. Y conviene por tanto, especificar cua.es son
las especialidades por lo mismo que los sistemas empleados
en la cacería son varios, y la práctica que se sigue es diferente
en razón de que cada cazador dispone de una técnica muy per­
sonal. Es del caso mencionar que entre los sistemas conocidos
tenemos: la caza con perros, la caza con linterna, la caza velada
y la caza de tigres lanceados.

No es Jo mismo cazar en el amplio escenario de los llanos
que en la zona montañosa de la región del Tuy. Es cosa de
fácil deducción. Por lo demás, todo cazador requiere de dos
condiciones esenciales: firme puntería y corazón bien puesto.
Son múltiples los peligros a que se expone. Toda aventura
cinegética supone riesgos. Y tiene una sola compensación:
¡vivir momentos de intensa emoción!

La caza menor es curiosa; la caza mayor, ¡peligrosa! La
caza menor se practica en el medio rural y es un recurso que
tiene el campesino de defender sus intereses, salvo los casos en
que el objetivo es otro: proveerse de carne para completar su
deficiente alimentación. La caza mayor es otra cosa, y tiene-
una característica especial, por cuanto los medios de practi­
carla son diferentes y muy distinta la finalidad perseguida. Se
busca la fama o se logra el éxito. En los más de los casos, se
comienza por afición y se termina por sentir por el arte de la
caza, verdadera pasión!

íó

V
eamos el comienzo. Una mañana de marzo, el rojizo y
ardiente sol de verano doraba con sus rayos las verdes
cepas del tupido platanal. Entre el follaje de los fron­

dosos mangos del patio y en el ramaje de los altos búcaros
ribereños del río Tuy, entonaban musical gorgeo matinal, gon-
zalitos y turpiales. Numerosas bandadas de conotos, en raudo
vuelo, cruzaban el espacio. Entretanto, los peones amolaban
Jos machetes, próxima ya la hora de “pegar en el corte” a
fin de realizar la rústica y diaria tarca. Sorpresivamente ’ el
aspaviento de Jas aves de corral que volaban en todas las direc­
ciones fue motivo para que uno de los peones advirtiera-

—Es el zorro que persigue las gallinas. Corra y espántelo
maestro Pedro —dijo Antonio, el peón.

Ante el anuncio, fui en busca de la escopeta, colocada
como era costumbre detrás de la puerta de tablas. Tomé el
arma y con la rapidez que el caso requería dirigí los apurados
pasos al lugar donde las aves domésticas tenían el alboroto de­
alas y cacareo. Santiago, el otro peón, se había adelantado a
evidencar Jo d.cho por Amonio. No tengo para qué ocultar
que fue grande mi sorpresa al ver a corta distancia casi de­
manos a boca, el enfurecido zorro que lejos de- huir a la pre­
sencia del hombre-enseñaba los filudos dientes, en forma tan
amenazadora que Santiago gritó:

— ¡Tírelo, que tiene mal de rabia!
Mecánicamente obedecí, sin parar en mientes el peligro

que tornamos, dada la hgereza de lince del animal
buena suerte que acertara en el primer disparo. El zorro
quedado tirado en el yerbazal, estirando convulsivamente las
patas y moviendo la motuda cola. ¿Qut: habría J í
hubiese fallado la puntería? ¡Quién sabe! ndo si

Santiago, emocionado como el novel cazador „ - - ,
sudor de la frente aplicándose e¡ dedo índice. L¿ego hizo e
comentario: í>°> mzo el

__¡De la que nos salvamos, "maestro” Pedro! ¿Sabe lo
peligroso que es el zorro con mal de rabia?

Con anterioridad había ensayado la puntería en aves de
rapiña y en otros animales menos fieros. Bueno era el adies­
tramiento en el arre de la caza que me había dado mi padre.
No obstante, al enterarse de lo ocurrido, contado por los peo­
nes, entre orgulloso y extrañado se dirigió a mí, con una
reprimenda:

—¡Muchacho!, ¿cómo te atreves?

TRAS LA

HUELLA DE

NOTABLES

CAZADORES

S1 el tiene buena puntería, Don Tomás —afirmó uno
de los peones.

Cr-’ e" reaEdad. En defensa del patio donde se criaban
■ comc-sucas, me había hecho “un buen tirador ’.

ab„n?k parai“ Cercanos a las vegas de la finca El Palm->r-
sabido a" Cuna8uaros. zorros, onzas y rabipelados. Y bien es
son ln^UC en el mc‘,io rural estos animales de diente y ga'r-1
noche de las aves domésticas. Día tras día.
a exterm' "?C’C’ merman la manada. Y si se ceban. Ilcg-1’
diante el ”” cornP'eto- La forma de evitarlo es n’
Ss n °,dcl arma dc fueS°- los sistemas rutinarios a os

dación de r” mente recurre el campesino, tales como la c°
trampas y otros ardides, no siempre dan buen resul-
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ejemplos. La onza —gato
a la manada en momentos

ilicia innata en los animales de presa, si bien se
tado- U ^asombrosa, increíble. Se dan maña para atrapar
observa- eS Jesean devorar, de la misma manera que el caza-
13 presa qaue ingeniárselas para darles caza. Es lo que pude
dor Iicne^r;inte ¿os años de permanencia en el rancho dc las
°bSer'dc El Palmar.
«gas uc. una ¡dea de la forma instintiva en que actúan
Jemales, basta citar varios
“'ntés- se acerca sedosamente

'ierra U-*'31? tOdas 'as avcs reunidas escarbando y picando
del sol J°S 1C anidan. La hora dc atacar es a la salida
darle caz r3ra VCZ ^ada td zarpazo. A este felino es difícil
'°8tar|0 e V l*cne rapidez dc relámpago. La manera de
'índole |u lac'énc*°!c soltar la presa en la persecución, espe-
tarde vuei^0 ' disimulado el cazador— cuando horas más
Puede apr^ C" su busca- Sólo con habilidad y paciencia se
tS fel¡n0' | 3r C' momento oportuno. Por lo mañoso que

El zorro CaZa es e' rneÍor trofeo.
tft las ñochn y l rab'P<dado coinciden en atacar el gallinero.
lrcPa el árbol° Scuras- Veamos en qué forma. El rabipelado
tSptra abajn ? SU niis'°n es alborotar el gallinero. El zorro

y aprovecha que las gallinas en la obscurida ,
«Fio.. 1 b

caminan a ciegas. Da muerte a la primera y la deja para que
la disfrute su compañero de incursión. La segunda que mata
es la que el zorro —zorro al fin- devora. Como prueba del
nocturno hartazgo, dejan el sobrado: las patas y el pico de las
plumíferas.

Cierta noche despené con el alboroto del gallinero. Salí
provisto de linterna y carabina. En el patio había una gallina
muerta. Alumbré con la linterna las ramas del mango y el
rabipelado estaba arriba.

Esto me movió a curiosidad. Disparé, dando muerte al
rabipelado. Seguidamente enfoqué el platanal y noté no sin
sorpresa que un zorro mordía el pescuezo de otra gallina. Sin
pérdida de tiempo, disparé el otro cañón dc la carabina. Tam­
baleó el animal pero no quedó en el tiro. Soltó la presa y se
perdió amparado por la obscuridad de la noche, lo que hacía
imposible la persecución

Al amanecer del siguiente día me guié por el rastro de
sangre. Encontré al zorro '‘encamado” en el matorral de la
“madre vieja”, bastante mal herido, pues las municiones le
habían enceguecido. Le rematé de un machetazo. ¡Así con­
cluyó la caza del zorro! ¡Y comenzó a perfilarse en el cazador,
el deseo dc ganar experiencia para lances dc caza mayor!

P
or lo visto, para el cazador novel, la sensación experi­

mentada en la aventura, queda compartida entre los
múltiples peligros, menores riesgos y mayores sustos.

A ese convencimiento puede llegar quien por primera vez
toma parte en un lance dc cacería con veteranos de la cinegé­
tica. La participación no puede ser otra que la dc un simple
cazador de emociones. ¡Cuán diferente es la caza del venado
rastreado, con la ayuda de perros amaestrados!

Nos lo había dicho Francisco Ramón Codecido, el cazador
más apasionado nacido y criado en tierras del Tuy. En horas
de la noche, a las puertas de la Gerencia de la Plan a de Luz y
Fuerza Eléctrica de Ocumare del Tuy. se reuma e grupo dc
cazadores. La tertulia se prolongaba muchas veces htst.. te
media noche Codecido no tenía tanta suerte en los lances de­
media noene. . ¡nc¡dentes dc ,os mlsmos, y

iX"«y-utu “ptoción de

CSta2Í:ia caza del venado sí se pone

dcl verdadero cazador. po=a=
menos se lo espera, un venado c dispv
forrean en la espantada. De esos a
rarles al brinco. ¡F‘8ur«n“; apasionadas y, en cierto

Lis palabras del cazador ¡on3ntes. Era dueño
modo, dado el enfas.s qu P° ■J COn Ios cuales
de una jauría y urnaisu° K I y cn vc
salía de caza todos los donun ., * uman otros
Y a fe que se divertía a mas y mejor.
cazadores conocidos en la regí • Las haciendas de

irlo Echenagucia, Arturo Fon -. j Miranda fueron
^iSSóUel Distrito Under del Estado

cacería-

««• r “La Guadalupe”, se mcorpoK «s de
por la finca La ! bucn trago de cate
Rene Medina Guard.a.



estimulo al estómago vacío. Tomamos el rumbo de la hacienda
San Antonio, donde tendría lugar el lance. Escogido el sitio.
los cazadores, montados en sus respectivas cabalgaduras, se
situaron en los puntos estratégicos por donde lógicamente
tendría que salir el venado. El perrero, a cuya pericia se
confía el éxito del lance, recibió instrucciones de soltar los
perros en la parte estudiada con anticipación en el paraje
explorado. Lis huellas frescas dejadas por los cuadrúpedos
servían de pista. Hecho esto, los perros se internaron en el
monte, husmeando los rastros. En cosa de minutos, el perro
“Campeón*' lanzó al aire el primer ladrido, sonoro y dilatado.
Era la señal inequívoca de que había levantado. Los restantes
perros de la jauría siguieron al “Campeón" y ladraban a un
tiempo, formando una especie de laberinto entre la maleza.
Ese mismo ruido de la jauría es el que siguen con atención
los cazadores, toda vez que indica el rumbo que ha tomado
el animal perseguido. La vista del cazador no descansa en
observar los movimientos de los animales que huyen, tratando
en todo tiempo de descubrir la presa. Cuando los perros se
acercan, la pupila del cazador se mantiene mucho más alerta.
Mas la clave del éxito está en la puntería. Es necesario saber
contener la emoción.

—¡Jau, jau. jauuuuu!...

El espectáculo llena de asombro. Colocado en mi puesto,
esperaba. Un bando de perdices me sacó del alelamiento, al

levantar el vuelo.
Mientras dura el lance es inoportuno todo movimiento,

y tanto más es peligroso cambiarse de sitio. Todo por una
razón de control. Por mi parte no hacía más que colocarme
al hombro la escopeta de vaqueta y pistón. z\ larga distancia
pude ver que Medina Guardia me hacía señas, tras de lo cual
dio rienda suelta al caballo. Un venado cornamenta de varias
puntas venía con dirección al sitio donde me encontraba.
Medina Guardia, veterano cazador, trataba de cubrir el flanco
vulnerable. Llegó tarde. El venado hizo su aparición por el
lado del cazador novel. Y como vino, se fue.. .

Horas más tarde, el mismo Medina Guardia salvó la ma­
ñana, al darle caza a un venado “matacán”.

Con las críticas que me hicieron por muchos días en la
tertulia del “Grupo de Cazadores” del pueblo, pagué bien caro
mi noviciado en materia cinegética.

P
ese a que no tuve éxito en el primer lance de caza. m-B

mi interés por este arte me animaba a no c es ■. .
propósito, cual era el de ensayar el sistema tC ¿,ste

en la frente". A diferencia del anteriormente c c futur0
se practica de noche, en plena obscuridad n c
José de Jesús Patino, el cazador de más fina 1,U"'C jlinnte
he conocido, sería mi principal animador. En e cCI0’
mucho tiempo, participé en lances de cacería °^QU^r¡co
por Patino por tierras de los estados Miranc a ) $
El sistema por él empleado era el de linterna ce p
cuya luz se encandila los animales por mañosos que ■s (|j0>
técnica consiste en saber distinguir por el brillo e
de qué anima! se trata. Así pues, la primera noche que •
de caza por la hacienda Aragüita, el cazador me exp^
lujo de detalles el secreto discriminatorio por medio ce ¿
en la noche. No tardamos muchas horas en llegar . |.Kjos
de caza. El cazador siguió adelante, alumbrando a m-‘ Jijes
con la linterna. Descubrió unos ojos entre los breña c,
en voz baja: "esto es un lechuzo; fíjate que el r‘’jjr|]1ir,
blancuzco . Más adelante repitió la operación para •
"esto es un becerro". El reflejo es rojo, encendido n
tener cuidado, pues es muy posinie confundir un injñ<«
un becerro en la obscuridad por dos razones: por c |uT)|,rL.
y porque muchas veces coinciden en el color de la P"
Nuevamente avanzó “lampareando", descubriendo por
los animales: zorro, acure, aguaitacaminos, rabipe a
fin.. . toda la fauna. clltrc

Largo trecho habíamos recorrido por picas o I

s"'" 

breñales. Llegamos a un gamelotal y el cazador siguió en su
lt"n Je buscar ojos en la noche. Al fin descubrió a lo lejos
¡os que trató de identificar acercándose a prudencial distancia
Movió la luz en rodas las direcciones para encandilar y luego
Ja jejó fija sobre los ojos del animal. Era un venado. ma­
nera Je enseñanza comentó: "nota que el reflejo de la luz es
jzul”. Me 1,iz0 señal Para cll,c me quedara quieto y avanzó
unos pasos. Apuntó y disparó. Tras el humo del disparo
seguimos. En el lugar donde estaba el venado no había sino
manchas de sangre. "Vamos, por el rastro le conseguimos’’
argumentó. De la falda de la loma, bajamos a la quebrada’

Desde allí alumbró nuevamente y en voz baja afirmó- “ah"
está. es un "chifle". Cambió el cartucho de guáimaros por
uno de bala y le hizo el segundo disparo. La bala atravesó el
corazón del venado, un "chifle" de gran tamaño Todavía
emocionado por haber cobrado la pieza, me dijo:

—¡Has tenido buena suerte!

con una o más piezas. Era fina su puntería. En cambio Code­
cido, no siempre tenía buena suerte. Pero se desquitaba, con
el argumento de siempre: "¿A que no cazas c-l venado "brujo"
de Gregoriote? . Ese venado había burlado a los más diestros
cazadores de la región. "Burlaba los cazadores y jugaba al

gárgaro malojo con los perros. Era decir que en este venado,
todas las punterías fallaron. Al "brujo" siempre se le encon­
traba bajo un árbol de taparo que aún existe en la zona de
Gregoriote, lugar de la hacienda Aragüita. En torno a este
venado se creó una especie de leyenda, tanto más por el hecho
de que los Jueves Santos, era seguro en aquel paraje, uno de­
sús comederos. Todos los cazadores lo vieron y le contaron
las puntas —ocho— de su cornamenta o "caramera", pero
ninguno pudo darle caza. Tal fenómeno evidenciaron un buen
número de cazadores. Pero la causa pudo ser que el venado
cambiaba con frecuencia de comedero y sólo por época de
Semana Santa aparecía por los lados de Gregoriote. Para no
darle crédito a la superstición, la cosa no pasaba en realidad
de ser un hecho meramente coincidencia!.

Llegada la ocasión propicia, pues estaba próxima la Semana
Santa, Patiño, dada la confianza que teníamos, me hizo de
manera inesperada esta pregunta:

Santo'
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—Tú no eres supersticioso, ¿verdad?

—No —le contesté.—¿Quieres acompañarme a Gregoriote el Jueves
—¡Cómo no! También quiero s.ilir de dudas

pondí.
Convinimos en eso. Por mi parte confieso que nunca creí

rodo lo que se conr.iba en rcLtcnrn con el venado "brujo" de

Gregoriote. Llegado el Jueves Santo, a las ocho de
nos pusimos en marcha hacia el come,Lio del "bm.io" anim.il.
Llegado que hubimos al sitio, mi compañero enfocó con la

E
l señor Patiño fue popular en todos os sastre, sino

vivió, no precisamente por su cont10011 -fuy pri-
por su habilidad de cazador. En Ocuma fuimos

'ntt0 Y en San Juan de los Morros, años mas -- ■ Je b
'^pañeros de cacería. Como quiera que c * 5 ,- ¡onal de

'nterna en la frente", era más efectivo que L • cW¡l¿otes
caza con perros amaestrados, existía entre (-on (re-

de uno Y otro sistema’ oert? rlVnK,ñón Codecido
v i>surg>an las apuestas entre Francisco ■' último
'le In"0’ 'as tluc en 'a mayoría de los casos, Sa".‘ j cjceria

101 nombrados. Patiño regresaba a cada salida
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anim.il


luz de la linterna. Una venadita "piel en pinta” se atravesó
en el camino. Dejémosla ir, pues un disparo puede ahuyentar
al venado si está cerca. Seguimos paso a paso por la pica.
Buscamos el árbol de taparo. Llegamos. ¡Nada! Empren­
dimos el regreso. De pronto, el cazador dio dos pasos atrás
y dijo: “este es”. Se tendió al hombro la escopeta y tiró del
gatillo. El cartucho pistoneó. Se había "enconchado” la
cápsula. Recuerdo que oi el ruido atronador de la terrible
espantada. Por primera vez en muchos años, vi a Patiño con­
trariado. ¡Había escapado a no dudarlo, milagrosamente, el
venado "brujo” de Gregoriote!

De eso hace dieciocho años. En Ja región del Tuy quedó
la leyenda: “Bajo el ramaje de un árbol de taparo que existe
en el punto denominado Gregoriote, se puede encontrar los
días Jueves Santo, al más "brujo” de los venados, terror de
cazadores”. Quien quiera comprobarlo, puede visitar el lugar.
sin esperar a que llegue el Jueves Santo, un día cualquiera,
porque de noche ¡nadie se atreve!
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D
os años más tarde, el 38, me encontré nuevamente con
Patiño en San Juan de los Morros. Lo mismo que en
Ocumare, tenia fama de buc-n cazador. Volvimos a las

andadas. Ahora formaba parte del grupo otro notable cazador:
.R. Castillo Adrián. Sólo que el amplio escenario del llano 

es mucho más propicio para las actividades cinegeti |a
cazar buenos ejemplares no era necesario ni intcr eSC0.
frente, ni perros amaestrados. Con buen pulso y 1
peta, basta. , __me

—El próximo domingo vamos a cazar “sabaneantro .
dijo Patiño—. Castillo Adrián irá con nosotros ag

Esa mañana dominical seguí mi vieja afición c iy
huella de los cazadores. En las inmediaciones i e
mana”, cada cazador cobró su presa. Otro día, uc ^¡ZOi
tarde cuando los tres nos dirigimos a la Laguna de
a unas veinte leguas del hato de Palenque. Cada caza
posesión en un “veladero”. El sol se ocultaba en <-■
Oscurecía. Entre “oscuro y claro”, es la hora
los venados bajar a beber. Cada cazador en su ' ‘ ¿
esperaba el turno. Esta tarde la mejor suerte aC^n^c0” un
Castillo Adrián. Por su lado, venía hacia el c iar v|cfl(o.
“caramerudo” que se espantaba hasta del misino
Husmeó maliciosamente. Estiraba el pescuezo en uC¡0 y
ñero. Al aproximarse al charco una garza levantó c ' ,'n lo
eso espantó al venado. En la espantada Castillo /
tiró, quebrándole Jas dos patas traseras. Se apeó <■ <• -1Cfos
y con el segundo disparo lo remató. Cuando los con
llegamos, Castillo Adrián, todavía emocionado, dijo ¿ eStJ

¡Qué difícil es cazar un “caramerudo . Guarí-
cornamenta como recuerdo!

s,u 11

en

maestra”. Al

esta aventura!
que no tuve la necesidad de probar de nuevo

VC?n Se r*°’ I~uc8° me hizo una pregunta maliciosa:
¿El llanero corr

■~A serle franco
Pc'° tenía los

PmCc?da' h 'lUe rcali

^hstCri0CUmarC'
lf,ci6n «as lahueííad?

I’’5- st"in'(CMANUEZ CAMACIIO. Nació en el Estado Guaneo, en

ri~C0rr«P0ns->l m° P't'odista el año de 1939. y desde entonces h-
! Avistas J.' rcpot,cro. redactor, columnista y colaborador de i

° ana de Pe.:-0,*.0 anos- Es miembro fundador de la Asociación e
i islas y tlel Sindicato de Trabajadores de la Prensa.

eS medios prácticos, aparentemente, para los

E
s'5K" trs vcteranos entendérselas con los tigres: velados

i whecer cuando bajan a beber; rastreados con perros;
•a"do horqueta y lanza para los tigres cebados. Este

)' I"ilian “ ,inl¡cnto hizo famoso como mata-tigres a Mar-
“l"m°Martínez, propietario que fue de la hacienda “El Guá-
tJmo “ ’en |a "fila maestra”, lindero de los estados

U. Miranda. No llegaba a explicarme cómo un hombre
GUJrlC.0 >ra a tanto: a darle caza a un tigre utilizando una
* T,v una lanza. Quería satisfacer mi curiosidad, y en
h°MÍÓn en que viajaba, el año 39, de Ocumare a Alragracia
jK. Orituco me propuse visitar la hacienda “El Guásimo”. Me
■Empañaba Encarnación Vegas, quien era amigo de Martínez.
Vegas me presentó al hacendado, con la siguiente frase:

—Este es el hombre que ha matado más tigres en esta

región.Marcelino Martínez era un hombre delgado, alto y muscu­
loso. Parecía distraerse atusándose los grandes bigotes canos.

No se me ocurrió hacerle otra pregunta que la obligada

por satisfacer mi curiosidad:
—¿Cuántos tigres ha cazado Ud., Don Marcelino?
—No he llevado la cuenta, joven. Pero allí se consiguen

unas cuantas muestras.
Señaló con el dedo las paredes y piso. Los cueros de tigre-

servían de adorno en las paredes y de alfombra en el piso.
—¿Y, cómo es eso de cazar tigres con horqueta y lanza?
—Según y cómo. Si el tigre se arrochela, acosado por los

perros, no queda otro remedio, siempre que no se encarame
en un árbol. La horqueta es para obligar a la fiera a que se
pare en las patas de atrás, como si fuera a dar el zarpazo. Ese
momento es el que se aprovecha para darle el lanzazo en todo
el corazón.

—Pero se necesita mucho valor para realizar semejante
nazaña, ¿no es cierto?

—Tranquilidad. Eso es todo, tranquilidad. El tigre no
■naca sino cuando está herido, o está devorando su presa. En
j¡ i rcb'®n hay muchos tigres. Pero, pierda cuidado, ya le he
udn°|t'Ue-^ t*®re S* n° 'c atacan> no ataca- L°s <lue he ma-

• >a si o porque se ceban y me comen el ganado.
Altan mor2amos cn El Guásimo”. Seguimos camino hacia
Hecar Tr Oritllco- trasponiendo la “fila ............ " “
Carnación Vega °r‘tUC0’ ya entrada la noche, dije a

M-nosDma|8~ClaS a D‘0S’ pOr sa,ir bien

mi Puntería!

—-Pl i,0 r'°' Luego me hizo una pregunta maliciosa:
-A ‘ "u T COmo “ene miedo?

, no.
pelos de punta”. Por tener tanta suerte en

Que realicé en cumplimiento de una campaña
Perip ^”r'f“’e'A1faSrac*‘l óe Orituco, puedo ahora

• CClas que viví durante seis años, siguiendo por
-e veteranos cazadores!
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LA CASA DE LAS GRADILLAS, HOGAR DE BOLIVAR

S
e repire ya por toda América que de todas sus grandes
ciudades la que más crece, en estos tiempos, es Caracas.
y que sólo Sao Paulo puede igualarla en el vertiginoso

desenvolvimiento urbanístico y demográfico. Con nuevas ave­
nidas. puentes, calles v a convertido en una

altantes, años después
me panorama de la
humano y comercial

.-i^.uorta, que cubre los extremos de sunueva área metropolitana con el afanado hormigueo de una
colonia de termites. Donde hace un año se veían amplios va­
cíos o incipientes iniciaciones urbanísticas, hoy día se levantan
barrios enteros. Y por donde quiera, al frente, a los lados, al
respaldo de sus numerosas colinas, los núcleos de urbanismo
brotan como macetas de coral, que casi se las ve levantarse.
La ciudad juega con sus perspectivas, las transforma, las matiza.
parece encantada desconcertando a quien la mira, porque cada
año cuesta trabajo reconocerla.

Y, como tiene más colinas que Roma, el afán de las calles
repta a los pies de ellas, ensanchándose en abanico aqui y allá
después de haberse canalizado en estrechas gargantas, en donde
ruge el tráfago mecánico de la urbe. Otras veces, ahogadas en
las cuencas, las construcciones escalan las lomas, aparecen de
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esta su *n’rando a *os valles desde lo alto de las colinas. De
variad-. "C “• ,racas> Ia Caracas de 1959, la ciudad más

’ ' >' matizada que existe.

está reni|cva en sus perfiles materiales, así mismo
su temrv- °St madurándose en su vida espiritual y en
wecimiento^nr'k Ma? CS verdad 9UC> Por ser tan raP“iu s"
tres Oar. ’ ° U ten,do oportunidad de mudar sus costum-
cado en |ate,.nPerar*as a los tiempos nuevos, como es lo indi-
y los recien/ n°rma* d<d Progreso. Aquí los modales viejos
intercomi, SC arnont°nan unos sobre otros, sin tiempo par-'
peXdo dt i"5' I rcfUndÍrSe' En modo- tS'a ÍU

a millares h°"k ‘° BabcL De Eur0Pa X del Asia han
hasta el cm.ll , mujercs X ,,iños- cluc Xa est5n ,ne ,
prenderse d<-° C" '* V*da caraqueña, pero no han podido des-
idioma. pn ,tUant0 Irajeron en el alma, en la figura y en 1
nio de su <-», a-aCaS hay húngaros, que nacieron bajo el dome
ahora arrir 1.™'!° X 'remendó lenguaje de familia altái y <I1K-
re-llanos, Se ° di^c.l,menre una docena de voquibles c.i>-
re-rríttenas r hana" *a vida pregonando cosas tan tropicales }

En med^ mayelocumo-
la nueva Cara. C,esta conhJS¡Ón de valores heterogéneos. '
tos, sus neces/35 * comen2ado a formarse sus propios asp^
Podido lottrir r,.3S Cos,umhrcs. Modalidades auténticas que 11
eión. Desde SC|en 'a fuBac,dad de estos años de transfom’-

“manecer, la ciudad, madrugadora como es.

REVISTA sl""

I-d Catedral vista desde la Plaza Bolívar
(Dibujo de John Stol!)





deja percibir el rumor de un movimiento inusitado desde los
extremos de sus barrios residenciales hasta el corazón de la
villa indoespañola. En rápidos convoyes pasan y se entre­
cruzan los servicios motorizados para la venta a domicilio de
pan, de leche, de carnes, de periódicos, de frutas, de verduras.
En su mayoría son extranjeros los que llevan de casa en casa
esta rumorosa invasión de la abundancia. Vienen de los mer­
cados libres, de las carnicerías, de las granjas. Y gritan en el
idioma cosmopolita de la nueva Caracas.

Pero los que sí son criollos de alma y cuerpo, desde el
pregón musical con que anuncian sus ventas son los que llevan
por las calles centrales, al tiro de un burro cansino, los carritos
de menudería. En las horas matinales suele vérseles discreta­
mente arrimados a una orilla del torrente de tránsito, en inter­
minables pláticas con las mujeres del servicio o con las amas
de casa. En el humilde carricoche cuelgan cortinas doradas,
rojas, verdes, blancas, según sean gargantillas de cebollas, de
tomates o de ajos, y en su fondo relucen las naranjas junto a
las opulentas macetas de las coles. Del carrito emana un vaho
de yerbas aromáticas, de cilantro y perejil. Es el mismo carrito
que, a comienzos del siglo, cuando resonaba en el ámbito de
la ciudad la fama tempestuosa de Castro, iba haciendo tinti­
near su campanilla, heredera de las esquilas cuadradas que
colgaban del cuello de los bueyes en las montañas de Vasconia.
Y estas calles, ahora humosas de gasolina y trepidantes de
agitación, fueron las que, muchos años más allá, vieron entrar
las arrogantes cabalgatas de Guzmán Blanco al golpe rítmico
de las herraduras sobre las losas del empedrado, de las que
sacaban chispas relucientes. En aquellos tiempos, bajo la ins­
piración de la cortesanía afrancesada del Ilustre Americano.
carritos como éste hacían chirriar sus pesados aros de metal
sobre la arena y los cantos de las calles, ofreciendo la verdura
inmortal de las hortalizas y el fuego siempre vivo y fresco de
los rábanos. Y mucho antes, cuando ardía la llamarada de la
Gran Guerra y cubría cielos y tierra la gloria de Bolívar, por
estas mismas calles, aun más desmedradas, ya pasaba pausa­
damente, como un testigo hierático de esas tempestades, el
eterno pollino con su carrito a rastras, y dentro de éste la
eterna sonrisa de las naranjas y la promesa también eterna de
bs lechugas.

Fragmentos del Pendón Real con que entro
Francisco Pizarro a las ciudades del Inca.

L
‘ls Callcs no son ahora como entonces. Aquéllas casi ja

no exésten. Los quebrados pavimentos de piedra, arena
o ladrillo han sido borrados por la mano titánica del

jS?’ ° han rcc'bi<lo, de años atrás, el sayal bien almido-
p ° C" ccniento. Ahora están a punto de reventar, rebosaras
aven1"1 tOrrente de vehículos y de gentes que no puede
rem ar^ P°r sus estrechos canales sino rompiendo aquí para
nidu r, mas allí- de dondc han surgido las formidables ave-

d ruido trepidante de los taladros mecánicos grita por

SIIELL

todas panes con su áspera voz, que es la voz del progreso
ero tanto cambiar y tanto nuevo plasmar en la fisonomía de

Caracas, todo pueden deshacer de lo viejo, menos aquello que
conserva un tesoro de recuerdos, así no tenga monumento
que lo conmemore. Porque hay realmente dos Caracas, ya
que en el corazón de esta alucinante metrópoli de la actua­
lidad se guarda como el magma de cristales, con todas sus
gemas conservadas, la vieja y gloriosa ciudad de donde salió
la explosión emancipadora y que después, a lo largo de un
siglo y medio, vivió los tormentos y los triunfos de la vida
febricitante de Venezuela. En ella durmieron los leones sus
largos reposos y de ella saltaron rugiendo a los combates titá­
nicos. Esa Caracas antigua, que es difícil delimitar en el seno
de su gran mapa de actualidad, tuvo a su vez largos períodos
de creación y transición, en los que fue sedimentándose con
la paciencia y la monotonía que caracterizaron la soporosa
gestación de Iberoamérica en la Colonia y su precario ritmo
de progreso en la adolescencia republicana. La Colonia hizo
la villa maciza y silenciosa, coronada de cúpulas y torres, en la
cual discurría sin embargo un vivir placentero lleno de felices
coyunturas, en el que los acontecimientos pertenecían al espí­
ritu. Esa villa encontró su primer cambio brusco y trascen­
dental cuando vino la historia a tomar parte en los aconteci­
mientos. el 19 de abril de 1810. De allí en adelante, la historia
ya no le dio campo al espíritu en la existencia de Caracas.
Desde entonces los cambios y mudanzas que experimentó la
ciudad no fueron propiamente motivados por nuevas cons­
trucciones y avances urbanos, sino por las partes de ella que
cayeron en ruinas, bien en el terremoto realista, bien en los
azares de la guerra.

Cuando se libraba la homérica lucha de San Mateo y
Urdaneta se defendía como un tigre enjaulado en la plaza de
Valencia, guardando el parque y los últimos confines de la
Segunda República, mientras el monstruo multiforme de Boves
anegaba casi por entero las tierras de la Venezuela heroica,
Bolívar fortificó por primera vez a la pacifista y hermosa
capital de la Capitanía. Sabía él que sólo salvando a Caracas y
a Valencia podía salvarse la patria En medio del fragor de San
Mateo, cuando ya de su amado Girardot y de Ricaune no que­
daban sino las mútilas sombras, escribió su famoso mensaje a
Urdaneta: “Defenderéis, General, esa plaza hasta morir, por­
que si ella se pierde habrá perecido la República”. A pesar
de ello, flexible como era al embate de las circunstancias,
pensó formar un último reducto en su propia Caracas para
que aun caídas Valencia, La Victoria y San Mateo, pudiera
la Revolución refugiarse detrás de estos fortines, que conser­
vaban la puerta hacia el mar en La Guaira Hizo construir
un sistema de bastiones en torno del perímetro interno de la
ciudad de entonces, que no pasaba de Plaza España y La
Romualda. por el este; de Miracielos y Ciprés», por el sur;
de li colina del Calvario y ral vez la elevación de Miraflores.
por el oeste, y de la iglesia de Altagracia, por el norte. Dentro
e ese perímetro quedaba encerrada la v.da c.vil y militar de

h ciudad amén de un pueblo indomable, en el que jovenes,
n Uieres y niños se aprestaban al combate si no con el músculo.
X o menos con el ímpetu y el valor de los hombres.
En ese mismo círculo de fuego -<jue por desgracia no llego
i probar sus defensas ame el fiero Vengador- quedaban los

•‘páticos emplazamientos, con nombres hoy olvdado , en
i l Ineeo se alzaron las estructuras tradicionales de la Ca-

¿Ond nublican v de un lado el Arco de la Federación, mas
rT I Pilado de Miraflores. hacia el sureste el Palacio Fe-
Tral temando hacia el oriente el Palacio de la Gobernaron
J presidiéndolos a todos, la silueta un poco roscana de la

Catedral, perfil eterno de Gtracas.
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de

la

que desde

"”e< antí-
P0Puhr
Pueblo

<’ su

suscripción
'eneración del
SU “stauració^'

’e vida en

>b-^fícas de BobS Crad,"aS’ « decir, Jas dos

^•éi Casa Natal c-c ¿»l

- *£.X*r «*«*&?;» '■«
dos del cnladrilh i “ , °S mur°s y de aton» n^a’ P°r<jue
sagrado Xd,ado'tfodo « nuevo. Es J^-5 mecros cuadra-

c'cn años. La avers'° C" 'a" grande olvid™,"1? cste ,ugar
SUd° contra el I^°7 d "™" que se f° n ° dc
de una culpa X'^0' “vieron, ¡aI<* su P“pío

a Punto de negarse JaJ| ““tido, si Se ’níenPr'mera ParIe
,a «patriación^de Cy '""“«"emente nedM “ <)UC estuvo
M« «re X cÍum, rcS'°s- doce año" dS 7 Pá“ Pa'a

•■>ltas esferas_ pOrc, tanc,ai fue desechado bi S 1 ° SU ““erre,
a"°ks después de esa 7" PUeb'° nunca h hü^’0 ,as
"X por la reconsrrucc 6n1C¡On| C' «obiemo de 7/ <JUÍncc
de amor al Héroe. jJ dc ,a Gran Colomk fr1S c,a'
en la sucesión de Ja f "““‘'rostís variaciones o"’ ence"dido
a ,a Propiedad de esa “ D°IÍVar dieron °Currieron
P°rada fue un mero de ’“ anc«a' 9ue duran ?' VUC,ta’
9ue resultaba ventajosa^"” de mercancías vi “m-
deZVK ^oei a 'a

má" Blanco ^dévadl fuc ,la">ada “Ph^^Úbli<:o despuc"
desde en¿Ce‘'prÍ r,C,'a ,a magnfficX I*" Gu“

Guzmín Blanco se?J k-*' “ destinos de h T""'1 ecuestre
Na'a,Pconver°rH dnCb,° ,a iniciativa X“dad. Almi^

,mP'd-o llevarla a cal? y'”0'’-0 pÚbli«. Peto Íí

ds ■ Vcas'—

siendo Jefe del Estado el General Ju1n v-
res>s humana y política de Bolívar e"te Gó,
recuperó el inmueble y lo devolvió a’la "
De Gómez fue el decreto que ordenó
■ncorporaaon al patrimonio nacional

breve v
en la casona de su abuelo materno l q^ ““Paradas de afiní
yaje juvenil hacia Europa En h ¡ ■, de esta Par<¡ó en su
de la familia Bolívar-Pahcios Je cLXT dC '°s haberes

una gran casa de dos pisos, situada en Ja "s “ ProP¡edad
—^ab-ó-^-^'ca?^-

Padf'no btiutismal y pariente, qttc'toJnb'ía™' S“ an,a"'e
con la donación que le otorgó al tiemoo d k h° ™S rico a“n
fue este detalle del profetizo amor del P . Qui^

q e genero, tiempos después la in,,c '? rt Arlstcguieta el
de nombres sobre la misma „ila h • , CyCnda dtl cambio
d- de Bolívar surgiero7n X P™^

s'glo X.x, entre otras, aquella oLT ^J" 'a Caracas del
nuenuento por otra anter.or otm s 'a fecha de su
'nterpretacion del Padre Borgel hih^" í* SCn'al ’’ auda2
fecha en que el Genio de ItV'L r^'1 SR° C" real,dad la
seno de una mujer americana. “ en«cndrado en el

Cuando Bolívar regresó de P
,a Pd ¡da y frági! Mari TerÍsa HeT’ 'rayCnd° dd braa° a

casa de Las Gradillas y allí estáhl S° C°m° ProP'etí,rio a ’a
"co dos años después para llev^l eC'° S“ ’°fiar' Dc a,,í ,a
'a ^“dral. Y la sombra de esa mu " Wnebr“ Cn
Para stempre en las anchas v ñ í m'St'Ca quedó fl°tando
donde reposan ahora sus r ’ profundas naves del templo, en
q^ nunca conoció, bajl JosX"-0 “
culpio Vittono Macho en marmoles yacentes que es-
poder evocativo. ” m°numento de impresionante

' rrotó luego por el "rmmV ,Espana >’ dc España a Francia.
don Simón RodrZez 'pnl0 dc R“u en compama de
de libertad y había J,n I Se l,abía ,,enado de ideas
tino, en un a“° de deHZ/“¿Urament0 del Monte
conocido, además u y hermoso jacobinismo. Había
COn su fuego incómen L? r'dr C" Vicna Y ><= había hablado
españolas; pero Humh l ¡' 1 ,a emancipación de las colonias
maduras para Ja jn 1 ° / C. había contestado que las creía
ia hiciera”. Lleno T-00. en5,a’ Pero no veía el hombre que
Gradillas, ya otro knm? CSC crvor rC£resó a su casa de Las
tuvo Napoleón oan ™eíor dicho, con la expresión que
amistad c°n Emparan eV’l-' ■Un '’10nlbrC” C°nSen'aba SU
quizas hubiera prefe ’ 1’ distinguido Capitán General que
a nobleza criolla a la ° Caraqueñ° y no peninsular cuando

c ■ En Jas salas de h'C amaba >’ respetaba, se volvió contra
reuniones que, bajo 1 " 'rad¡llas se hicieron las primeras
engendros de club i-.1 a.Par,encia de tertulias literarias, eran
dc a,,i salió a SU conf °b,no traídos a ,a urdiente América, y
'"■den de Emparan "am'ento de las tierras de San Mateo por
escasa efectividad d'.9"0 Un Püco tardíamente y con
labia ocurrido el m,Uar cstos renuevos de rebelión. a

a aletear sobre la C'S° *t AElni,el España y había empezado
randa. Vino a) Firme la aquilina inquietud de Mi
Las Gradillas a fWmC ’!''Cl’0 «turnado y Bolívar retornó a
nenies y amigos con'/ ° cotarro, aun a despecho de sus pa­
se revolución con ° Marqués del Toro, que entendía»
cmasiado joven ten' C^Ura dí scñ°rones. Don Simón era
ra demasiado ligen" xr °^°S demasiado ardientes y la pala

extraña revuelta con? r- ° con venía en forma alguna a esa
-spaña, a esa proch™ sPaña, pero a favor del soberano de

ación de la Independencia a nombre

«/iP/.s'/ j siirii

El Libertador — Interior.

Cata de El Libertador — Lachada actual.que contGd° í‘ran0 llamado Fernando VIL De ese personaje
históricos^'p 3 i'”aS sorPrendente contradicción de los anales
de los ni^'.ki °r ií absolutismo y de decadencia, enemigo nato
se hizo 7 °S lbres’ espiritu mediocre y fanático, y por quien
alzaron I el pUcb,° de Mad”d el 2 de Majo y se
en 1810 aSp,nan°s revoltosas de veinte pueblos de América
en la In I ^i °hvar no pensó nunca en Fernando VII sino
voluntad CPJn'enc,a >’ >'a se había formado en su carácter la
del Cabil í" °ín‘ib'.e- Para vencer la oposición de los primares
Londres y°sq rCC*° costear l°s gastos de la famosa Comisión a
compañía |°n í?0 CS'' cond¡ción logró hacerse nombrar, en
el apoyo dd l '° y d<? btapez Méndez. Regresó de allá sin
Feto trajo \ ”1?Cr,u’ s,n Bello, sin López Méndez y sin éxito,
decir de | " , lranda Fue en este hecho cuando, según el
"Bolívar Idz^l E'cardo Vejarano, el mejor de sus biógrafos.
casara y nu^.° devolución”. No importa que Miranda fra-
neri>, en un ° nlls,no Bolívar tuviera que entregarlo prisio-
ha venida ^lnu,’ltrlt<) esquiliano dc la historia dc América.
“eluctable1 Cp* ,randa Por sí misma tenía una significación

Bol- ra 'a devolución.
.olivar se !<■ , 1 1

'ecibirlo di ■ adelanto para prepararle el alojamiento y
V‘er°n junto"1*111™0 en SU casa de bas Gradillas, y allí estu-
hasta qUc a ' Pencando, soñando y sufriendo desilusiones

debía vol °S Saberon Para ,a campaña contra Montcverde.
illas. Despué^]1'1113 td Generalísimo a la casa de Las Gra­

os ce una serie dc incidentes más o menos mis-
RC,''4’Dt sIIELL



Natal di El Libertador — Fachada en ¡910.

salida, Caracas y Venezuela habían sentido el fuego arrasado,
de la Guerra a Muerte y habían quedado reducidas a minó'
de la mitad de su población. Esta nueva ausencia fue lama
Los funcionarios españoles cebaron su odio, ya que no podían
hacerlo contra su propia persona (“quisiera estrangularlo con
mis manos”, clamaba energúmeno Bovcs), sí contra sus bie­
nes. entre los cuales fue secuestrada y vendida en pública
subasta la Casa de Las Gradillas. Vinieron entonces la epo­
peya de Las Antillas y de Los Cayos, la invasión fracasada
el incidente de Güiria en donde casi tuvo que medir su espada
con la de Bermúdez, y también Angostura, Las Queseras, Bo­
yará y Carabobo. Después de Carabobo, volvió una vez más
a su casa. Era Presidente de Colombia, el hombre más grande
de América, un numen de gloria y de asombro en el mundo.
Esta fue su penúltima entrada triunfal, ligeramente entriste­
cida por la visión de La ruina en que dejaron los últimos
peninsulares a su amada Caracas. Era uno de los pocos sobre­
vivientes de la vieja nobleza, observa don Vicente becuna.
Pero salió de allí, lleno de nuevo impulso, a las inconmensu­
rables campañas del sur, a sellar la libertad de! Ecuador en
Bomboná y Pichincha y la del Perú y Bolivia en Ayacucho.

Ya no había de regresar a esta casa sino en 1827 y en
condiciones trágicas. La traición se cernía sobre su Colombia
y una sombra crepuscular enlutaba su gloria. La ciudad lo
recibió, esta vez también, con delirante entusiasmo. Porque
el pueblo lo amaba y quería demostrarle que lo amaba por
encima de lo que significaran los contradictorios manifiestos
de Páez y el incidente de Valencia. “Allí va el Libertador .
cuenta el Padre Borges que decían los estremecidos vecinos
cuando veían cruzar su cenceña figura, envuelta en larga capa
española, a la sombra de los anchos aleros en las noches de­
luna caraqueña. Poco antes de su regreso a Santa Fe. los uni­
versitarios y los vecinos independientes, llevados de su amor
irresistible, ofreciéronle un acto solemne de despedida, en el
salón que es ahora del Concejo Municipal, bajo la dirección
del doctor Vargas. Esta fue la última manifestación de Caracas
a su hijo máximo. Luego abandonó éste su casa de Lis Gra­
dillas para siempre.

Andando el tiempo, esta casa pasó a la familia Clemente
y de ella a la familia Mendoza. Hace un año fue derribata
y convertida en un moderno edificio que lleva el nombre c
su actual propietario: “Edificio José Mendoza .

E
GiracaseS',?C',° Fresidenre de! Concejo Municipal de

históricaat °,r?an 'os muros tres inapreciables reliquias
don Dicen ,L.Ó dc edas es lln documento autógrafo de
mazas de nlat a’ e'/'lndador. La segunda, un juego de
solemnidad d • ^UC v,nicron rodando de solemnidad e'i
Presidieron 1-iX ° Fro^und*s¡mas lejanías coloniales. Quizás
de Fernando'd,Pr?CCS'OntS ¿e Fe,ÍPc "• m:is al,;í’
ceremonias d 1 7 raí!ün- Aquí, han honrado los desfiles y
Estas mazas X f Municjpalidad a lo largo de tres centurias
de heraldos v 8 aCtura épicamente española, fueron insignias
que muestran '1r°ncs en aquellos tiempos, siguiendo el ritual

'ibros ^ras de arte y que se consagra en
se han incoriv?°'|,‘1 CS.‘lc las cortes >' prelacias Ultimamente
Macero con “ í” armas de Ia ciudad’ X ,a fi«"ra X
meneo. qut. n„, ” a dos colores y gregüescos de corte f ■’
ya ha sido adorÓ 'í”* d° esas lnsignias en posición de salu-
reliquia es uno I 'V °n simbolismo municipal, La tercera
de América- f.i n os recuerdos históricos más impresionantes

en ón Real de damasco bordado en oro } 

teriosos se ganó la enemistad, tal vez el odio, de Bolívar, a lo
cual sólo vino a contribuir en grado máximo el “blessée au
cocur” de Puerto Cabello. Se vieron por última vez en La
Guaira. Bolívar volvió a referirse a él en el Manifiesto de
Cartagena, y sólo, seis años después, para preguntar si había
muerto. Así ocurrió una de las mayores tragedias de la his-
toria humana.

Después de la Capitulación, Bolívar logró salir ileso de
Lis Gradillas y escapar de Jas ávidas manos de Monteverde
por un juego de circunstancias providenciales, dignas de tejer
la malla de un drama de Schillcr, porque nada hubo mediocre
ni chico en su vida. Esta ausencia duró hasta su entrada
triunfal después de la Campaña Admirable. Cuando volvió
a la vieja casona de Las Gradillas ya era un semidiós. Allí
recibió el delirante entusiasmo de su pueblo, se dice que allí
sepultó el corazón de Girardot; de allí salió en el día de la
apoteosis a recibir el título de Libertador en el cercano templo
de San Francisco. Y de allí partió con lágrimas, a la cabeza
de la Emigración Dolorosa, cuando todo se derrumbó bajo los
golpes de la adversidad, en 1814. Desde su regreso de Lon­
dres. a fines de 1811, hasta esta fecha trágica de su penúltima

revista shei¿

plata con que entró Francisco Pizarro a las ciudades del Inca
y que un poder misterioso, escondido más allá de los mares.
venía a imponer sobre el continente verde y virgen de los
hijos del sol. El estandarte se conserva en dos fragmentos.
En uno de ellos, el escudo de Castilla; en el otro, un caba­
llero empenachado cargando en su corcel sobre un enemigo
invisible. El tisú se conservó religiosamente en la catedral del
Cuzco desde 1553. De allí lo descolgó Sucre en su entrada
triunfal del 30 de diciembre de 1824, después de Ayacucho,
para ofrendarlo al Libertador. Y el Libertador lo envió, a su
vez, como homenaje a su tierra nativa, para lo cual hubo de
viajar desde Lima su edecán y pariente el General Diego Ibarra.

El salón donde se alberga la Municipalidad de Caracas
desde 1811, forma parte, con sus lujosas dependencias inte­
riores, del edificio llamado hasta hace poco Palacio de Jus­
ticia, que hace la esquina de Las Monjas, entre la Plaza Bolívar
y el Capitolio Nacional, y ha sido uno de los puntos de acti­
vidad cívica más notables y agitados de Caracas. Ha servido
de Seminario, de Universidad, de Gobernación, de Cuartel de
Policía, de Palacio de los Tribunales y de Ayuntamiento.

Lo construyó Fray Antonio González de Acuña, ilustre
misionero de la Colonia, quien fundó allí el primer Colegio
Mayor de Ja Capitanía, o sea, el Seminario de Santa Rosa
de Lima, inaugurado con todas las solemnidades civiles y ecle­
siásticas el 9 de octubre de 1673. Años más tarde, el rey
Felipe V creó la Universidad de Caracas por real cédula
de 1721, debidamente aprobada por el Papa Inocencio XII y,
no habiendo otro local para instalarla, se la acomodó en los
claustros de este Seminario, en donde dio comienzo a su
larga y gloriosa existencia. Fue su primer rector el obispo
Juan José Escalona. zXllí vivieron lentamente los dos insti­
tutos hasta 1826, en que el Congreso de Colombia creó uni­
versidades laicas en las capitales de los Departamentos y la
Universidad separóse definitivamente del Seminario.

Al estallar la Revolución de 1811, el Congreso Constitu­
yente adoptó como su propia sala de sesiones la capilla del
Seminario, que es el mismo recinto donde actualmente se
reúne el Cabildo caraqueño. Durante el año anterior la Junta
se había reunido en la sala consistorial, que aún existe en el
segundo piso de la Casa Amarilla. En esta sala se firmó el
Acta del 19 de Abril de 1810, y en la capilla del Seminario
la declaración formal de Independencia, el 5 de Julio de 1811.
Hay en ésta un gran cuadro de Tovar y Tovar que inmortaliza
la escena, presidida por la arrogante figura del Precursor.
Desde su adopción por el Congreso Constituyente la capilla
quedó al servicio de las entidades públicas y especialmente de
la Municipalidad. El 18 de febrero de 1827 celebróse allí el
último de los homenajes que su tierra natal hizo al Libertador,
en una hora de emoción que fue organizada y presidida por
el doctor José María Vargas. El mismo Vargas se juramentó
nllí como Presidente de la República en 1835, y en 1839
y 1843 lo hicieron el General José Antonio Páez y el General
Carlos Soublette. El 21 de septiembre de 1872 Guzmán
Blanco expropió el edificio del Seminario y cubrió su precio
con setenta mil pesos fuertes. En seguida empezó a repararlo
d arquitecto Juan Hurtado Manrique, cuya obra fue conti­
nuada más tarde por el célebre ingeniero Roberto García,
quien construyó el Palacio Federal por encargo del mismo
Guzmán. Al verificarse estas reparaciones, en uno de los
muros de la capilla aparecieron los restos del benemérito don
Francisco de Ibarra, que fue el primer obispo de Guayana y
el primer arzobispo de Caracas; de allí se les trasladó al
Panteón Nacional, en donde reposan. En 1888 la Conven­
ción Nacional, reunida en esta misma capilla, eligió presi­
dente al doctor J. P. Rojas Paúl.

Vista bardal de la calle situada cutre Gradillas y Sociedad, en 1910.
En primer plano, la casa que ocupó el diario '“El Universal".

El edificio quedó casi completamente destruido por el
terremoto del 29 de octubre de 1900 y hubo que darlo por
abandonado, hasta que, en 1905, el General Cipriano Castro
ordenó su reconstrucción y decoración. Se hizo cargo de
esta obra el arquitecto Alejandro Chataing, a quien se dieron
instrucciones especiales de respetar la famosa capilla, ya con­
sagrada como el rincón más ilustre de la Municipalidad. Fue
entonces cuando se tapió la puerta de entrada primitiva, que
daba a los claustros del Seminario en el extremo de la sala en
donde ahora se halla el estrado presidencial. Y. en cambio.
se abrió una gran puerta ceremonial a la calle, en donde
antes se encontraba el altar de la capilla. Para hacer esta
puerta, el ingeniero rebajó el nivel interior hasta igualarlo con
el de la calle y dejó una elegante escalerilla para subir al
recinto de las enrules. Pero conservé» las columnas románicas
del antiguo altar, que son las mismas que figuran al fondo del
cuadro de Tovar y Tovar y que. ahora, revestidas de mármol.
se tienen como inapreciables recuerdos de la ciudad.

VICTOR ARAGON. Nació en Colombia, en 1905. En 1920 se
graduó de abogado. Se dedica desde entonces a la política y al
periodismo en los principales diarios y revistas de Colombia, espe­
cialmente en "El Tiempo" y "El Espectador". Vivió en Venezuela.
donde colaboró en "El Nacional" y “La Esfera". En su patria ha
sido alto funcionario, concejal, diputado y parlamentario. En Vene­
zuela fue miembro de la Comisión Redactora del proyecto de Ley de
Aduanas. Acaba de publicar en Bogotá un libro titulado "El duelo
de Erasmo", parte de una pentalogia dramatizada. Tiene en prepa­
ración una novela que se llamará "Ananké". Conoce el griego, latín.
español, italiano, portugués, catalán, francés, inglés y alemán.
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Lit rocas sedimentarias se presentan en capas
o estratos, como esta alternancia de
areniscas y ¡iditas (ftanitas) del Cretácico
superior de ¡a Sierra de Bogotá.

LO QUE

NOS DICEN

LAS PIEDRAS
TEXTO Y FOTOS POR JOSE ROYO Y GOMEZ

L AS ROCAS

A
las dos de la tarde del 5 de junio de 1799 salían del
puerto de La Coruña, en la fragata “Pizarro”, rumbo a
Tenerife y la América española, con ánimo de efectuar

«cp oraciones geográficas, los naturalistas Alejandro de Hum-
t, alemán, y Amado Goujaud, francés, más conocido por

onp and. Le atraían al primero los aspectos geodésicos, geo­
lógicos, botánicos y etnológicos de la ciencia geográfica, y al
segundo, medico de profesión, el estudio de las plantas. Para
este viaje se preparó Humboldt durante seis años, en los que
estu 10 a estructura de los Alpes para compararla con la de

S<- n CS* vlskó Italia, Austria y Francia y estuvo a punto de
n?lk/lr|tx|,et'ic'<>ncs a Egipto, Argelia y Túnez; también fue
probando los aparatos geodésicos y físicos entonces conocidos.

• se eccionar los que podría utilizar con mayor provecho en
I 'T’en.Ca' , a P°r entonces ministro de Carlos IV D. Mariano

de Urquijo, gran amante de las ciencias, quien acogió
dio C?tusias"lf’ *a ¡dea de la expedición, la facilitó mucho y
dice en* °rénnijS a ‘aS autor¡<lades que el propio Humboldt
Dermis SU Re a,t° histórlc0 del viaje” (1814) que, “jamás
ninvún t3n a!nP *° se concedió a un viajero, ni fue honrado
csrnñol”'Xt™n,er0 con mayor confianza por parte del gobierno
radores m k tlcrras americanas, además, tuvieron los expío-

•n uena acogida que también Humboldt dice que

RBW5T/I SUBI-1-

U) Véase el número 5 de la Ko.iXa Shell. Diciembre de 19». >’•

“no notaron el menor signo de desconfianza, ni tuvieron ¡a
menor queja de las gentes”. Venezuela fue el país que recorrió
con más detenimiento, del que hizo la descripción más com­
pleta y por el que sintió mayor cariño.

En correspondencia a aquellas facilidades y muestras de
confianza, durante su estancia de cinco años en América, fue
presentando a los gobernadores memorias sobre los materiales
que recogía y que podían interesar a la metrópoli, y remitió
muchas colecciones al entonces Gabinete Real de Historia
Natural, fundado por Carlos III y para el que construyó el
grandioso edificio del Museo del Prado, que luego se destinó
para el de Pintura. Aquel Gabinete se convirtió en el Museo
Nacional de Ciencias Naturales de Madrid y en sus colecciones
se encuentran las muestras de rocas enviadas por Humboldt.
muchas de ellas de Venezuela, con sus etiquetas originales en
letra gótica de su colector, que he tenido ocasión de manejar
y ordenar. En esos ejemplares humboldtianos inicié mis cono­
cimientos sobre los minerales y rocas de los países andinos, que
luego he ampliado en el terreno, en Colombia y Venezuela.

Como resultado de aquellas exploraciones publicó Hum­
boldt, entre otras, tres obras importantes: el “Bosquejo de un
cuadro geológico de América meridional”, en 1801; la “Rela­
ción histórica del viaje”, en 1814-1825, y un “Ensayo gcog-
nóstico de los yacimientos de rocas de los dos hemisferios”,
en 1823. Traducidas a varios idiomas, fueron las primeras
sobre Geología de Suramérica, incluso México, y también las
primeras en que se hiciera un estudio comparativo de sus rocas
con las del antiguo continente. De Venezuela figuran nume­
rosos daros que han sido confirmados modernamente. Claro
que, para juzgar las ideas allí expuestas, hay que situarse en el
tiempo en que se escribieron, época en que la Geología bal­
buceaba y en que luchaban los seguidores de las teorías del
alemán Werner, los neptttnistas, que daban la mayor impor­
tancia al agua para la formación de las rocas, y los discípulos
del inglés Hutton, los plittonistas, para los que el calor interno
y el de los volcanes era su principal engendrador y modifi­
cador. Es natural que Humboldt se dejara influir por aquel
ambiente, especialmente el werneriano, en el que se había for­
mado; sin embargo, sus observaciones sobre el Teide en Cana­
nas y los volcanes andinos dan un tono especial a sus propias
teorías y siempre le cabrá la honra de haber fundado la Geo­
grafía Botánica, de haber iniciado las investigaciones geológicas
en estos territorios del Nuevo Continente y de ser el primero
en interpretar lo que dicen sus piedras y su comparación con
lo que enseñan las eurasiáticas. Por ello he querido hacerle

el homenaje del recuerdo.Continuando la tarea iniciada en el artículo anterior (1),
podríase aplicar a las rocas lo que se dijo de los minerales.
puesto que están formadas por ellos, pero las asociaciones
constantes de determinadas especies mineralógicas y el modo

e presentarse en el terreno dan otros aspectos al estudio de

as r°cas 0 Litología y Petrografía.Si examinamos, auxiliados por una pequeña lente si es ne­
cesario, una colección de rocas en que estén representados los
principales tipos, distinguiremos en seguida un grupo de ellas
constituidas por fragmentos o detritus de otras, como las gra-
Xas’ arenas y barros, y sus respectivos aglomerados o consolida­
ciones, los conglomerados, areniscas o asperones y arcillas.
’Stas rocas se forman en la superficie terrestre por el depósito
0 sedimentación de los materiales arrastrados por los ríos, por
b niar y por el viento, y se presentan en capas o estratos;
o°r su Or*gen se llaman rocas sedimentarias detríticas. Hay
tra serie de rocas formadas por materiales cristalizados congé-

Maulo de cantos rodados y arenas (aluviones) de! Cuaternario
recubriendo a una capa de arenisca arcillosa
del Terciario. Son rocas sedimentarias detríticas.

nitamente, a cuyos minerales ha bastado para cristalizar la tem­
peratura normal de la superficie terrestre, tales como el yeso.
la sal gema. la calcita (carbonato de calcio) que forma la
piedra de cal o caliza, etc.; estas rocas se han formado en el
fondo de las aguas por precipitación y depósito de substancias
disueltas en ellas y constituyen estratos como las anteriores;
son las rocas sedimentarias de origen químico. Aun existen
otras rocas en que intervienen los organismos, tanto las plantas
como los animales, ya por la simple aglomeración de sus capa­
razones, conchas, esqueletos, y en general sus partes duras, o ya
por la propia actividad de ellos mismos, desde las microscó­
picas bacterias, a los corales, las ostras y los árboles más corpu­
lentos; son las rocas sedimentarias organógenas ) orgánicas.
entre las que están un gran número de calizas, las fosforitas,

los carbones, el petróleo y el guano.Todas las rocas sedimentarias contienen frecuentemente
fósiles y a veces están integradas exclusivamente por ellos,
como por ejemplo los diminutos caparazones de diatomeas. de
radiolarios y de foraminíferos, las conchas de los moluscos, los
huesos y dientes de los vertebrados, los troncos, ramas, semillas
y frutos de los vegetales. Con frecuencia, estos fósiles son tan
diminutos que no se ven a simple vista. El jaspe, que por su
dureza, sus variados colores y bello pulimento, es tan apreciado
como piedra de adorno y hasta de joyería, debe su origen
principalmente a la acumulación de delicados y preciosos capa­
razones de unos animales unicelulares, los radiolarios, que nece­
sitan un microscopio de algunos centenares de aumento para
distinguirlos. La lidita o piedra de toque y las ftanitas. tan
frecuentes en los terrenos de edad cretácica de Venezuela y
Colombia, también contienen con frecuencia diminutos capa­
razones de otros protozoos, los foraminíferos, que necesitan un
aumento de varias decenas de diámetros para ser examinados.

Aparte de estas rocas formadas en el exterior de la corteza
terrestre, por lo que se las llama también exógenas. vemos
otras constituidas por minerales cristalizados y. alguna vez

I
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Arriba: Arenisca con conchas fósiles de moluscos. frecuente
en el Mioceno inferior marino de Venezuela y Colombia.

Abajo: Diques o filones de rocas fiorf¡ricas atraiesando
una diorita muy alterada, frecuentes en todos ¡os Andes.

amorfos con aspecto de vidrio, que para llegar a ser lo que
son han necesitado temperaturas de muchos centenares de
grados; es decir, que han estado como fundidas de modo
natural antes de consolidarse, cosa que no se consigue en la
naturaleza más que en el interior de la corteza terrestre. Son
estas rocas las llamadas ígneas, eruptivas o endógenas. Estu­
diadas macroscópicamente, a simple vista, y al microscopio
después de reducirlas por desgaste a láminas tan delgadas
como un papel de fumar, distinguiremos varios tipos minera­
lógicos por un lado y morfológicos por otro. Podremos agru­
parlas en series caracterizadas cada una por la asociación de
un reducido número de minerales constantes; por ejemplo, la
familia de los granitos con cuarzo, feldespato ortosa u orto-
clasa y mica, frecuente en las Guayanas, y la de las dioritas.
tan característica de todos los Andes, con feldespato plagio-
clasa y anfíbol (hornblenda). Dentro de cada una de esas
series podremos diferenciar unas rocas de aspecto granudo.
con todos los minerales cristalizados y próximamente del
mismo tamaño, como el verdadero granito y la diorita; otras
con cristales grandes embutidos en una masa más o menos
homogénea de cristales pequeñísimos, indicando que ha habido
dos tiempos de cristalización, como el pórfido y la porfirita.
otras parecidas a las anteriores pero que son porfirice-vitreas,
porque en esa masa, además de los cristalitos, hay porciones
amorfas, sin cristalizar, como se ve en el basalto y en la ande-
sita, cuyo nombre indica bien de dónde se ha tomado el tipo.
por último, las hay sin cristales, con los minerales sin diferen­
ciar, que forman verdaderos vidrios naturales, como la obsi­
diana, que sirvió de espejo a los incas.

Las primeras, las granudas, proceden de un magma o masa
fundida que se ha enfriado y consolidado con relativa tranqui­
lidad en el seno de la corteza terrestre y han sido expuestas al
exterior como consecuencia de movimientos de esa corteza y
de agentes destructores o erosivos que han quitado la cubierta
que las ocultaba; los pórfidos proceden del mismo magma que
las granudas, pero a causa de erupciones internas han sido
inyectadas en las grietas de la corteza terrestre en donde se
han enfriado sin llegar al exterior, apareciendo luego como
filones o diques; las porfírico-vítreas, como los basaltos y las
andesiras, inyectadas también como las anteriores, han llegado
a la superficie terrestre por erupciones externas, en forma de
lavas, de bombas, de cenizas, dando origen a los volcanes,
por lo que se las denomina también volcánicas; las obsidianas
o vidrios naturales, son también volcánicas, que han salido tan
precipitadamente al exterior, que se han endurecido sin dar
tiempo a que se diferencien y cristalicen sus minerales, y tan
só.o por procedimientos químicos se puede llegar a conocer
su composición y así incluirlas en una de aquellas familias o
grupos de que hablaba al principio.

En las rocas ígneas se pueden formar dos tipos de series,
según que mantengamos invariables la composición minera­
lógica o la textura o modo de presentarse y agruparse sus
minerales. Con la misma asociación mineralógica, pero va­
riando la textura, se pasa de una roca granuda como la diorita
a la vitrea obsidiana negruzca, por intermedio de la porfirita
y de la andesita (véanse las fotografías correspondientes)
Manteniendo la misma textura, pero modificando gradual­
mente la clase de minerales y su proporción, podemos pasar

e las rocas más acidas, con colores claros, a las químicamente
asicas, de colores oscuros y hasta negros; así, en las de textura

granuda o abisales se puede ir gradualmente desde el granito.
típicamente cuarcífero y por lo tanto ácido y blanquecino, a
a diorita mas oscura, sin cuarzo alguno y con minerales mas
asicos. Un ejemplo bueno de ello tenemos en los Andes.

en onde a causa de esa transición se ocasionan confusiones,
dándose como granito lo que en realidad es diorita o sus inter-
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Arriba Izq.: Gran bloque de arenisca muy dura fuertemente agrietado
a cansa de variaciones bruscas de humedad
y de temperatura atmosféricas.
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Arriba Der.: Excelente ejemplo del paso de una roca muy dura.
la diorita. a la tierra suelta. La gran bola partida del centro es la
roca sin descomponer: a su alrededor las escamas que de ella
se desprenden, las que se transforman en tierra hacia el exterior
por alteración de sus minerales. Son son. Antioqnia. Colombia
Abajo Izq.: Alteración de una lava andesilica en bola,
con ¡a escamación y consiguiente transformación en tierra
arciHoso-fcrruginosa. Pasto. Colombia. 

esquema de la estructura general de la tierra

í Según B. Gutcnberg y Richtcr)

medios granodiorita y diorita cuarcífera. Entonces se impone,
muchas veces, el estudio microscópico de láminas o secciones
delgadas de las rocas para llegar a su diferenciación.

Tanto las rocas sedimentarias como las ígneas pueden trans­
formarse totalmente en otras distintas a las que pasan por
tránsitos insensibles, por una verdadera evolución. En el inte­
rior de la corteza terrestre, las rocas ígneas consolidadas allí,
así como las sedimentarias que por hundimiento llegan a esas
profundidades, sufren tales presiones, temperaturas elevadas y
acciones de agentes mineralizadores, que sus minerales se
transforman y hasta aparecen otros nuevos, que son típicos
de las rocas resultantes, que llamamos cristalofílicas o rneta-
mórficas; los gneis o neis, los esquistos, pizarras, serpentinas
y calizas cristalinas o mármoles son buenos ejemplos de estas
rocas que suelen ocupar grandes extensiones rodeando los
afloramientos de las ígneas granudas. Esa zona metamórfica
es precisamente la más apropiada para la existencia de filones
auríferos y pegmatíticos con minerales valiosos.

Otro modo de transformación de las rocas es por efecto
de la acción meteórica, o sea del sol, de la atmósfera, de las
variaciones de temperatura y de las aguas infiltrantes. Las
rocas más duras como el granito y la diorita se convierten en
tierra suelta, en arena y arcilla; primero es la disyunción
en bloques, luego la escamación en cáscaras como de una
cebolla y por último la alteración de sus minerales en otros
incoherentes o pulverulentos. De esta manera se forman mu­
chos suelos que, luego, los vegetales y el hombre convierten
en laborables.

Todas esas rocas de que se ha hablado forman la parte
externa de la Tierra, única asequible al geólogo, aun valién­
dose de los socavones de las minas y de las perforaciones bus­
cadoras de aguas subterráneas y de petróleo. Nuestros cono­
cimientos directos se reducen a muy pocos kilómetros de pro­
fundidad. Pero la curiosidad, el afán insaciable de saber, nos
lleva a pensar en lo que habrá por debajo de esa masa de
rocas que nos sirve de sustentación.

Hasta hace pocos años, el geólogo no podía hacer más que
suposiciones a base de lo poco que le era permitido observar.
El hecho de que al adentrarse en las cavernas y en las minas
socavadas la temperatura crecía en una proporción de un grado
por cada treinta metros de profundidad, trajo la consideración

e que a unos miles de metros reinaba un calor tan intenso
que toda, la materia estaba en estado fluido. El globo terrá­
queo sería integrado por una corteza o película endeble, aun­
que a estado sólido, que envolvía a una gran masa en ignición
Cu>o negó se desahogaba por los volcanes, que serían verda­
deras chimeneas. Teníamos allí el infierno del Dante. Esta
vcT*3’ I™511 C°n fi&uras apropiadas, la encontramos hoy alguna

2 en libros de enseñanza primaria y secundaria.

La comparación de la densidad total de la Tierra con la
<<.1 conjunto de rocas de la corteza permitió deducir que
aquella estaba formada por materias cuya masa aumentaba a
medida que se acercaban al centro, cuyo núcleo estaría inte­
grado por hierro y níquel, de acuerdo con su densidad y con
la composición de la mayoría de los meteoritos o bólidos que
caen en la Tierra. La idea de la ignición no se descartaba y
así la zona más cercana a la corteza se llamaba piros jera. To­
das estas teorías se acomodan muy bien a la cosmogónica de
Laplace para el origen del sistema solar, lo que explica también
su adopción hasta hace poco tiempo.

En ayuda del geólogo ha venido la Geofísica dando a
conocer la trayectoria y la velocidad de las ondas que se ori­
ginan al producirse un terremoto. De los estudios sismoló­
gicos, que no podemos detallar por falta de espacio, se dedu­
cen dos hechos importantes: P, la confirmación de que la
densidad de la materia aumenta a medida que se acerca al
centro de la 1 ierra; 2*’, que a determinadas profundidades
existen superficies de discontinuidad que separan capas con­
céntricas continuas y homogéneas de esa materia. La tempe­
ratura aumenta hacia la profundidad, pero nada nos permite
suponer la que reina en el centro; en ello influye grandemente
el calor desprendido en la desintegración de los cuerpos radiac­
tivos y cuya repartición en profundidad se desconoce, creyendo
algunos que no pasa de unos kilómetros.

Resumiendo las ideas resultantes de los modernos estudios
geofísicos y geológicos, puede decirse que la estructura del
Globo, de fuera a dentro, por debajo del manto aéreo o atmós­
fera y de la capa discontinua líquida de los mares o hidrosfera.
es la siguiente: 1”, la corteza con un espesor medio de 60 kiló­
metros, que algunos extienden a 120 Kms.; 29, la envoltura,
que se aproxima hasta los 3.000 Kms de profundidad y que
se puede subdividir en varias capas a base de algunas super­
ficies intermedias de discontinuidad; 39, el núcleo, en el que
aun se distingue a los 5.000 Kms. de profundidad el 4‘< una
porción central denominada grano. En conjunto, puede de­
cirse que el Globo terráqueo es una masa dotada de cierta
plasticidad; la envoltura tiene propiedades elásticas semejantes
a las de los sólidos, parecidas a las de las barras de lacre que
aceptan presiones lentas y continuas que las deforman sin
rotura, pero que se quiebran fácilmente por un simple golpe
brusco; casi puede decirse lo mismo del núcleo, pero no así
del grano que es de una naturaleza particular, quizá la de un
fluido especial, sin que por ahora pueda ser determinada

¡Qué concepto tan diferente de la constitución de la
Tierra, de aquel del fuego central o de la esfera de lava fun­
dida recubierta por una enclenque película sólida sobre la que
deambulaba despreocupadamente el hombre! Pero, según las
concepciones modernas, ¿es mucho más seguro el suelo que
pisamos? Más adelante lo veremos, después de conocer lo que
nos dicen los fósiles.
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D
os direcciones de interpretación
pretenden subsumir la vida his­
tórica de Venezuela. Una de ellas

DOS CAUCES DE
arranca de la visión literal de los textos
constitucionales, indaga cuáles normas
se cumplieron en la realidad social y
trata de demostrar cómo tales preceptos
fueron sólo ficciones de un orden jurí­
dico inadaptable a la historia venezo­
lana. Esta corriente mira exclusivamente
hacia el orden constitucional y sólo se
orienta al estudio de las formas jurídi­
cas. La otra dirección se encamina por
el cauce de la constitución efectiva, la
única capaz de presidir el fondo de las
realidades sociales del país, cuyas leyes
internas, nacidas de la cuenca turbia de
nuestro aluvión histórico, imposibilitan
una regulación constitucional efectiva.
En este s.ntido se proyecta el sociolo-
gismo po.: rivisra de los dos teóricos más
sobresalientes del pesimismo constitu­
cional venezolano: Laureano Vallenilla
Lanz y Pedro Manuel Arcaya. Para
éstos la constitución venezolana es una
cumbre artificial puesta sobre un orga­
nismo nacional que la rechaza. No
puede pensarse, dicen, en regular jurí­
dicamente conductas colectivas que en
nada se parecen a las sociedades que
dieron nacimiento desde el siglo diez y
seis europeo al fenómeno capitalista del
cual surgió la clase más definidamente
constitucionalista de Europa: la bur­
guesía.

No nos colocaremos nosotros entre
dos extremos tan definidos y violentos.
Ni separaremos dos términos que a nues­
tro modo de ver no se excluyen sino
que se completan. A nuestro juicio en
Venezuela no se opera ningún fenómeno
de repulsión entre lo que se ha llamado
“constitución escrita” y “constitución
vital”. Invoquemos la ayuda de las teo­
rías políticas actuales. Debe comenzarse
por presentar nítidamente las esferas en
que se desarrolla y cristaliza todo régi­
men constitucional. La duda que en
Latinoamérica ofrecen los teóricos del
constitucionalismo y del sociologismo
reside en que se ha proyectado sobre
una parcialidad del régimen constitucio­
nal como es la “constitución jurídica”
o sea el texto escrito y sancionado por
el constituyente, todo el estudio de la
realidad constitucional y política. De
aquí surge, con inestables rasgos plásti­
cos, la tendencia a dividir la evolución
de las sociedades americanas en dos por­
ciones fundamentales, presentable, de ex­
portación una; doméstica, intransferible
y de uso diario la otra. Es algo así como
si en los hechos sociales de los países
latinoamericanos existiera un fondo de
vitalidad desplazada, reprimida, ilegal,
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LA HISTORIA
VENEZOLANA
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que a ratos asalta la desprevenida y
oronda constitución escrita. Según esta
opinión, la constitución escrita no es
más que la máscara facial de un fenó­
meno social que de vez en cuando suelta
lo que Arcaya llamó “los monstruos
dormidos”. El pensamiento sociológico
que ha presentado la evolución del pue­
blo venezolano como un hecho irregu­
lable por los métodos constitucionales
asimila en cierto modo nuestra evolu­
ción política a esos dramáticos seres que
Frcud nos presenta como escenarios de
la lucha entre la consciencia y la sub­
conciencia, vida legal y de exhibición
la primera, vida íntima y morbosa la
otra, notándose que en ocasiones los re­
sortes internos de la subconsciencia se
disparan sobre la superficie legal de la
conciencia.

Por eso el sociólogo latinoamericano
debe proceder como hace un psiquiatra
en la terapéutica espiritual. Primero
hay que legalizar el fondo subconsciente
de nuestra historia, otorgar beligerancia
a los “monstruos dormidos” del doctor
Arcaya, pero no para proceder como
Vallenilla Lanz, quien por afán de
drenar las corrientes subterráneas de la
historia terminó por legalizar solamente
éstas, inviniendo entonces el proceso
dialéctico de nuestra evolución: sub­
consciencia social legalizada, “constitu-
cionalizada” y constitución escrita des-
constitucionalizada e ilegalizada.

El problema político de los países
latinoamericanos es preciso afrontarlo
con vocación de síntesis, no de antí­

tesis. Y esto no es exclusivo siquiera
de nuestra evolución constitucional, por­
que constituye un elemento madurado
por la Teoría del Estado. En este sen­
tido Hermán Heller, en su “Teoría del
Estado”, estudia la constitución como
un doble fenómeno de regulación, y de
ahí que se conciba la “constitución ju­
rídica” como un ente distinto de la
“constitución política”. Según Heller,
la constitución jurídica es sólo una re­
gulación parcial de la conducta colec­
tiva de la sociedad que se integra en el
Estado. La constitución política com­
pleta la regulación prevista en la cons­
titución jurídica; pero ninguna de las
dos se excluye (1 ).

La concepción tradicional es la de la
plenitud hermética del orden jurídico
que constituyó el más nítido esfuerzo
de la burguesía llegada al poder político
y económico de Europa por encontrar
legalidad a su necesidad de “seguridad
jurídica ’. Se percibió el orden consti­
tucional como un sistema cerrado de
normas ajeno hasta donde fuera posible
a la ventilación de las situaciones so­
ciales no normadas. En lugar de un
orden jurídico amplio, capaz de reunir
en sus previsiones las situaciones jurí­
dicas que se desarrollaran en la sociedad,
se prefirió crear un circuito redondo en
cuyo diámetro pudiera moverse la her­
menéutica sin mengua de los intereses
fundamentales que el derecho liberal
intentó garantizar. A esta concepción
del orden jurídico correspondió la teoría
de la constitución escrita, de la constiru-
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de teóricos importadores de formas po­
líticas que no se adecuaban a la estruc­
tura histórica de la nación venezolana.
La frase de Bolívar, dotada de extraor­
dinaria perspicacia política, fue luego
mezclada con inexactitudes en labios de
los voceadores conscientes o inconscien­
tes de la desolación nacional. Fue Lau­
reano Vallenilla Lanz quien, en medio
de un conjunto de apreciaciones capri­
chosas, vio con notable sagacidad la
verdadera raíz del constitucionalismo
de 1811.

•De acuerdo con este criterio pode­
mos pensar que ninguna constitución
venezolana resultó de un acomodo arti­
ficial, de un préstamo ideológico inca­
paz de encontrar correspondencia en las
leyes que presiden secretamente la uni­
dad de nuestra historia. El federalismo 

americanos. Ocurre que una emulsión
histórica con tan poderosa vocación de
síntesis como es América necesita de un
orden jurídico que combine los elemen­
tos que componen su mestizaje, para
que no ande el sistema político por un
lado y la verdad histórica por otro. Eso
quizás se ha dicho, parcialmente, en oca­
siones. Pero no en este sentido. No
propugnamos nosotros la exclusión de
los extremos en que discurre nuestra
realidad nacional, sino que pretendemos
encontrar una simbiosis, su sutura, su
síntesis.

En todo régimen político existe una
infraestructura sobre la cual se yergue
la ordenación constitucional que orienta
a su vez la realidad en que se produce,
ejerciendo la función directora y pre­
ceptiva. Una constitución no se pro­
duce nunca fuera de la normalidad so­
cial y de la dialéctica histórica; sus nor­
mas encontrarán siempre una explica­
ción en el fondo de la realidad nacional:
y cuando aparentemente no la expre­
sen, sus normas intervienen como pre­
ceptos, como tendencias, como valora­
ciones del obrar colectivo de un pueblo.
En nuestra evolución política aparecen
estos dos tipos de normas. Nacen unas
como productos de una realidad histó­
rica determinada; y otras son tendencias
para una previsión futura o deseable de
la conducta nacional. El sufragio, aun
en la forma restringida en que se con­
sagró en las constituciones de 1811 y
de 1830, no era ni podía ser una rea­
lidad venezolana; pero en todo mo­
mento fue considerada como una insti­
tución de derecho público hacía la cual
tenía que orientar sus miras la Repú­
blica de Venezuela. El parlamentarismo
de 1830, traducido en un control mar­
cado sobre el poder ejecutivo, no apa­
rece como una tendencia constitucional.
sino como una necesidad política de la
burguesía caraqueña para limitar el ex­
traordinario poder personal del caudillo
José Antonio Páez. El primer caso es
una norma preceptiva, una tendencia
constitucional; el segundo es la previ­
sión nacida de un momento histórico

dado.
La constitución del Estado, dice

Heller, no es proceso sino producto, no
actividad sino forma de actividad (2).
En Venezuela se ha sostenido habitual­
mente que las constituciones, desde
1811, no estuvieron acomodadas a la
realidad del país, sino que fueron prés­
tamo de regulaciones políticas extrañas.
Bolívar, cuando estudió en el manifiesto
de Cartagena el fracaso de la primera
República y su federalismo constitu­
cional, habló de "repúblicos aéreos 

historia
rie, s—
barie—
ropa.

El orden político venezo
general el latinoamericano —-
envn..t;o cn un conflicto con las reali-

sociales ni se rechazan violenta­
mente las formas jurídicas de raíz eu­
ropea y los peculiares factores sociales
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de 1811, por ejemplo, era el producto
de la disgregación que caracterizó la
geografía administrativa de la colonia.
donde las células político-administra­
tivas no tuvieron sentido de unidad na­
cional. Quienes creen que la formación
de la nacionalidad venezolana data de
1777 están, a nuestro juicio, cn un error
de perspectiva. Una “nacionalidad” ve­
nezolana no pudo existir cn 1777, aun
cuando la cédula que agrupó las provin­
cias en la Capitanía General haya con­
tribuido a formar un principio y sólo
un principio de unidad nacional. De
aquí que en esta perspectiva aparezca
en 1811 un federalismo constitucional
que no era otra cosa que la antigua dis­
gregación territorial de la colonia tra­
ducida a los términos del derecho liberal
francés y a la Carta de Filadelfia. Que
la ideología de la constitución ameri­
cana y el sistema adoptado cn los Es­
tados Unidos hubiera contribuido a
acrecentar los materiales teóricos de los
federalistas venezolanos, no lo dudamos.
Pero que ésta fuese la razón predomi­
nante que movió las estructuras funda­
mentales de la primera República, lo

negamos radicalmente.
No andan menos equivocados quie­

nes pretenden ver una incapacidad del

ción jurídica como el único instrumento
normativo del Estado.

Pcr0 el Estado, en cuyo seno se desa­
rrollan fuerzas contradictorias y pug­
naces no podía resultar una forma de
vida organizada con arreglo a una pre­
visión exclusiva. Podía ser que la so­
ciedad se condujera con arreglo a la
conducta normada por la constitución;
pero podía ocurrir —y así fue— que
paralelamente a ésta desenvolviera un
estilo de conducta no previsto por la
constitución ni por ninguna de las nor­
mas señaladas en el orden jurídico.
Aquí procede la distinción entre nor-
matividad y normalidad, entre conducta
normada y conducta no normada, como
dice Heller.

Si la tesis de Heller sobre constitu­
ción normada y constitución no normada
es aplicable a los países europeos, es cn
mayor grado valedera para las naciones
americanas. No es que existan en los
países latinoamericanos dos constitucio­
nes, una sobre la otra, o excluyentes,
sino que en América Latina las fuerzas
sociales y territoriales constituyen una
carga histórica tan compleja que comu­
nica multitud de significaciones y de
variaciones al régimen político. Por eso
una constitución venezolana ha sido eso
que es jurídicamente, un conjunto de
normas del obrar colectivo, y paralela­
mente, una zona no tocada por el dere­
cho, no prevista en el texto, que desa­
rrolla impulsos propios, los cuales a
veces rozan el ordenamiento, en otras
oportunidades lo infringen y en mu­
chas lo arrollan violentamente. Pero
esto no envuelve una incapacidad del
país para vivir normas de derecho ple­
namente, de acuerdo con una previsión
anteriormente establecida, sino que la
norma constitucional sólo ha previsto
un estilo de conducta de acuerdo con el
cual espera que se verifique la realiza­
ción del orden politico. Pero al lado
1 e esa conducta previsible, aparece otra
que obedece a leyes intransferibles, me­
canismos fundamentalmente americanos
que saltan a la superficie histórica en
virtud de su propio proceso y de su pe-
cu lar dinámica. No es esto, tampoco,
a disyuntiva en que dividía Domingo
Justino Sarmiento el acontecer de la

• •a argentina, civilización y barba-
según la cual América —la bar-
: luchaba con la civilización, Eu- 

envuelco
dades
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país para el cumplimiento de las for
mas constitucionales, por esa repetul
V tradicional circunstancia de que os
cambios de gobierno no se hayan o-
grado sino por la vía de las revoluciones
armadas. Y si es verdad que tales cir­
cunstancias jalonan dolorosamente todo
el siglo diez y nueve- de nuestra historia.
no es menos cierto que el país ha recu­
perado siempre sus energías creadoras
en provecho del retorno al régimen jurí­
dico. En la historia de Venezuela, la
fuerza de la democracia política está
precisamente en su aparente debilidad
porque las sombras contribuyen a des­
tacar la luz. Por otra parte, toda cons­
titución es una previsión de conducta.
de una conducta que debe concordar
con la constitución. Y en un país como
Venezuela en el siglo diez y nueve no
era posible prever un comportamiento
nacional uniforme o probable. En 1830.
momento inicial del legalismo de mayor
duración, ésta no era una nacionalidad
capaz de desarrollar todas las formas de
un régimen constitucional, porque toda­
vía andaban sueltos los resortes impul­
sores de lo que nosotros llamamos la
centrífuga histórica.

Una constitución no es un acto dc-
decisión, sino la regulación de una con­
ducta, una forma de actividad. La orga­
nización de un país no se decreta, sino
que se produce; y la constitución ad­
quiere su validez y su permanencia en
tanto que una conducta coincide con
ella. Las contradicciones a que venimos
refiriéndonos presentan varios aspectos.
La normalidad puede completar la ñor-
matividad; o ésta reducir aquélla. Pero
puede ocurrir —y este es el caso fre­
cuente de nuestro derecho político—
que la norma y la realidad, normativi-
dad y normalidad, se rechacen en un
momento dado. En este sentido Helk-r
dice: "Hasta aquí hemos considerado
exclusivamente el caso en que la cons­
titución del Estado normada jurídica­
mente es completada por normas no
jurídicas y por normalidades; pero tam­
bién puede hallarse en oposición con
ellas. La creación de normas por el Es­
tado, como ya lo observó Bulow. no
crea desde luego un derecho válido, sino
sólo el plan de un derecho que se desea
para el futuro. Esta “oferta” que el
legislador hace a los destinatarios de la
norma sólo produce derecho vigente en
la medida en que las normas "salen de
su existencia en el papel para confir­
marse en la vida humana como poder”
Puede faltar esta confirmación por muy
diversos motivos, ya porque la vida no
precise de tales normas, ya porque las
rechace, y en tales casos la normatividad 

pierde su fuerza normalizadora. Basán­
dose en una encuesta, estima Ehrlich en
una tercera parte del total el número de
artículos del Código Civil austríaco que
han pasado por la vida sin dejar rastro
y que podrían derogarse sin que ello
tuviese importancia para la realidad so­
cial” (3).

Preocupa en nuestro derecho político.
como en el de todos los países, las viola­
ciones del Estado de Derecho. Sin em­
bargo éste es un problema que difícil­
mente podrá resolver el derecho polí­
tico por muchas que sean las combina­
ciones que imagine para el funciona­
miento de los poderes. Una constitu­
ción resulta de las relaciones reales de 
poder de la sociedad; es siempre nece­
sariamente una relación de poder. De
aqui que cuando esta relación cambia,
y el orden constitucional no es capaz de
combinar dentro de sí otras formas que
sustituyan las anteriores, la constitución
se rompe.

En la interpretación de la evolución
social latinoamericana no puede abu­
sarse de ningún formalismo. El puris­
mo. según el cual la norma jurídica es
hueca por dentro y dotada de gran ver­
satilidad sociológica, capaz de resbalar
sobre los más diversos planos históricos
previendo el hombre que debe ser, no es
a nuestro juicio aplicable a América y
en este caso a Venezuela. Nuestra evo­
lución nacional se mueve dentro de una
órbita compleja donde se encuentran
elementos disímiles que con frecuencia
se repelen, recordando invisibles pero
existentes fuerzas internas, centrífugas
y centrípetas.

Nuestros intérpretes suelen proceder
con un criterio de separación entre el
sentido de la norma constitucional
—previsión saludable del obrar— y las
tremendas fuerzas invisibles que mane­
jan el piso bajo de la historia. Nosotros
creemos que no existe una separación
entre la norma y la realidad. Ni en la
teoría ni en la práctica se da semejante
separación porque un pueblo como uni­
dad histórica dispone de leyes internas
que orientan en un sentido intrasmi­
sible los acontcceres de su conducta so­
cial. Lo que ocurre es que no siempre
es dable al constituyente y al legislador.
antever esa mecánica secreta que preside
desde abajo los sucesos históricos. Mu­
cho menos en estos países que no bien
salían del medioevo colonialista, se
dieron vestimenta tan nueva para sus
tejidos históricos como el constitucio­
nalismo europeo, producto de la revolu­
ción burguesa y capitalista ¿Cuál ha
c ser, frente a esta curiosa emulsión

de elementos tan disímiles, la actitud

teórica del sociólogo político latino­
americano? Para unos no hay disyun­
tiva. En nombre de un pseudo-america-
nismo, de un pseudo-tropicalismo, con­
denan las formas europeas por ‘•inadap­
tables” y construyen una hipotética teo­
ría política latinoamericana. O para
decirlo en el idioma de Sarmiento: un
derecho de la barbarie americana, Tal
parece ser el programa ideológico del
brillante teórico del pesimismo venezo­
lano: Laureano Vallenilla Lanz. Pero
quienes así piensan, por el afán de ser
“americanos” olvidan que precisamente
la más curiosa característica de este con­
tinente es la capacidad para armonizar
dos estilos de conducta: el europeo y el
propiamente americano. Transformados
por nuestra síntesis no son excluycntes
sino que se combinan para producir una
simbiosis histórica, una sutura mestiza:
el fenómeno americano. Por todo ello
las crisis de la sociedad y el Estado en
la América Latina responden a circuns­
tancias históricas que no pueden conce­
birse como opuestos inconciliables sino
factores que recíprocamente se con »•
cionan y se empalman. Toda contra ic
ción termina por producir una síntesis
armoniosa.

Cabe, por eso, distinguir en 101,11 r.
titución estatal, y como conte.n! 0>(úlj|,
cíales de la constitución pohuca■ ... i„ I-i nOla constitución normada >
mada, y dentro de ésta, la n°$
extrajurídicamente y la que ,o € ja
dicamente. La constitución (¡l?|e.
por el derecho conscientemente t
citlo y asegurado es la "constituí"
Kunizada". Hermán Heller. ' ■'»' J
Estado. Fondo de Ctdmw
pág. 278.

(2) Obra citada, pág. 278.
(3) Heller, Ob. cit., pág. 287.
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